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| Del valor plástico de la doma 


Jinete y caballo resumen en esta figura 
y toda la belloza de la' faena campora. 


(Ver nota páginas 6 y 7) 
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OY ME DAN LOS MIL PESOS 


H SPIRADORA QUE en: 
Ln LOMO GANADORA a LA MEJOR! (e) 


MI HOGAR EN UN CIELIT: 
POR UNOS CUAN- 
TOS SP ARATES) 
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SEÑORA, USTED DECLARA QUE 

LA ASPIRADORA TRAGAPOLYO 

VALE, POR DIEZ = 
ESGOBA 


ECES, MAS EFICAZ QUÉ 
AT VALE POR DIEZ! 


¡LA GANAD 
SEÑORES, 
h 


'BIEN, LE ENTREGO EL_CHE DE 


E POR DIEZ ESCOBAS PORQUE 


PERO AHORA, CON UN BUEN GOLPAZO 
DE LA 


ESCOBAZO APENAS PODÍA ERAN ASPIRADORA TRAGAPOLVO, 
POR MIL Le LA FELICITO - AETRO A MI LO HAGO VOLAR DIEZ. 
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ESCRIBEME UNA CARTITA 
Y QUEDARAS CUMPLIDO 


VIOLA, EN UNOS DIAS ES 
TU CUMPLEAÑOS 
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Cada dos horas 


—_MUERE UN 
CARDIACO 


En el Uruguay muere más gente por afecciones al corazón que de 
cáncer o tuberculosis. Piense Ud. lo que significa una muerte cada 
dos horas: 12 por día; 4.380 al cabo de un año. Y muchos de 
esos cardíacos son hombres y mujeres jóvenes, a veces niños. 
Todas vidas útiles a la comunidad y seres queridos para alguien. 
Podrían serlo para Ud. también... í 
El corazón es el enemigo N0. 1 de la salud pública. Hay que orga- | 
nizar fuerzas para librar batalla a este terrible azote. Y no hay me- 

jor 'manera de hacerlo que colaborar con la obra que realiza la 


FUNDACION PROCARDIAS 


Institución nacional de carácter privado que vela por los 
cardíacos desprovistos de recursos. 


09D Y onde) 


Suscríbase con una cuota de acuerdo con sus posibilidades, en 
memoria de sus familiares o amigos que murieron del corazón. 
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| “Contra los males del corazón, esperamos la ayuda de tu buen corazón”. 


Este aviso es publicado gratuitamente como 
una contribución a la obra de Procardias. 
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ñ Irectorés de AFE por la medida adoptada 
, en los días de turismo, consisiente en im: 
oa el acceso a los trencs que parten de 
acompañantes de los viajeros. Una orden 
terminante, inflex'blemente cumplida, hizo 
que aq ella legión de acompañantes que 
suele formarse en nuestro pais en pos de 
cada jajero, dejara expéditas las veredas 
los pasillos de los vagones. En este pais 
onde hay gente que para iru Progreso 
leva seis maletas, quince acompañantes y 
lo que pueda agregarse, resultaba una lucha 
inacabable y agotadora para los viajeros de 
ras aquel andar contra todo aquel mar 
dd cuerpos y brazos embretados entre los 
“diques de los asientos, imposibles para cor 
- tenerlo y encauzarlo, En este ano se vio lo 
atinado de la resol:ción, que debiera regir 
siempre que haya oglomeraciones. Muchas 
gracias, si usted publica esta justa cons 
tancia. Ñ 
VIAJEROS DE TURISMO 


"” - , 
¿Señor Director: 


“Rondeau y Cerro Largo, Rundeau y Uru- 
guay, 18 y Sierra, General Flores y Gari- 
“baldi, 8 de Octubre y Garibaldi, etcétera, 
etcétera, etcétera, son cruces peligrosísimos 
para peatones y vehículos. Hace falta que 
alli se coloquen lucas que rijan el tránsito. 
Pero no como en el centro, sino artefactos 
modernos, colgados en mitad de la calle (uno 
por esquina) y a otra cosa. Estarían todos 
más protegidos contra esos remolinos en 
que nadie sabe para dónde agarrar ni un 
qué trozo de asfalto va a exhalar el último 
suspiro. Además, postrera y atendible razon: 
deben ser más baratos que esos armatostas 
que funcionan a medias y con lentitud que 
(e asusta. Agradecidos. 


TEMEROSOS POR SU 
! HUMANIDAD 


A 
Señor Director: 


Cuando comenzó a regir la ordenanza 

que obliga a la colocación de las balizas y 

que, por ende, impone al conductor que sa- 

lle a carretera ir provisto de ella, se empe- 

xaron a vender a más de treinta pesos. Y 

como la autoridad fue particularmente ¡e- 

ra en hacerla c'mplir, los automovilistas 

Ey camioneros fuvieron que apresurarse a 

—udquirirlas. Pero ahora, pasada la primera 

euforia reglamentaria, las balizas ya no va: 

len treinta y tantos pesos, ni veintidós, ni 

diez ni ocho pesos, como rebajaron después. 

sino: que se puede adquirir una baliza a 

$ 4.50, Realmente, quienes la compraron a 

treinta: pesos, se estarán agarrando la ca- 

 beza- y pensarán, “con razón, de que aqui 

hubo gato encerrado. La avtoridad, a nues- 

Ni tender, tendría que haber tomado rne- 
' desde el comienzo. 


UN TRANSEUNTE 


RESPETAR LAS PARADAS 


Señor Director; 


Las autoridades municipales deben obli 
gar a las empresas de ómnib*s a que obli- 
fuen a sus conductores a respetar las para 
das. Todos sabemos lo que ocurre. Se detit 
ne un coche en la parada, otro detrás, otro 
detrás y otro detrás. Todos abren sus puer- 
tas de acceso. Pero hay que ver que el úl- 
timo está como a cuarenta metros de !a 
parada. Y las gentes, si no quieren perder 
su vehículo, tienen que anar a los carreras. 
cosa impropia de «na ciudad grande y per- 
judicial para enfermos y ancinos, que deben 
merecer tención y respeto, por lo mismo que 
estamos en una ciudad civilizada. Lo que 
hay que hacer es que los coches paren t0- 
dos en el mismo sitio. Pues si uno no sale 
“rajando” a su encuentro, ya no paran más 
No hay que olvidar que es un servicio pú- 
blico qe no se ha creado para divertir el 
morboso espiritu de muchos conductores ) 
guardas. 

Le saludan 

UNOS VIEJITOS DIGNOS 
DE CONSIDERACION 


Señor Director: 


Desde hace tiempo, pero espe: talmente, 
durante la pasada Semana de Turismo, nos 
encontramos con que jovencitos de catorce, 
quince y dieciséis años manejaban aulomó- 
viles en todos los balnearios y hasta en las 
carreteras, haciéndolo con total impunidad. 
¿esde que ninguna autoridad jamás se preo- 
curó de hacer c mplir el severo reglamento 
existente al respecto. He visto, por ejem: 
plo, pasar frente a mí, a frandes velocida- 
des, chicos que recién se habian puesto sus 
pentalones largos, pero he visto también 
pasar a los mismos frente a la comisaría, 
sin que nadie se percatara de nada, Sincs- 
ramente, €s greve el riesgo que se corre. 
Dias pasados ocurrió ya un accidente fatal 
protagonizado por uno de estos muchachos 
y, sin duda, seguirán ocurriendo en el futuro, 
«ino se pone un prudente coto a esta incons- 
ciencia. Hacer cumplir el reglamento, e in- 
cluso, sancioner en la forma más severa a 
quienes permiten que sus hijos pueden ser 
causantes de males irremediables. 


El lenguaje 
secreto del. 


AMOR 


En cada pueblo se manifiesta ei 
amor de distinta manera, no hay €n 
esto que es eterno y nace cada día, 
' modas sino modos de expresarlo, sin 
que por ello cambie su esencia. 

En materia de costumbres y le- 
yendas, cada rincón del mundo tiene 
la suya. La leyenda revela el carác- 
ter de sus habitantes y hasta se 
identifica con el lugar. 


ARIPOSAS AZULES... son, a través 
de una vieja leyenda sueca, el símbo- 
lo del amor. 

Se dice que cuando un muchacho conse- 
guía dar caza a una mariposa azul que por 
cierto son poco comunes, la presentaba 3 
su elegida y ella, durante el tiempo de vida 
de la mariposa, le pertenecía. 

Hoy, siguiendo los pasos de esa vieja Cos- | 
tumbre, las jovencitas suecas han puesto de 
moda unos brochecitos en forma de mari | 

| 
| 


posas, que lucen en par. 
Si el muchacho que las pretende, logra 
“robar” una de ellas por supuesto que con 
cierta ayuda de la joven, significa que €s- po 
tán prometidos uno al otro. Es el hermoso E 
lenguaje de las pequeñas cosas que signifi- m0 
can amor. 
UN DELANTAL... es lo que en la 20n: 
de los Pirineos franceses marca una vieja 
costumbre. Según se dice, las jovencitas de 
esas regiones tienen padres muy severos, y 
un muchacho para hacerle conocer sus sen- 
timientos, le envía un precioso delantal. 
Si la joven no lo devuelve en un deter- 
minado tiempo y lo conserva, su si, ya está 
dicho. En cambio si el galán no es el elegi- 
do de su corazón, el delantal le será d 
vuelto de inmediato y partido en dos. 
UNA BLANCA FLOR... cuyos pétalos 
de terciopelo, encierran una vieja leyenda Ñ 
de amor, eternizada en una canción popula: 
es hasta nuestros días el presente del amo. 
Esta leyenda tiene origen en un lugar de 
la hermosa Suiza y la flor se Mama “edi 
weiss”. . 
Cuenta la canción que un joven enamo- 
rado no conseguía ablandar el corazón de 
su amada, la que en repetidas ocasiones lo 
había rechazado. Al fin, cansada la mucha- 
cha de la insistencia de su galán, pero tal 
yez un poco más convencida le pidió que p 
en prueba de amor, fuera a los Alpes y le 
trajera esa hermosa flor, que crece en lu- 
gares peligrosísimos. ) 
El joven enamorado partió al instante y 
en la dificil empresa sucumbió, ya que cayó 
al precipicio y la flor no fue alcanzada. 
Hoy esa vieja canción y esa flor, son pa- 
ra los enamorados un símbolo; siendo asi 
que cuando un joven elige a su novia, para 
saber si es correspondido le presenta esi 
flor, que al buscarla ha puesto en peligro 


su vida. ¡ 
Si la joven la acepta, es que ha triunfado 


1 rn. 
a (Continúa en la pág. 59) 


Aqui están —arriba y abajo—, el trigo y la 
carne, cimientos inconmovibles y perennes 
del saneamiento económico de la Repúbli- 
ca, indices de nuestra prosperidad o de 
nuestra desgracia laboral. Aquí están como 
en los buenos tiempos, cuando se iban coli- 
dianamente para el extranjero, legalmente, 
y nos traian el bienestar a que habíase he 
cho acreedor nuestro trabajo. 


SAVIA: desde aquí, se avizoran, ale 

jándose, los faroles posteriores del con- 
voy de feriados que acaba de pasar ante 
los andenes de nuestro tiempo. Antes de 
esos feriados, desfiló el Carnaval con sus 
dius intensos de movimiento callejero, cen- 
iral y periférico, y sus noches inundadas de 
insomnes lamboriles, llamándose implaca- 
bles y despertando a medio mundo, Antes 
cel Carnaval, andaba por las calles, des- 
vtado, el espiritu de diversión de quienes 
festejaban la Nochebuena, la Navidad, el 
Año Nuevo y los Reyes. 

Es decir: que hemos vivido la primera 
tenda de fiestas que el caudaloso calenda- 
rio de las mismas nos brinda año tras año. 

Después vendrán las vacaciones de julio, 
para estudiantes, magistrados, etc.. y, de 
inmediato —porque el tiempo cada vez tie- 
res más eficaces aceleradores—, volverá la 
Nochsbuena, a la que acompañarán la Na- 
vidad, el Año Nuevo y los Reyos Magos. 
Y otra vez el Carnaval y la semana de los 
viajes y las domas. Como se ve, el año 
ofrece una “suite” de festividades que cau- 
s» espanto a los que deseamos, de una v»3z 
por todas, disponer de un lapso para, con 
irenquilidad, disponer nuestros planes y 
dedicarnos d> lleno a la faena del trabajo, 
que tanta falta nos está haciendo. 

Porque si entendemos muy bien que el 
hombre sienta la necesidad del descanso y 
del solaz, también comprendemos perfecta- 
mente que a esos descansadores empecina 
cos puede de vez en cuando recordárseles 
cue mucho da lo que padecemos desde el 
punto de vista de la angustia financiora, se 
acbe a esa creencia muy difundida de que 
buy otros que van a hacer lo que nosotros 
vamos postergando sin ningún motivo va 
ledero. 

Y es este el momento, apenas iranscurri 
da esta aburrida semana que llaman de! 
turismo, más oporluno para volver a decir 
que hay que trabajar. Y hay que trabajar 
porque es impostergable la necesidad de 
producir el doble de lo que venimos pro- 
duciendo. Que hay que doblar la produc- 
ción para empezar a despegarnos esta aco 
gotadora atadura de la crisis económica que 
nos va sumiendo en una charca de la que. 
e poco que nos descuidemos, no vamos £ 
pcder salir así como así. 

Ha cambiado el elenco gobernante; un 
Partido ha sustituido, después de mucho 
tiompo de ambicionarlo, a otro, A otro que 
crtaba con las riendas mayoritarias en las 
manos desde hacía más de novanta años 
Hay, por lo menos, un motivo de expecia- 
tiva, Saber cómo estos nuevos gobernantes 
van a encarar ese futuro. Que de por sí. 
dada le realidad presente, nus está indican- 
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do que habrá de ser difícil. Saber también 
cómo habrá de reaccionar la gente trabaja 
dora ante esta otra realidad: la de la evi 
dente crisis económica que ha creado la 
inflación y ha hecho que en un faís de 
mate y asado, típicamente de asado y ma- 
lc, sean la carne y la yerba las que más se 
han encarecido para los bolsillos de ese 
pueblo al que en la Escuela. no hace mu- 
chos años, se le enseñaba que vivíamos en 
un país rico, 

Y, en verdad. vivimos en un país rico. 
Pero si lo trabajamos. Nada puede nacer 
en este orden espontáneamente. Aunqua 
muchos piensen que trabajando “no tieno 
gracia”. 

Sí, la gracia está en trabajar. La gracia 
para todos, Para que esa gracia brotada de 
nuestro esfuerzo colectivo y sin creer que 
sí nos esquivamos otro podrá sustituirnoz 
y que el trabajo individual no vale nada 
porque aisladamente significa poco, para 
que esa gracia, deciamos. se derrame comu 
un agradecimiento de esta patria y de esta 
tierra por sobre todos y duplique las cose- 
ches, reanime las exportaciones, disminuya 
las importaciones, arregle la moneda veni- 
de abajo vertiginosamente, etcétera, 


La gracia está en que sepamos divertir- 
nos y trabajar a su debido turno. Que neo 
nos cebemos en la molicie ni creamos tan 
firmemente que todo se arregla menos la 
muere, como suelen filosofar algunos pa 
lurdos. 

Pues a esos nosotros les decimos que la 
rmuerte es más fácil de arreglar que esto 
cue nos está pasando por exclusiva culpa 
nuoastre. Que cada cual duplique su dosis 
do rendimiento y no habrá de pasar mucho 
reto sin que comiencen a notarse los pri- 
meros síntomas de una firmísima reacción 

Que es lo que necesitamos. Y que pode- 
nos hacer cómodamente. Y que no nos 
costará gran cosa. 

Pero para que todo pueda ser realidad. 
es preciso que nos propongamos hacerlo, 
Con la misma constancia que muchos tia 
ren para ir a la ruleta o a las carreras, 


Si aplicáramos ciertos berretines nues- 
tros —cumplidos tan puntualmente y cues- 
te lo que cueste—, a esto de ponsrnos todos 
juntos en el esfuerzo de arrancar al País 
cesi tumbado en la cuneta del peligroso lu- 
gar en que se oncuentra, antes de que la 
coss pase a mayores, todo marcharía sobre 
ruedas. Todos estaríamos más tranquilos y 
la próxima Navidad, el venidero Año Nue- 
vu y los Reyes Magos nos encontrarían más 
atrincherados que antes en la defensa co: 
lectiva de muestro destino que. casualman- 
to, es ul de la Patria misma, 


QUI, donde hay gente que le cuesta man- 

tenerse sobre el sillón de la peluquería, 
es lógico el asombro que provoca la persis- 
tencia de un hombre sobre un potro desar- 
ticulándose en la atmósfera. De ahí que el 
ruedo del Prado se cdolme de espectadores 
en esta forma. Que haya sabor a muche: 
dumbre embretada. A muchedumbre de es: 
tadio deportivo, En el andén del grito co 
lectivo que premia o repudia la acción que 
viene de cumplirse en la arena del circo. 
Arena que en este caso se convierte en gra 
milla. Verde sedante para las ansiosas mi- 
radas de quienes vamos especialmente para 
yer qué ocurre. Con la esperanza de que al- 
go terrible' ocurra, para después ante los 
otros condolernos diciendo “¡Pobre hom- 
bre!”. 

La verdad no podemos ocultarla entre 
quienes andamos en el mismo juego. La gen- 
te va a los circos a ver cómo el león se 
ingenia para sacarle la cabeza al domador, 
cuando sobreviene ese número de automó- 
vil en panne de motor, en que el domador 
levanta el “capot” de la lengua del pobre 
bicho y se mete, paladar adentro, a mirarle 
la garganta en una escena otorrinolaringóli- 
ca que-arranca aplausos por lo perfecta. 


La gente va a los circos para ver la esce- 
rificación de la “pobre muchacha”, que bus- 
cando un aplauso se topó, de contra-flecha, 
con la propia muerte, que venía a hacer un 
poco de trapecio por sobre la multitud allí 
reunida, que con el tiempo será suya. Sin 
noda que le valga. Totalmente suya. 


La gente va a los circos porque los que 
comenzaron a ir a los circos fueron por lo 
mismo. Como va a las plazas de toros. Pa- 
ra ver cómo el toro —con todo derecho; sí, 
señor—, despanzurra al torero, como si tu- 
viera en lo alto de los cuernos una madeja 
de lana tinta en sangre, 


Porque la gente andaba por los circos 
viendo cómo las fieras hambrientas se des- 
pachaban de tres zarpazos y cinco tarasco- 
nes a un pobre tipo que tenía arraigada una 
creencia incambiable, De ahí que a la mu- 
chedumbre —excepción hecha de la del hi- 
pódromo y la del campo futbolístico—, 
siempre le esté escarabajeando en lo más 
entrañado de su sentir ese deseo que no es 
firme ni siquiera premeditado, sino instin- 
tivo y como consecuencia de un deseo que 
no llega a concretarse en deseo en el sentir 
Gel tipo que lo porta. Es decir —y aunque 


¡Ya cayó el chivo en 
el lazo!, y va rumbo al 
palenque. 


DERECHA: Esta gau 
chita linda se trepó en 
el potro y anduvo en 
él cuanto se le ocu: 
rrió, recibiendo una 
ovación cerrada. 


EXTREMA  DER.: 
Otro navegante ameri- 
cano, con pinta de fi- 
lipino, que acostum- 
brado a los golpes de 
mar, le obligó al po- 
tto a respetarlo sobre 
el lomo. 
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¡Los potros 
en la ciudad 


(Conato de ensayo 
semi -folklórico) 


Por ALFREDO MARIO FERREIRO 


tengamos que refugiarnos en el cantinflismo 
para explicarlo bi-n—, es la germinación 
automática de la semilla de ese mismo de- 
seo que llevamos en trance de germinación 
perpetua. 

No hay en lo del Prado ese afán de cul- 
to al nativismo. 

La gente ya no cree en eso. Primero, por- 
que el caballo como veh.culo ya no cabe en 
las entendederas de las generaciones con- 
temporáneas, que llaman “cachila” al tipo 
de automóvil doble faeton especial que nos 
deslumbrara allá, por el año 32. Y se re- 
sisten a subir en un modelo de esos, so pre- 
texto de que los muchachos de ahora deben 
andar en “rifles” como los que se usan en 
Cuba o en Venezuela, tirando al tacho de 
la basura todo lo que no sea, a lo sumo, 
modelo 58. 

No trayendo los gauchos un vehículo po- 
table a los efectos de la época, es decir, 
que arranque a razón de 85 y se mantenga 
en ruta a un promedio de 160, maldito lo 
que interesan a estas muchedumbres del 
esfalío, hechas al sacrificio del viaje a ba- 
se de pasamanos que los sostienen en en- 
jumbres que le sobran como paperas a los 
ómnibus. % 


ki 


Un “boy” de los que vinieron a las manio 

bras aero náuticas en el Este, quiso sacarse 

las ganas de andar en potro crudo, Ha aquí 
el resultado.. 


puestas; no gabe hacerse la casa. Es decir, 
no sabía. Que lo que es ahora el gaucho 
trabaja muy bien con-:la sección Viviendas 
del Banco Hipotecario y ya no hay peli 
gro de que aquella insuficiencia suya siga 
creando la tapera, prueba irrebatible de la 
imbaquía gaucha para guarecerse. Cuando 
los indígenas del Congo Belga, por los mis- 
rios años o los de Etiopía, se mandaban ca- 
da techumbre que cuando aquella bestia de 
Mussolini mandó aviones para bombardear 
los, lan hombas rebotaban y volvían a colo 


(Continúa on la pág. 62) 


Andar a caballo es una ocupación que en UA 
la ciudad la realizan los chiquitos en los 
parques públicos, los horteras en vacacio- u per 


nes en el parque de Santa Lucía y los zo- 
SECAN EXTRA RAPIDO 


cios de las asociaciones guardadoras del 
mito silvestre, resucitadoras del Carnayal 
de vez en cuando. 


pr que la Lacio RSC a eno Lavables e 
£spectáculos por amor a lo folklórico. Pala- : 

breja inglesa que comenzó a caminar por inalterables 
los diccionarios en 1846 y sigue como si tal en el exterior 


cosa, sirviendo de excusa parg la actuación 
de muchos “intelectuales” y para lograr la 
financiación de misiones culturales al ex 
tranjero. 

La gente va porque todavía el domar es 
Una escena de coraje. Y a la gente le gusta 
la exhibición del coraje y de lo imprevisto. 
De lo que no está hecho sobre guión y pye- 
de acarrearnog el inesperado plato fuerte 
que hace vender las novelas llamadas poli- 
ciales por las ganas que dan de mandarlas 
presas. 

La gente va al Prado porque el gaucho 
es fisonomía de entrecasa fisiológica. Lo 
llevamos en la sangre. El gaucho es hara: 
gán, como nosotros, lo que le añade un plus 
de simpatía popular. Se baña con las botas 
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AV. 18 DE JULIO ESQ. AV. AGRACIADA 
MONTEVIDEO INDUSTRIA URUGUAYA 


EL ALAZAN DE ANA RYAN 


Por 


WILLIAM BRANDON 


NA vez vino al pueblo un vendedor de 
medicinas, y el comisario le encerro en 
la cárcel. El vendedor preguntó al comisa- 
rio por qué razón le encerraba; y cuando 
Andrés, el comisario, le dijo que la razón 
era que no había solicitado el permiso co- 
rrespor-iente, el vendedor, que era un hom- 
bre joven, consideró que su arresto había 
sido un poco precipitado, puesto que toda- 
vía no había iniciado las ventas. Ni siquiera 
había preparado la exposición en su Carro- 
mato, según la organizaba cn todas 1:s 
pertes adonde iba a hacer su venta. Además, 
nadie le había dicho que en este pueblo 
necesario solicitar permiso para ponerte 
sender cosas tan útiles como son las me- 
dicinas 
Todas estas consileraciones las hizo el 
mozo el comisario; pero Andrés respondió 
que le había arrestado porque sabía que no 
iba a solicitar el permiso, y que éste cos- 
taba cincuenta dólares, cifra que en ese 
entonces era lo que ganaban dos hombres 
y un muchacho juntos, durante un mes 
entero. 


— ¡Cincuenta dólares! — exclamó el ven- 
dedor de medicinas, Y agregó que si él hu- 
biese tenido esa cantidad no se habria 
puesto a vender deambulando de pueblo «en 
pueblo. Era un hombre joven, de rostro sim- 
vático y cabellera rojiza. Tenía ojos azules, 
dorsó de las manos cubierto de pecas. 
Echábase de ver que era muchísimo más 
oven que el comisario. Andrés andaba ya 
por los cuarenta, Nuestro joven vendedor 
vestia pantalones y botas de tacones altos 
como los vaqueros; y lucía linda chaqueta 
de viel de búfalo. Aunque en los costados 
le su carromato se leía: “Doctor Carson 
Rainwater”. su nombre verdadero era Juan 
Cooper. 

Sin perder el ánimo ni la paciencia, Juan 
lijo Andrés que nunca había oido que se 
nagsse más de un dólar por el permiso para 

medicinas. El comisario se quedó 
inirándole sin responder, visto lo cual Juan 
agregó que dadas las circunstancias NO Of- 
ganizaría ninguna exposición y venta en este 
pueblo, y que seguiria viaje en dirección a 
tro donde el precio de los permisos fuera 
más liberal 

El comisario, sin perder la calma, contes- 
tóle que no pdría dejarle libre hasta canto 
no pagase su multa. 


¿Multa? Esto sí que causo verdadero es- 
tupor a Juan. ¿Qué multa? Pues la multa 
era por intentar la organización de un es- 
pectáculo y venta públicos sin contar con el 
debido permiso previo. Porque, agregó el 
comisario Andrés, tenía la seguridad de que 
Juan lo habría intentado, de no haberlo 
puesto en la cárcel. Y esto, una tentativa de 
delito, era punible por la ley. 

La multa para el caso era de cincuenta 
dólares. Es claro que, agregó el comisario, 
si Juan lo quería estaba en el derecho de 
reclamar un juicio ante un tribunal de jus- 
ticia; pero para ello tendría que esperar 
hasta la primavera; y esa espera debía ha- 
cerla en la cárcel. 

—¿Y por qué tengo que esperar hasta la 
primavera? — quiso saber Juan. 

—Porque a este pueblo el juez no vendrá 
hasta la próxima primavera —fue la res- 
puesta de Andrés. Y esto no es todo: si es 
usted tozudo y decide esperar en la cárcel 
hasta la primavera, tendrá que pagar su 
propia comida. Por la pensión tendré que 
cobrarle dos dólares por semana; 0, 3 lo 
prefiere, le, haré un precio redondo de cin: 
cuenta dólares. 
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Andrés, un hombre alto, grande, volumi- 
noso, que usaba grandes bigotes negros, con 
los cuales tenia un aire te gran respetubi- 
lidad, sentía evidentemente simpatía por su 
prisionero y lamentaba el aprieto en que se 
encontraba. El comisario era un hombre im- 
portante en el pueblo que lucía el singular 
nombre de Los Gatos. Soltero, ganaba dinero 
explotando un almacén con toda clase de 
provisiones; si era comisario, debíase sola- 
mente a que los ciudadanos del pueblo ls 
obligaron a aceptar el cargo, teniendo en 
cuenta su respetabilidad y la falta de hom- 
bre adecuado para el mismo. 

—Supongo que siempre me quedará la 
posabilidad de salir en libertad bajo fianza 
-—dijo friamente Juan. Y la libertad me 
habrá de costar indudablemente cincuenta 
dólares, ¿no es cierto, comisn :u? 

—Asi es —vJijo Andrés sin mostrarse 
afectado por el marcado tono intencionado 
de Juan. La fianza corriente en Los Gatos 
es de cincuenta dólares. 

Ambos hombres cayeron en profunda me- 
ditación. Juan, dentro de la celda; Andrés, 
fuera de la celda, Una araña entreteniase en 
ir y venir por el piso, y los dos la seguían 
con la mirada, dispuestos a ponerle el pie 
encima en cuanto quisiese escapar. 

—Lo que pasa, es que usted me tiene de- 
tenido injustamente, con el propósito de ro- 
barme —declaró por fin el joven vendedor 
de medicinas, Si me descuido, pronto que- 
rrá que le deje mi carromato con mulas : 
todo, además de las medicinas, para pagarle 
mi libertad... 

—Insultándome no conseguirá nada; tod: 
lo contrario ——respondió el comisario An- 
drés. No; no pienso quitarle el carromato 
ni las mulas ni las medicinas. Eso seria un 
abuso de autoridad, y en ese caso me colo- 
caría yo al margen de la ley. Cosa que nc 
estoy dispuesto a hacer 

Declaró, y volvió « la vista en Jo 
araña, que parecia con más ganas que pun- 
ca de huir de la vigilancia de los dos hom 
bres. 

—Lo que sea — declaró Juan, perdiendo 
la paciencia. Es necesario que lleguemos 
alguna conclusión en este asunt 

—Si; hay que llegar 4 alguns conclusión 
—convino Andrés, Y volvió a sumirse en 
lo que parecía una profunda meditación 
Luego metió la mano en el bolsillo y sacó 
dos cigarros, ofreciendo galantemente uno 
de ellos al prisionero. Juan dijo que no con 
la cabeza; Andrés lo guardó, encendió el 
suyo, lanzó al aire dos o tres bocanadas de 
humo, y dijo: 

—Pues vea, joven; usted podría hacerme 
un trabajito, y con él me pagaría la multa, 
¿Qué le parece? 

—Paréceme una tentativa de extorsión, de 
ejercicio de la esclavitud por parte suya 
— dijo Juan. 

—0h, no no — dijo Andrés atusándose el 
enorme bigote. El trabajito a que aludo no 
sería lo bastante pesado ni prolongado co- 
mo para caer bajo las feas denominaciones 
que usted especifica, En realidad no se trata 
de un trabajo físico; es... una tarea de 
ayuda secreta, No caería bajo esas feas de- 
nominaciones; no, no... 

—-¿Cuánto tiempo me llevaría ese traba- 
jito? — preguntó Juan. 4 

—Oh, no más de un día, o por ahí... 
— respondió vagamente el comisario. Y 
añadió, con entonación convincente, en voz 
baja: A 
-Y lo que ganaría en ello sería algo de 
tener un cuenta, mozo. 

—¿Cuánto? —quiso saber Juan 


—Cincuenta dólares netos. Cincuenta her- 
mosos dólares le daría por el trabajito, 

—Según 
lares en Los Gatos es la tarifa única... 

—Más o menos... —dijo vagamente 
Andrés, desviando la mirada, y concentrán- 
dola otra vez en la araña, que iba y venía 
y no se decidía a escapar. Levantó de nue- 
vo la cabeza y agregó: 

—Se trata de un trabajito de carácter... 
digamos personal para mi, ¿entiende? Se 
trata de... una... en fin... —ruborizán- 
dose hasta las cejas, terminó por decirlo: 
de una joven... ¿comprende? 


Juen le miró de soslayo. 
—Si se decide a tomar el trabajo, puede 
empezar en seguida — añadió Andrés. 
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Jusr se decidio, Tomó el sombrero que 
dejara sobre un bunco de madera y dijo: 
-—Bueno, me parece que sí; me parece que 
¡cepto el trabajito. 
Xt 


Estas palabras parecieron producir una 
gran alegría a Andrés. Con ademán vivo 
abrió bien la amplia puerta que estaba a 
medio cerrar, y declaró, con entonación s0- 
lemne: 

Bien, digamos que usted ha solicitado 
el permiso para organizar un espectáculo y 
la venta de medicina en Los Gatos. De modo 
que si lo quiere, esta noche puede proceder, 
Como garantia de que usted nc escapará y 
cumplirá su palabra, retendré su par de 
mulas en mi establo, 

Juan salió de la celda. El comisario se 
dispuso a cerrar la puerta de rejas. Pero an- 
tes de hacerlo aplastó gustosamente la ara- 
ña, haciendo girar el pie sobre la misma 
para asegurarse de que quedaba bien muerta, 
Volviéndose a Juan, que le esperaba, le 
propuso: 

—Crucemos la calzada y vayamos al bar. 
Mientras le explico Je qué se trata bebere- 
mos una copa. Así nuestro compromiso que- 
dará debidamente legalizado. 

—De acuerdo —- respondió Juan, muy se- 
rio, calándose el sombrero de anchas alas. 

Ya bien entrada la noche, Juan preparó 
su carromato, Lo iluminó con luces rojas 
para llamar la atención del pueblo, y exten- 
dió un amplio lienzo donde estaban cruda- 


parece, comisario, cincuenta J6-. 
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mente pintadas «o una figuras alegóricas la as 
bondad del producto que vendía. 

Como era sábado, mucha gente paseaba 
por la calle principal de Los Gatos. Al ver 
el carromato iluminado, con su enorme l'en= + 
zo pintado, la gente no tardó en agolparse 
en tórno del mismo, llena as curiosidad. 
Allí había de todo: vaqueros, indios y labra- 
dores. De ellos Juan no esperaba gran cosa. 
porque nunca disponían de mucho dinero; 
En cembio, cifraba grandes esperanzas ca 
los hombres de la mina de plata, para quie 
nes había sido día de paga. Allí estaban 
ahora, rodeendo su carromato, casi todog- 
ellos, acompañados por sus respectivas fa- 
milias. » 

Juan dispuso el espectáculo previo a le 
venta, Llamó a dos muchachos a qui-neg 
puso a tocar el tambor para llamar la atén- 
ción del público. Después sacó un violín, 
e hizo señas a los muchachos para que +! 
jasen de atronar con los tamborés. Hecho A 
silencio, y atento el público, el mozo toró 
un preludio en el violín y luego cantó con | 
voz muy agradable y buen gusto una can- 
ción amorosa y romántica de mucha acep- 
tación entre el público que le escuchaba. 
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Cuando terminó de cantar los vaqueros 
le aplaudieron y vivaron con entusiasmo, y 
todos manifesteron su aprobación. Juan hi- 
zo luego un número de baile, alternado con 
los versos de otra canción, Finalmente apo- 
rreó uno de los tambores para que el pú- 
blico volviese 4 hacer silencio y prestase 
toda la atención posible. Y procedió, por 
fin, a entrar en materia. 

Con palabras claras y elocuentes hizo el 
elogio de la medicina que vendía, Ulamada 
“Elixir de la Pradera del doctor Rainwute ”. 

Tan convincente estuyo, que el comisario 
Andrés fue el primer comprador de su meé- 
dicina, tan buena que era capaz de curar 
desde los callos hasta la tos, En el mo- 
mento de pagar por el elixir, Andrés hizo 
un elocuente imovimiento con los ojos, indi- 
cando así a Juan una hermosa muchacha 
morena, tocada con una elegante cofia, que 
durante toda la función no había hecho más 
que miras 4 Juan con fijeza. A su lado, afe- 
rrados a $u' amplia falda, había dos niños. 


Terminado el interludio comercial, el pú- 
blico pidió a gritos más música, cantos y 
bailes. Juan, complaciente, templó el y olín 
y entonó una balada melancólica, llena de 
romanticismo. No cantaba para el púlica 
allí presente, sino para la joven que Andrés 
acababa de señalarle, Ella le miraba con 
sus ojos enormes en los que parecian re- 
producirse los sentimientos que expresan las 
notas Jel violín. Sus labios estaban entre- 
abiertos, Y sus ojos brillaron cuando Juan 
cantó otra balada, referente 4 una muchacha 
que entregaba su puro amor a un bravo gú- 
lán de las praderas 

Mientras cantata Juan as la peda “€ 
vista Y de este modo pudo «preciar cue 
había en ella más gracia y encanto que en 
cualquiera de sus canciones más sentimen- 
tales, 

Terminado que hubo de cantar la segun- 
da balada, el público gritó pidien-o más 
Juan toco aleunas notas en el violín, y 
después lo dejó a un lado. En la noche re- 
rena y callada sólo se oía su voz ya nit 
y aterciopelada... ya 

El público fue retirándose lentamente, Y 
cuando el joven terminó de contar renaró 
en que delante de su carromato no avedá- 
ban más que la muchacha y los dos chic 4 á 
prendidos de su falda. Con la última nota 
del canto, la doncella reparó $ que era la 
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CC pintes. 


¿DT 
única, fuera de los chicos, que estaba alli. 


Y, tuborizándose vivamente, se retiró sin 
-osar volver la cabeza. 

Jusw empezó a recuger el enorme lienzo 
y ponerlo todo en orden dentro 
del c: Úmato, El comisario Andrés volvió a 
Apare: -; con el rostro radiante, manifestó 
al mozo. 

—Estuvo usted estupendo. Seguramente 
ella no sospechará que usted tiene algo que 
ver conmigo, cuando mañana se presente en 

u casa. Recuémelo bien: la moza se llama 

a Ryen. Trate de ganarse su simpatía 

agregó. 

Y apresuróse a especificar; 

—¡Pero no haga más que eso! No vaya 

ir más lejos de lo que se supone que deve 
» ¿me entiende? 

—¿Y hasta dónde se supone que debo 
ir? — pregun ó Juan, procediendo a apagar 
los farolitos de la luz roja. 

—Usted lo sabe; yo ya se lo he dicho. 

—Lo que usted me dijo es que quería que 
comprase un caballo, , 

—Eso es; tiene usted que comprar el ca- 
ballo alazán de Ana Ryan. Ella lo tiene en 
venta; pero en realidad no tiene deseos de 
venderlo. Si se dispone a separarse del ani- 
mal, es porque no tiene otra alternativa. 
Recuerde lo que dijo: gánese la simpa'ía de 
Ana lo bastante como para que consienta 
en venderle el animal, Pero fuera de eso, 
nada, absolutamente nada, ¿entendido? 

——Entendido. Pero estoy seguro de que 
yo podría hacer un trabajo mucho mejor 
si supiese de qué se trata, comisario, 

—En lo que a usted concierne — replicó 
Andrés — no tiene por qué saber nada; ocú- 
pese de comprar el caballo. Eso es todo. 

Y, para dar mayor autoridad «a sus pala- 
bras, Andrés sacó un cigarro y se puso a 
fumar. Por su parte, terminedo su trabajo, 
Juan armó un cigarrillo, Metiendo los pul- 
gares en las bocamangas de su chaleco, el 
comisario se meció sobre sus tacones y dijo, 
muy satisfecho: 

—Lo tengo todo tan bien planeado que 
ul asunto no puede fallarme. 

Juan asintió con la cabeza. Después .agi- 
t6 la mano derecha en el 'aire, y entre sus 
dedos índice y pulgar apareció un fósforo 
encendido, que aplicó al extremo de su Ci- 
garrillo. Andrés, que le estaba mirando, se 
sorprendió sobremanera. 

—¡Eh! —dijo con evidente admiración. 
Nunca en mi vida he visto hacer nada pa- 
recido. 

—Es una prueba de magia —explicó Juan 
dándose aires... 
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En la siguiente mañana Juan salió cuatro 
millas del pueblo y Se llegó al pie de a 
colina, donde había construída una casa de 
adobe junto a unos corrales vacíos. Al ama- 
necer había llovido con fuerza, pero ahora 
el sol estaba alto y llenaba el aire lavado 
por la lluvia de un brillo espléndido. Cuando 
el joven se apeó del coche en que hizo el 
trayecto uno de los chicos de la casa corrió 
sin duda a avisar de su llegada. Juan le 
siguió. Ana Ryan estaba trabajando. :Al 
verle 6 sorprendida aunque no con 
desagrado. Y le saludó con una tímida son- 


—0h... buenos días... 
—Muy buenos días — repuso Juan, Es- 
me disculpe la idea de detenerme aquí 
al pasar. Pero he oído decir que tiene Ud. 
un caballo en venta. 
—En efecto — dijo Ana secándose las ma- 
nos. Usted es el doctor Rainwater, ¿verdad? 
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—El mismo; me dijeron que tiene usted 
un caballo alazán; me gustaría verlo. 

—.h, sí, claro; si usted quiere... — dijo 
ella, y pareció vacilar. Se trata de un caba- 
llo muy bueno; pero el precio es un poco 
alto. ¿Le dijeron esto? 

—Según lo que usted me dice, señorita, 
el suyo es el caballo que busco. 

—Se lo mostraré en seguida — decidió 
Ana. Condujo a su visitante hasta el extre- 
mo más alejado de los corrales y allí se de- 
tuvo y lanzó un silbido. Un hermoso caballo 
alazán bajó de la colina a un trote gracioso. 
Su aspecto era de animal de raza, Llegóse 
hasta Ana y fue a apoyar la cabeza sobre el 
hombro de la muchacha. 

Ella le acarició el hocico a la vez que 
Jecía: 

—Es un animal perfecto; bonísimo. Posee 
una inteligencia extraordinaria. Mire 


La muchacha montó sobre el lomo del 
caballo con gran agilidad. Y, sin montura 
ni riendas, por la simple presión de las ro- 
dillas, hizo que el animal fuese al galope, 
al trote y al paso. 

Todo esto lo observó Juan con sincera 
admiración. Pero ésta era más por la joven 
que por el animal, ¡Qué hermosa eral Ga- 
lopando, su cabellera se extendía al viento. 
Era como un hada de las praderas. 
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Cuando la joven regresó y se apeó del 
caballo, Juan dijo, decidido: 

—Lo compro. 

Ana pareció sobresaltada ante decisión 
tan repentina. 

—Pero... ni siquiera me ha preguntado 
el precio... — dijo. 

Juan pareció pensarlo; y por fin dijo: 

—Le daré quinientos... 


Esta oferta hizo abrir mucho los ojos A 
Ana, quen, poniéndose una mano sobre el 
rostro respondió: 

—Pero... yo no pido tanto. Mi precio 
es de doscientos. La gente de por aquí sabe 
que, aun doscientos, es un precio elevado. 

Juen sacudió la cabeza, muy serio; y res- 
pondió: 

—Yo no podría aceptarlo por doscientos, 
Este caballo vale mucho más. 

—Pero, es que yo no podría permitir que 
usted me pague... — Aquí Ana rió y agre- 
g6: Los dos estamos discutiendo en contra 
de nuestros respectivos intereses, Pero, us- 
ted no hablaba en serio, ¿verdad? 

Juan la miró en los ojos; ¡qué linda eral 

—pDesde luego que hablo en serio. Pero 
mire usted: lo pensaré y volveré por aquí 
¿Le parece bien que vuelva? 

—-/Oh, sí, desde luego. ¡Cuando guste! 

Las mejillas de Ana se volvieron muy 
rojas cuando ella y Juan se miraron fija- 
mente por un momento, El caballo sacudió 
la cabeza y estornudó; y finalmente se alejó, 
espantándose las moscas con la cola, Ambos 
jóvenes caminaron en dirección a la casa; 
Ana dijo: 

—Sinceramente; puede llevarse el caballo 
por doscientos, si lo quiere. 

—Por mi parte, acaso acepte su decisión 
de rebajarme, y en lugar de quinientos le 
ofrezca cuatrocientos. 

—¡Oh, eso es absurdo! 

Juan sacó un sobre del bolsillo. El mismo 
contenía doscientos dólares que el comisario 
le había dado, lleno de secreto, esa misma 
mañana. Abrió el sobre y se puso a hojear 
los billetes. Y dijo: 

—+¿No quiere aceptar esto a cuenta? 

—No; a menos que usted se haya deci- 
dido ya. 

Ana le miró con aire de incertidumbre y 
rió un poco, diciendo: 

—Oh, después de todo es posible que 
acepte trescientos. 

—Lo pensaré — prometió Juan, volviendo 
a meter el sobre en el bolsillo, Y preguntó: 
¿Estará usted en casa esta noche? 

—No. Hoy es domingo; los chicos y yo 
iremos a la iglesia... 

Dirigiendo una mirada de reojo al joven 
agregó: 

—A usted le gusta cantar; ¿por qué no va 
también? 

—Muchas gracias por la invitación —re- 
puso Juan, quitándose el sombrero al des- 
pedirse. En ese momento los dos chicos apa- 
recieron corriendo con un perro enorme. 
Juan se detuvo, acercóse a los chicos, que 
le miraron con timidez; extendió la mano 
como para acariciar al animal, y de detrás 
de cada oreja sacó una moneda nuevecita, 
que dio a los niños, Ana rió, divertida junto 
con los chicos contentos con su mone-a; 
y dijo: 

—Es usted una maravilla. ¿Hay algo que 
no sea capaz de hacer? 

—Yo conorco algunas pocas pruebas — 
responió Juan. Cuando tengamos tiempo 
le haré alguna demostración. Hasta luego. 
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Se alejó, subió a su coche y lo puso en 
movimiento. Y antes de dar vuelta al re- 
codo del camino se volvió y saludó con la 
mano. 

—Tal vez venda — dijo el joven al co- 
misario Andrés, cuando estuvo de regreso 
en el pueblo. Lo que no he podido conse- 
guir es que pusiese precio a su caballo. 

—«¿No trató de ganarse su simpatia? — 
preguntó el comisario. Juan extendió las 
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manos como queriendo dar a entender que 
mo había podido. 

—El precio es de doscientos, como ya se 
lo dije — agregó Andrés. Ana lo fijó en e-a 
suma hace seis meses; pero doscientos es 
el doble de lo que cualquiera puede pagar 
en estos contornos. Ana pide tanto porq.e 
lamenta vender su alazán. Y como cree que 
usted está seriamente dispuesto a comprar, 
busca excusas para no cerrar trato. 

—Seguiré tratando «Je convencerla —di'jo 
Juan, Y esos chicos... ¿son hijos de ella? 

—No; son sus hermanitos, Pero, ¿qué tie- 
nen que ver los chicos en esto? 

—Nada; solamente pregunto pensando en 
la mejor forma de convencer a Ana, 

Andrés le miró en los ojos; pasó el ciga- 
rro de un lado al otro de la boca, y dijo, 
muy serio: 

—Ocúpese en comprarme ese caballo; y 
solamente en eso. 
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Esa noche Juan se engalanó lo mejor po- 
sible y encaminóse a la iglesia. Después del 
oficio religioso acompañó a Ana Ryan a la 
cena que se sirvió en el salón de la vicaría; 
y finalmente la llevó a su casa en el coche. 
Los chicos se quedaron dormidos durente 
el viaje, cubiertos por una abrigada manta. 
Cuando llegaron los chicos fueron a acos- 
tarse; y entonces Ana preparó una taza de 
café para Juan. Sentados a la puerta de la 
cocina hableron mirando la luna que brilla- 
ba pálidamente en el cielo estrellado. 

El le preguntó cómo era que vivía al'í, 
sola con los hermanitos, Ana le dijo que sus 
padres habían muerto; al fallecer su pedra, 
un año atrás, había dejado muchas deudas. 
Ella estaba procurando pegarlas. Cuando 
lo lograse, vendería el rancho y se iría con 
los chicos a vivir én el pueblo, donde se 
ganaría la yida haciendo costura. A su vez, 
Ana preguntó a Juan por qué se dedicaba 
a vender medicina de pueblo en pueblo. 

Juan repuso que lo hacía porque ése ha- 
bía sido el oficio de su abuelo y también 
de su padre. Y agregó: 

—+¿Por qué en lugar de ir al pueblo y de- 
dicarse a la costura no se unen, usted y los 
chicos, a mí? Haríamos un gran espectáculo; 
la venta de medicinas aumentaría extraordi- 
nariamente, Usted tiene una voz bonita. 

Los dos rieron de buena gana, Siguieron 
conversando; y sin saber cómo, uno de los 
dos, acaso Juan, nombró al comisario An- 
drés. Ana quedó silenciosa un momento y 
rlespués preguntó: 

—¿Usted conoce al comisaric Andrés? 

—Sí; tuve que verle para obtener el per- 
miso necesario para mi trabajo. ¿Por qué? 

—Oh... nada. El también ha querido 
comprarme el alazán. Y mejo: se lo digo: 
el hecho de que yo hava puesto precio tan 
elevado al caballo, se debe a que el último 
pagaré que debo rescatar es de doscientos 
dólares. 

Vaciló un minuto, y agregó: 

— Andrés tiene ese pagaré en su poder... 

—Y eso, ¿tiene algo de malo? — pregun-, 
tó Juan. —* 

—No; lo que ocurre es que no venderé 
el caballo al comisario, Andrés quiere que 
me case con él. Ahora, si permitc que él me 
compre el caballo, con su mentalidad cerra- 
da interpretaría que estoy dispuesta a ca- 
sarme con él. Por eso yo prefiero hacerle 
la venta a otra persona. 

Juan se puso de pie. 

—Es hora de irme —dijo. A propósito: 
yo quiero ese caballo. Le doy cuatrocientos. 

—Esta mañana. dijo trescientos. 


—Yo dije cuatrocientos — insistió Juan 
Fue usted quien dijo trescientos. 

Ambos jóvenes quederon mirándose fija- 
mente, Después Ana dijo: 

—Usted quiere comprar el caballo, Si lo 
hace podré rescatar el pagaré de Andrés 
VA 

* 

Juan sacó un sobre del bolsillo y se lo 
ofreció. Ella mo quiso tomarlo. Entonces 
Juan se lo puso en el bolsillo de su vestido. 

Juan volvió al pueblo y se acostó a dor- 
mir. A la siguiente mañana fue en busca 
del comisario, 

—He comprado el caballo —le dijo. El 
comisario se llenó de alegría y le ordenó 
que fuese inmediatamente en busca del 
alazán. 

—Usted no entiende, comisario; he dicho 
que “yo” he comprado el caballo; no usted 
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THOMAS sa. 


(EX-COMERCIAL E INDUSTRIAL DEL PLATA S.A.) 


tiene el agrado de anunciar que ha resuelto ampliar 
su capital para responder a las crecientes posibilidades 
de la industria, poniendo a la venta $1.286.000.- de 
acciones ordinarias al portador de cien pesos c/u, que 
darán oportunidad a un núcleo seleccionado de pro- 
ductores rurales y de personas vinculadas a la econo- * 
mía de la campaña para participar en los beneficios 
que producirá el continuado progreso de la industria 


DIRECTORIO DE FOSFATO THOMAS S.A, 
José Manuel Gutiérrez ———. 


SUPLENTES: 
, Adolfo Steverlynk - Sr. Pedro B. Solari - Sr. Guillermo Barreiro Zorrilla 


La integración del valor de estas acciones podrá ha- 
cerse mediante el pago al contado del 209/o del capi- 
tal suscripto, pagándose el remanente en cuatro cuotas 
mensuales y sucesivas del 202/o cada una, en el Banco 
La Caja Obrera, sus sucursales, agencias y corresponsales. 


Distribución exclusiva a cargo de 


INSTITUTO ASESOR DE INVERSIONES 
Y COLOCADOR DE VALORES 


RINCON 467 MONTEVIDEO - TEL. 8 28 43 
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Ni siquiera me he valido de su dinera para 
comprarlo. Mire, lea el bolcío (ie compra- 
venta. 

—¡Bueno, bueno, eh... ejem... diro 
yo!... ¡Aquí dice que usted ha comprada 
el alazán por cuatrocientos frascos de Elixir 
de la Pradera! Lo mejor será que me d-- 
vuelva mis doscientos dólares. 

Comisario —dijo Juan—'no sé de 
qué dinero me habla. 

—¡Tom! — llamó entonces el comisario. 

Tom apareció y Andrés le dijo: 

—Tom, arreste a este hombre por robo. 
Me los ha robado a mí; regístrele; debe te- 
ner el dinero dentro de un sobre, 

El empleado Tom registró a Juan; pera 
no encontró nada, Andrés, furioso y alar- 
mado a la vez, dijo: 


(Continúa cn la pábino 58) 
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EL PRESTAMISTA 


por SERAFIN ), GARCIA 


Á la hora de costumbre el viejo Pietro 
cierra su negocio, recoge el dinero del 
mugriento cajón, y sentado ante la mesi 
patifloja que le sirve de escritorio lo cuón- 
ta y recuenta infinidad de veces, con una 
fruición morosa y enfermiza. 

La avidez cruza de resplandores malig- 
nos sus ojillos grises, miopws, sobre los cua- 
les penden como trapos arrugados los 
blanduzcos párpados, que amenazan desfla- 
carse en hilachas sanguinolentas. Sus gan- 
chudas manos se mueven como arañas en- 
tre los billetes y monedas, que van clavi- 
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ficando y agrupando por orden de valor, 
con eserupulosa minuciosidad. 

Concluído el recuento se repantiga cn el 
alto sillón matusalénico, restregándose con 
satisfacción las manos. Y puesta la mirada 
en el cielorraso empieza a calcular las ga- 
nancias. 

Ha sido un día verdaderamente bueno. 
Los empeños, copiosos y promisorios. Las 
ventas, productivas en sumo grado. Entre 
otras muchas de menor entidad, destacán- 
dose varias transacciones extraordinarias: 
una máquina de escribir, una bicicleta y 
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un receptor de radio, sobre todo, que 'e 
han dejado alrededor del 200 por cient 
de utilidad neta. 


Lo que se dice un dia bueno. Resuelto 
a festejarlo a su modo, hunde el pulga y 
el índice en uno de los bolsillos del cha- 
leco y extrae un puñadito de taba-o de p* 
sima calidad, negro y hediondo, que se ll=- 
va a la boca y comienza a mas.icar con 
ostensible placer. 


Ese es su único vicio. Adquirióle de 'o- 
ven, cuando machacata lingotes de hierro 
al rojo blanco sobre la bigornia, allá en 
su lejana aldea meridional. 


Y es también lo único que de allá co;n- 
serva. Todo lo demás, familia, covum*res, 
tradiciones, recuerdos, ha muerto para él 
hace muchísimos años. Lo echó al mar vor 
la borda cuando hizo la travesía del Atlán- 
tico, ya con la fiebre de la codicia resecán- 
dole el alma. Y ni siquiera se acuerda de 
aquel cielo profundo e impolu*o, ba'o cuyo 
domo azul correteara su niñez traviesa, en- 
tre frutales y cabras; ni del buen olor tu- 
cólico de aquellas tierras labrantías, espon- 
jadas y abiertas, sobre las cuales un ancho 
sol generoso maduraba por icua] las uvas 
y las mejillas de las ve”dimiadoras; ni de 
los muslos de trigo de Rosina, aquella mu- 
chacha de opulentas carnes qe una tarde 
sensual y dorada, llera de olor a mosto 
hiciérale gustar el primer beso de amor. 


Porque para su seca mentalidad de pres- 
tamista sólo una cosa digna de interés ¡uy 
en el mundo: el dinero. Desde la insobor- 
nable aridez de su sentido práctico; él juz- 
ga que la única foliridad posible reside -n 
el color y el tintineo del oro. 


Cuarenta y cinco años de América lleva 
ya el viejo Pietro. Y a lo largo de ellos 
ha ido levantando, níquel sobre níquel y 
privación tras privación, una maciza fort- 
na. Empero, sigue hundido en la sordidez 
del comienzo, gastando lo estrictamente in- 
dispensable para subsis'ir. Sus sumarisimas 
comidas se reducen a alvunas cebollas cru- 
das, dos otres lonchas de pescado frito y 
una magra rebanada de pan, Los domin- 
gos, como único aditamento, media copa 
de vino aguado. Y en cuanto a Sus ropas 
no son sino un sucio montón de harapos 
rezurcidos. 


Avaro hasta de su corazón y sus instin- 
tos, munca han pasado por su mezquina vi- 
da amigos ni mujeres, ni se le ha visto ja- 
más en sitios de recreo. Su mundo ente- 
ro está ahí, detrás del mostrador carcomi- 
do, entre ese heterogéneo fárrago de obie- 
tos de todas las edades, de todas las pro- 
cedencias, en el que se destiñe el recuerdo 
de quién sabe cuántos dramas anónimos. 

En ese apostadero sombrio, inmóvil y al 
acecho de la presa —tal una araña pérfida 
en su red—, vive hace ya casi medio siglo 
el viejo prestamista. 


Sin dejar de masticar su tabaco cuenta 
de nuevo el dinero. Y luego de anotar la 
cifra en un grueso libraco de fojas amaci- 
lentas, con huellas de dedos sucios en los 
bordes y deyecciones de moscas en las pe- 
ladas tapas, va a depositarlo en la caja de 
hierro, cuya vetusta mole se levanta en un 
ánguo del local. 

En ese preciso instante sus oídos, que 
a pesar de los años mantiene finos y Sen- 
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sibles ej constante recelo, perciben un .u- 
mcr como de pisadas furtivas que se apro- 
ximan, Gira rápidamente sobre sus taloi.es 
Fero ya es demasiado tarde. Un violento 
gclpe en el cráneo lo hace trastabillar. Otr> 
lo derriba de bruces sobre el piso. cuyas 
podridas tablas parecen quejarse del peso 
de su cuerpo, 


Ni siquiera hu tenido tiempo de pedir 
auxilio. La sangre que le mana de la hu- 
rida se mezcla con la saliva marrón, copi)- 
sa y fétida, que le chorrea por las comisu- 
ras de la boca entreabierta. 


Seguro entonces de su impunidad, el la- 
drón se pone a vaciar la caja fuerte ex- 
trayendo de ella hasta el último centésim». 


Cuando el viejo recupera el sen'ido, su 
primer pensamiento es para el dinero. 3us 
ojos giran haca uno y otro lado, buscando 
desesperadamente la caja de hierro. Per» 
todo lo que ve es extraño, desconocido. La 
enorme sala del hospital se le aparece co- 
mo visión de pes-dilla. Y con voz desga- 
rrada pónese a suplicar que lo vuelvan a 
su negocio, Fuera de él se siente blando 
indefenso, como un caracol desprendido le 
su caparazón. Y piensa que si ha de morir 
Que sea allá, entre la sordidez de los trastos 
familiares, atento al merodeo nocturno de 
log gatos sobre la azótea, oyendo el chilli- 
do de las moscas atrapadas por las tela 
ranes, aspirando el tufo de las paredes hú 
medas, de los arcaicrs baúles donde el mo- 
ho yergue sus honpu'llos grises, de las “a- 
blas entre cuyos agujeros tétricos proliferan 
las rapaces lauchas. 


Si ha de morir que sea en el zaquizami 
atiborrado de antiguallas, tras el susio mos- 
trador lleno de guarismos, junto al polyo- 
riento rimero de las brletas de empeno 
Alá donde duermen cuarenta y cinco años 
de su vida gastados en soledad, lejos de 
todo afecto, al margen de toda vibración so- 
lidaria, de todo ideal compartido, de toda 
presencia humana. 


Tanto grita y patalea, echando al aire 
sábanas y cobertores, que la en ermera «p- 
ta por llamar al médico de guardia. Es e 
cbserya al herido por encima de sus gafas, 
lo ausculta de prisa y prescribe una inyec- 
ción de morfina, 


Los efectos de la droga sumérgenlo de 
nuevo en el sueño. Pera ahora es un sueño 
dulce y plácido, durante e] cual rescata sin 
tropiezos su dinero y su zahurda. Se ye 
otra vez clasficando monedas y billetes Je 
banco, masticando su tabaco pestífero, olisn- 
do con deleite el aire familiar de la cueva, 
mientras que afuera, en la calle, desfilan 
el trabajo y la ilusión, el dolor y la risa, 
la pena y la esperanza. Allí, tan cerca, y 
sin embargo tan lejos de su corazón indi- 
ferente. 


Una complicación imprevista lo pone al 
borde de la muerte, Tres días de fie*re ul- 
tísima resecan sus mejillas, ahondan sus 
ojos grises y enrojecen sus párpados de 
trapo. El sudor le abre pacientes rutas a 
lo largo de la percudida piel. Sus ganchu- 
das manos se agitan cual si quisieran añu- 
yentar los fantasmas del del'rio, Y de todo 
su cuerpo brota un intolerable tufo a cue- 
va, a bestia enferma. 


Una mañana despierta lúcido. La mu 
para que por la noche rusieran entre el su 
yo y los restantes lechos le anuncia bri- 
talmente, sin eufemism-s, que está ce: 
su fin. Y desde zonas recónditas e ignora- 
des de su ser le esciende el furioso anhelo 
de estrechar una mano, de tener junto a sí 
un ros ro solicito, u1os ojos que lo vean 
partir, una ternura que lo anime y Sos 
ga en el trance definitivo, 

Por primera vez piensa en lo absurdo ¿e 
su existencia. Remotas y olvidadas visi)- 
nes se le alzan de pronto en la memoria, 
desalojando las cifras que la pueblan.. Y se 
ve, pequeño y ágil, corriendo por sobre el 
verdor de la heredad natal. Un tibio :ol 
tonachón dora las pestañas de los bueyes 
y espejea en las grandes pup'las de húme- 
do cristal, Las manos de su padre, anchas 
y pacientes, ofician el rito augusto de 'a 
siembra. Su madre, con los fuertes brazos 
desnudos hasta el codo, lo llama para o'ra- 
cerle la taza de café humaente y las gordas 
retanadas del negro pan de centeno. 

Ahora es un invierno ensabanado de nie- 
ve, Toda la familia se arrieta en torno al 
lar, donde los resinosos leños crepitan ale- 
gremente. Colgada de las vigas antiguas 
ahúmase la cecina de rojizas hebras. J leza 
desde lejos el balar aterido de elgún ca- 
brito. Y una manada de hambrientos Ju- 
bos aúlla a intervalos en la llanura pró- 
xima 


en 


Después una herrería. Don Pascual, « 
dueño, le enseña a manejar ej marrón y 
las tenazas. La dura canción del hierro 
acuna y sepulta los días, azules de gas de 
hulla. Soplan asmáticos fuelles, La fragua 
mete hasta los pulmones su aliento abr 
dor. De las peludas axilas de los hombres 
brotan salados ríos, que serpentean por en 
tre el tizne de la piel. Las manos natrárn 
su áspera historia en un mudo lenguaje «le 
callos y de quemaduras, 


Y otra vez, en la anstada compensación 
de los domingos, la granja, el cielo ebierto. 
Y entre todas esas tardes de evas ón, una 
tarde. Y entre todas esas imágenes ins: 
rrectas, una imagen. La tarde es dorada y 
huele a mosto. La imagen irradia una salud 
desafiante, ¡Rosina! Bajo la mirada cóm- 
plice de un sol lascivo, que vuelve de ba- 
narse en la sangre de los lagares ahítos, 
siente aquellos labios carnosos y sensuales 
fundirse con los suyos, encendiéndole cl 
cuerpo de secretos y misteriosos relám- 
pagos. 


¡Rosina! Entre aquel beso y esta cama 
de hospital, una larga cadena de años sin 
amor, fríos y áridos; toda una vida roida 
por la fiebre innoble, por el diente mezqui- 
no de la avaricia. 

El viejo siente un miedo terrible de mo- 
rirse solo, A su alma no la conforman las 
plegarias que acaba de reconstruir, mi él 
mismo sabe cómo. Necesita que un sar hu- 
mano, cualquiera, el más miserable, el más 
vil, le acerque la fraterniad hecha sonrisw 
o apretón de manos, lágrima o palabra. Ne- 
cesita que una criatura de carne y hueso 
lo yea morir, 


Pero nadie acude. Y su garganta ya 500 
logra tampoco emitir ningún sonido. 


Por el alto ventanal que da a la calle, a 
la vida, se ha escapado riendo la imagen 
de Rosina. : 

Y los párpados de trapo se cierran sir 
testigos, en la más tremenda de las nole- 
dades 
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la derechal!!. 


¡TRO lagarto a 

¡Paren!!. .."— y llovían los gol- 
pes soore el techo de la cabina del camion,. 
has.a que don Matías Balseiro, el heroico 
chofer, clavaba los frenos, Saltaba entonues 
un grupo de estudiantes a perseguir al sau- 
rio, mientras la polvareda que nos seguia 
de cerca se nos echaba encima, El final 
también era invariable: terminaban todos 
contemplando la cueva dentro de la cual los 
pobres lagartos, no menos agitados, cavila- 
rían sobre la alternativa. 

Habíamos salido a las ocho del campa- 
mento del Centro de Estudios de Ciencias 
Naturales, en Perico Flaco, y nos espera- 
ban a las 10 en el “puerto” de la estancia 
Las Violetas (Rincón del Cololó) para efez- 
tuar un viaje por el río. Con la caza dle 
lagartos, culebras y Otras alimañas que 
irían a poblar el nuevo parque del Centro, 
en la Quinta de Santos, el recorrido se es- 
taba haciendo largo. Al pasar por el pue- 
blito de San Dios (ni un punto en el mapa) 
estaba por llover. Ej camino, con trerhos 
de tierra, era de esos que se ponen jabo- 
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En una de sus 
múltiples salidas 
desde su campa- 
mento, el Centro 
de Estudios de 
Ciencias Natura 
les visitó el Casti 
llo del Barón de 
Mauá, cuya por 
tada principal ve- 
mos aquí. Los ado- 
quines, ha tiempo 
que olvidaron el 
sonar de los cas 
cos, el ruido de las 
Mantas de lujosos 
carruajes condu- 
ciendo damitas 
con vistoso atavío 
del siglo XIX, ca: 
balleros- con lar 
gas levitas... 


cia; en las bajadas, nuestro Fangio se acer- 
caba bastante. (Si los uíbes no paran, 23 
tábamos corriendo todavía.) Les pregunc- 
mos y momentos después llegamos a 
casas de la estancia que ahora tiene >T 
nombre y pertenece a unos españoles. 

— Tenemos que embarcarnos en el puer- 
LO... 
—Aquí, no hay ningún puerto. 

Nos aconsejan llegar hasta un lugar lla- 
mado El Misterioso, al fondo de la estat- 
cia y a una legua de allí, y partimos bas- 
tante preocupados. En uno de los puestos 
de la estancia se levanta un guía; poco des- 
pués, con baqueano y todo, estábamos par- 
didos en el monte, Bufaba aquel camió1 
entre los espinillos: 

—¡Cuidado las cabezas!!... 

Y los treinta y tres que ocupábamos la 
caja y nos agachábamos, mientras las ra- 
mas espinosas golpeaban la cabina y pasa: 
bn arañando sobre nuestras espaldas. 

Así anduvimos no sé cuántos minutos que 
parecieron horas, hasta dar con la cosca: 
una playa hermosísima que enfrentaba e 
un islote y al extremo norte de la Isla Tre: 
Bocas... pero el barco no estaba! En vaní 
se recorrieron centenares de metros por l 
orilla del río, .gritando, sonando silbatos 
Sólo respondía el silencio de las calmas ¿+ 


Encuentro con descendientes de 


ROSAS y URQUIZA 


durante una excursión arqueológica 


por JOSE MIGUEL LAPIDO 


nosos a las primeras gotas y lo acompaña- 
ban a ambos lados peligrosas zanjas. Cuan- 
do vimos el río, desde una altura, se ele- 
vaba sobre el mar de follaje un humo blan- 
quecino: 

—¡El remolcador!!... ¡El remolcador!!.. 

El cielo seguía cubriéndose de nubes in- 
quietantes, pero la estancia debía de es ar 
cerca, Dos pibes a caballo marchan por el 
camino; habrá que preguntarles. Balssir> 
suena el claxon y los pibes disparan a tolo 
galope. 

—¡Esperen!... ¡paren!!,.. ¡Tu-tuuu!.. 

Es inútil. Los pibes se divierten, quieren 
carrera y no hay otro remedio que <m 
prenderla. En los repechos ganaban dista 


tes de la tormenta, turbado apenas por los 
extraños cantos que parien de los mont=s 
y el zumbar de mosquitos. Cayeron “nas 
gotas y emprendimos veloz la retirada. 


REMONTANDO EL RIO NEGRO — 


Volvimos a perdernos a pesar del ba- 
queano, y cuando sal.mcs del Rincón del Cr- 
loló se juzgó más prudente abandonar la 
búsqueda del barco y ganar la carretera. 
Almorzamos bajo el puente del Arroyo Be- 
queló; después, como el mal tiempo se na- 
bía disipado, recorrimos su cauce (lo cual 
también estaba en el programa de esta ex- 
cursión de estudio). 

Al día siguiente el remolcador nos espe- 
ró en el puerto de Mercedes. Por una ma- 
la información, el día arterior había seguido 
hasta los saltos, seis kilómetros aguas arri- 
ba del Misterioso, por donde en vano tra- 
taron de enontrarnos. Embarcamos, parti- 
mos, y después de despuntar la Isla del 
Puerto remontábamos el río a buena mar- 
cha frente a la coqueta ciudad de Mercedes. 
El puente en construcción ya Une la dos 
orillas; su colosal estructura de cemento 
ncs habla del progreso y del futuro. Detrás 
nuestro siguen cruzando balsas remolcadas 
por pequeñas lanchitas, como una imagen 
viva del pasado. 


El puente del Río Negro, frente a Merce- 

des, ya une las dos orillas. Sus pilares lo 

¿leyan a más que quince metros sobre el 
nivel del río. 
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LUGARES PARA EL CAMPING — 


Mercedes está situada en el kilómetro 55 
de esa gran vía fluviaj que es el Río Ne- 
gro, contados desde su boca más profunda 
en el Río Uruguay llamada Yaguarí. En el 
kilómetro 58 el río dobla hacia el Norte y 
encontramos la Isla Saladero, llamada as: 
por un antiguo saladero cuyas ruinas exis- 
ten todavía junto a la barra del arroyo He- 
queló, en el extremo norte de la citada 
isla. Casi pegadas a la costas de Soriano 
están más adelante los islotes de Marti 
Grande y Chico; en medio del río hay una 
isla muy baja y alargada, con pequeños 
sauces y arenales, y se entra en una rectu 
hasta el kilómetro 65, punto en que vemos 
lugares muy aptos para el camping: sobre 
el departamento de Río Negro está el pa- 
raje denominado Sauces de doña Pepa, con 
montes limpios y puertos naturales; en :a 
otra orilla hay lindas playas y una laguna 
donde se pescan grandes tarariras. Dos k1- 
lómetros más y tenemos la Isla de la 'Tru- 
pa, boscosa, angosta y larga, con buen sí- 
tio para acampar en su pintoresco extremo 
Norte, 


Almuerzo en el puerto de la Estancia El 
Talar. 


En el kilómetro 70 tomamos el canal 
que deja a la derecha la Isla dej Sauzal y 
1 nuestra jzquierda los campos del Talx:, 
de orillas accesibles y montes muy limpios, 
y pasando un peñón acantilado denominu- 
do “Cerro de las Cabras” encontramos el 
puerto de la vieja estancia, 


DESCENDIENTES DE ROSAS 
Y URQUIZA — 


Allí nos detuvimos para hacer mediodía 
y para conocer la antiquísima estancia «lel 
Talar, En esos campos que fueran de Ber- 
nardino “Rivadavia, se estableció en 1843 
don Tomás Beaulieu, una de cuyas hijas 
contrajo enlace con Benito Lynch, padre 
del novelista argentino del mismo nombre 
y abuelo de las actuales propietarias. se- 
noritas Catalina y Bernabela Lynch Bea:- 
lieu. 

Como si el río y sus bosques hubieran 
mantenido aquel rincón aislado de 19s tiem. 
pos, conservando tradición y leyendas, re- 
tazos de la historia, sangre de patricios que 
corre promisoria en los sobrinos nietos de 
las propietarias —que encontramos allí de 
vacaciones— y otros muchos detalles no 
menos sugestivos, la estancia del Talar nos 
da la sensación de un mundo aparte. Las 
confortables viviendas centenarias, sus jar- 
dines de ayer con infinitos tiestos para flo- 
res, profusión de canteros bordeados por 
caprichosos cercos de caracoles, mobiliarius 
del siglo pasado que constituyen valiosas 
piezas de museo, patios sombreados por 
añosos árboles, todo se enlaza allí con el 
pasado, hasta el factor humano. 

—Voy a mostrarle nuestra mejor reli- 
quia —me anuncia Tomasito, un chiro le 
diez años y me conduce hasta el alero del 
galpón— don Felipe Loreto Zamurio; tiene 
más de cien años y lo recuerda todo, Sirvió 
a las órdenes de Máximo Tajes, en el Que- 
bracho... É 

Don Felipe extiende su diestra que no 
tiembla, y a una pregunta nuestra nos res- 
fonde: —“Ese corral de palo a pique fuo 
el primero; es de los tiempos en que no 
habia alambrados pa sevarar los campos, 
álo cercos de piedra' y allí donde la había... 


Lo balsa y su lanchita de remolque sera 
pronto un recuerdo del pasado. 


A 


Este campo llegaba al Río” Uruguay; de alli 
son los troncos de este piso, que es de la 
misma época, y ese quinchao qde tiene 'en- 
cima. Fíjese bien: lo que ata laspaja brava 
son tientos de cuero de yegua. Vea que fi- 
nitos son... ningún alambre puede aguan- 
tar tanto.” 

Dejamos al anciano para seguir un rato 
con el chico. —Y tú, ¿cómo te llamas? 

—¿Ortiz de...? No serás desrendiente 
del tirano, te haría poco favor. 

—Soy descendiente, sí, y a mucha honra. 
En cuanto a lo demás, todo es según ul 
color del cristal con que se mire. (El chico 
nos asombra como un superdotedo en su le- 
cuacidad, Nos presenta a sus primitos, tam- 


bién argentinos) — Juan Manuel Patriew 
Lynch Grasso Urquiza —y ant'cipándose x- 


la interrogación — descendiente de: Uraui- 
za; y esta es,.. ES 

—Yo me presento sola —interrumpe una 
niña de ocho años— Aurelia Esther del: 
Corazón de Jesús Lynch, y por mis 'venux 
corre sangre incaica. ¿Con quién tengo e! 
honor?,.. 

Nos presentamos, ceremoniosamente, muy 
convencidos de que en aquellos niños vi- 
braban influencias poderosas de sus ante- 
pasados y que tarde o temprano volverían” 
a asombrarnos, 4 


LA PESCA DEPORTIVA —. 


La impresión de los Lynch y del Talar 
no impidió que en el resto del viaje admi- 
ráramos Barrancas Coloradas, la Isla del.- 
Austríaco con espléndidos lugares para 
campamentos en su punta Este (K. 80). y, 
en costas de Soriano, poco más- arriba, el 
Cerro de la Cueva del Tigre con las extrá-: 
ñas grutas en su cumbre, 

Al regresar al puerto de Mercedes, ¿le- 
gaba también. la nave capitana del Club de 
Pescadores “El Surubí”, —-prestigiosh enti-: 
dad mercedaria que el 15 del. corriente 
festejó sus primeros 20 años de vida depor- 
tiva. Traían el barco engalanado con pes- 
cados: surubíes de veintitantos kilos; Jo- 
rados. salmones, bogas, pacúes, tarariras, 
bagres, producto de tres días de exitosa.» 
pesquería en Banco Grande. En el campa- 
mento del Centro de Estudios no había ma- 
terialmente tiempo para pescar; pero había - 


(Continúa en la página 58) 


Asociados del Club de Pescadores El Surubr 
de Mercedes, regresando de. la pesquería a 
mue hacemos mención en esta nota 


UN FANTASMA: EL CACHON 


Hée siote años —sino más — que los 
ciegos están bregando porque se les dé 
el Instituto Cachón. Es de ellos, para” elios 
so edificó; el legado obliga en forma xepresa 
a dárselo a los ciegos del Uruguay. Pero 
como en otras tantas cosas absurdas e 1n- 
comprensibles del Uruguay, el Cachón se 
ha destinado para todo menos para ser la 
casa de los Ciegos uruguayos. El vroreso es 
largo de explicar. Don Tiburcio Cachón dejó 
este magnífico edificio, hecho expresamen- 
te, técnicamente para los ciegos. En el le- 
gado dijo eso mismo: que era para los no 
videntes, No se ha rerpetado jemá” el lesado. 
Jamás se proredió jurídicamente para tras- 
pasarlo de dueños. Los distintos Ministros 


OM, LA GENTE! 


pe gente entrega en los diarios, montones 
An eprrat= Fntrenn carteras con dinero. 
Enirega paraguas. Entrega de todo Jo cue 
la ntra conte pierde an la calla y Adria avis 
Ando en cualcuier lado de la ciudad. Pero 
hov más, y esto os más orava; hay milor y 
miles de pesos en premios de loterías que 


CONTRALOR 


STED entra a un comercio, compra algo 

y lo cobran tanto, Al otro día entra al 
mismo comercio o a otro cualquiera, y por 
el mismo artículo le cobran otro precio, más 
elevado desde luego, Siempre fue así en los 
últimos tiempos en ente dichoso país. Hay 
un organismo que se llama Consejo Nacional 
de Subsistencias y Contralor de Precios. Bien 
sabemos que su trabajo es Ímprobo, com- 
lujo, de enormes dificultades. Pero no hay 

's que also marcha mal. So ha dicho 
que se denuncien los abusos, Eso no basta. 
Las sanciones deben ser drásticas, xoveras, 
Anda ahí una fumoa ley de represión 
que ] so puso en vigencia, Caían sobre 


NUESTRO TIEMPO 


(CUE conocieron en una cancha de tenis, Se 

enamoraron. Se van a casar. Esto parce 
una vulgar noticia de todos los días, para 
plebeyos, para e] mundo común de aquí y 
de cualquier otra parte. Pero no es lo común 
y en cambio es lo excepcional. Aquí en esta 
nota está la señorita Cualquiera. hiia de un 
comerciante de Tokio que contraerá onlace 
con el príncipe heredero del Japón. La no” 
ficia en su momento conmovió al mundo. Y 
jamás se creyó en la fantástica boda 
escena ya lo dice todo: el señor que 
el embajador oficial do 


de Salud Pública que han tenido en “us 
manos la Cartera, han prometido solemne- 
mente que lo entregarian. A quien estas 
líneas escribe, hasta se le dio un pla»o de- 
terminado de entrega por determinado Mi- 


.mintro. Nada. Jamás se cumplieron las pa- 


lobras y las promesas. Y he somí cue los 
clecos, herricamente siaven trabalando por 
su caza, Ultimamente han hablado con los 
cronistas para defenderse porque se había 
echado a correr el rumor de cue lo: ciegos 
ya no querían el Cachón. No es así. El pro- 
blema sique en pie y todos bregaremos uni- 
dos hasta cue se haxa justicia. Allí podrán 
aprender oficios, estudiar, ser útiles en esta 
y!da cun ahora vara ellos nareraría no tisne 
obieto. Fs un nroblama sorial tr=mando. Hay 
que darles el Cachón a los ciegos. 


nuestros queridos uruguayos — que andan 
detrás del peso las 24 horas — jamás retiran 
de la Administración, ¿Qué pasa? ¿No nece- 
sitan los paraguas, les carter» lo. Aocu- 
mentos de identidad, el dinero? De ninguna 
manera, Lo que para es que el uruguayo 
es olvidadizo, distraido, fatnlmonte despre 
acupado, Ripley en este país so habria la: 
brado una fortuna mavor que la que logro 
en los Estados Unidos de América, Habría 


URGENTE REVISION 


"N Río de Janeiro, las autoridades del trán- 
sito realizan periódicamente exámenes 
psíquicos a loz conductores de veh culos 
automotores, Y casi siempre la mitad de 
aquellos que habían logrado la libreia, que- 
dan sin brota. Es lógico ello. El tránsito 
está muy complicado y taladra los nervios. 
Además es también lógico que el conductor. 
en tres o cuatro años, sufra trastornos ner- 
viosos, pierda ol uso perfecto de la vision, 
etc. y entoncos no esté en condiciones de 
conducir un auto y en cambio en condicio- 
nes de llevarse a todo el mudo por delante. 


los infraciores grue: 
los pondrían voroda. 

Además está el viejo problema que hu 
vido descubierto con el comercio ilícito de 
la carno: el problema de algún inspector. la 
folta de atención, la abulla, el desprajuicio 
lo cue siempre hemos llamado “la viveza 
criolla” que en fútbol nos sacó algún gran 
campeonato y en la vida diaria nos está 
sacando los vintenes del bolsillo. 

Un trabajo serio y a fondo para ajustar 
los resortes de Subsistencias, podrínn ter- 
minar con los abusos, con los precios 
nómicos. con erto que podemos llamar “in- 
finción de balsillo” y que dirertamente es la 
que más mal hace a los humildos consumi- 
dores de las barriadas. 


Í“ penas que segura- 


Hirohito frente a la novía a sus peudres 
en el momento “sacramental”: da la noticia 
de la aceptación del emperador del anisnce 
de su hijo con la señorita que se inclina 
ente. Este es el relato que también pa- 
n cuento de »s. No hace mucho 
tiempo, era pecado en Japón mirar de fren- 
te al emperador, Era él una persona sagra- 
da, tocada por los Dioses, aloo que estaba 
mucho más »llá de las nubes para sus mi- 
llones de xúbditos. La querra lo h» ca—bi=do 
todo, Janón no zálo se ha modernizado, ze 
ha “orcidmntalizado”, «ino cue ha roto los 
vistos moldes imoeriales. Fs una de las po- 
cns rosas buenas que nos ha dejado ls 
guerra. 


para cientos de docenas de cartones con ur 
"Créase o nc” realmente increible 

¡mientras tanto surge Ja acolación fatal 
as mejor ser así. En este complicado mundo, 
trabajar por dinero y olvidarse de cobra 
los premios que llegan “de arriba” supone 
una rara felicidad que debemos dejar que 
marche, que siga, que no fermine jamas. 
¿O eso mismo no es lambién una parte de 
la misma dicha? 


P-r otra parte, habrá que ser inflexible con 
los conductores, con los menores, con los 
que no tienen licencia, con todos aquelios 
qua por una u otra causa provocan accidon- 
tes seguidos. La Dirección del Tránsito ten- 
dría que abocarse rápidamente » una revi- 
sión a fondo de sus métodos. Tenemos la 
seruridad de oue si se procedisra a-Í, mu- 
chos antemovilistas de erts mais no podrisn 
conducir y además los accidentes disminni- 
rían en cantidad notable, Creamos aus lodo 
asto que dacimos está en vinsnria en la ms- 
yoría de los paí-es. No sabemss vor qué 
zouí, en el nuestro, no se procede dea la 
misma maánerz, 


Un singular acierto fue 
este cuadro, donde se 


ABAJO: “¡Que vuelva 
el festivall”, muestra a 
un gracioso grupo de jó- 
voñes que cantan y bai- 
lan con entusiasmo y 
naturalidad. 


UY significativo re- 

sulta el éxito que 
esiá obteniendo en la 
Sala Verdi, la “revista 
musical de bolsillo” que 
presenta Club de Tea- 
tro. Con localidades ago- 
tadas, esta gente joven 
y .empeñosa da una 
"prueba de muy fino ta- 
lento, y de una rara ha- 
bilidad en un oficio que 
no es el de elli. Figu- 
ras muy conocidas de 
nuestro teat-o indepen- 
diente, aparecen en los 
divertidos cuadros de la 
obra, obteniendo todos 
con su trabajo, verda- 
deras ovaciones. 


CARACOL, COL, COL, 
gran éxito en Sala Verdi 


Mo aquí a las “missos”. de un 

concurso de belleza... Este 

és uno de los números mejor 

logrados, en un comiunto de 

cosas hechas con un fino sen- 
tido humorístico. 


Hénny Treylss fue una de las 

heroínas de la jornada. Tanlo 

en este papel de la “Venus de 

dos centavos”, como en loda 

su labor, demostró grandes do- 
tes para lo cómico. 


ABAJO: Otro aspecto de “Lu 
Vanus de dos centavos”, con 
un grupo de artistas hábiles. 
y un Roberto Fontana que 
parece encontrarse muy có- 
modo en ón nueva activi 


El “GRAN CIRCO AGUILAS HUMANAS” 


afrae por igual a chicos y grandes 


AR le hallamos, en Galicia y Rio Bran 

uz Ll Es.ación, Con idén,icas 
curacterísticas a las de otros circos. Tam 
bién, con el mismo encanto; con esa atrac 
cion que ejerce por igual sobre todos los 


chicos, la que suele ser tan poderosa que 


luego se prolonga hasta la senectud. Porque 
pasados los 


vealmente, años, ¿quién no 


18 


guarda una idea, o mejor dicho, una sensa- 
cón particularísima de estos espectáculos; 
quien no recuerda, por e'emplo, aquellas 
tamañas fauces de tigre, o una descomunal 
cabeza de león por donde entraba a la cal- 
ba, sobrecogido de antemano, de la mano 
le sus imayores? ¿Quién no mantiene en lo 
tecóndito una especie de veneración por 
aquel imponente capitán de reful- 
gentes galones que se metía tras 
los hierros de las jaulas dándole 
la espalda a Jas fieras? ¿Y de 
aquel elefante ul que nuestra pe- 
queñez le asignaba un doble ta- 
maño? ¿Y de aquellos trapecistas 
cuyas hazañas nos hacían arrugac 
junto a nuestros padres? En fin, 
los más ponderables factores para 
actuar sobre la conciencia de los 
muchachos, quienes luego, cuando 


Arriba, en el ángulo izquierdo, pue 
de observarse un pasaje del diver 
tidisimo partido de fútbol que dis 
putan unos perros que lucen las 
camiselas de Peñarol y Nacional 


Aquí se ve el instante en que cae- 

rá el esférico (un globo) para dar 

comienzo al encuentro, que dirige, 

con ran maestria, Mister Casal: 

Cuando algunas veces el loko se 

revienta, los “jugadores” se aga- 
rran a mordiscones. 


Esta pareja que aparece a la de- 
recha pertenece a los “Excéntricos 
¡ acrobáticos”. Con esta “simple” de- 
mostración que nos hacen, ya se 
puede aquilatar su valer 


escapan de la primera impresión puramente 
sensitiva, le agregan al circo y sus artistas 
ctra faceta, la sentimental, a la que rodean 


de un extraño misterio, Pues bien, todo 
esto vuelve a repetirse, —mno obstante el 
transcurrir de los años—, cada vez que a 


nuestra ciudad llega un circo. Y el llamado 
“Aguilas Humanas” está ahora entre nos 
otros llenando esa función, respetando toda 
la secular tradición circense, sin olvidarse 
de nada. Trapecistas, malabaristas, equili- 
bristas, alambristas, voladores, fieras, perros 
futbolistas, báscula, excéntricos, payasos, to 


do un conjunto de buena calidad, homogé- 
neo y decidido a hiucer las cosas bien. 


Kia y 

Los payasos, imperecederas figuras del cr 

co, también aquí son los embajadores de 

sana alegría. Pocas veces el niño llega a 

comprender que las estruendosas cachetadas 

zon de mentira y que aquel que sube a un 
trapecio es un verdadero trapecista. 


Arriba puede apreciarse un dificil numer 


realizado por estos tres acróbatas, cuvas (le- 
mostraciones son de las más aplaudidas de 
la función. 


Abajo, “The Ortaney Sister's”, alambristas 
»cobráticas, en uno de sus extraordinarios 
números. 


EXPRIMIDORAS de TOMATES 


"LA VELOCE' 


de procedencia italiana 


NUEVO MODELO 


Estas máquinas - de 
sencillísimo mane- 
jo-son un auxiliar 
indispensable en to- 
dos los hogares. 


Separan, en la mis- 
ma operación, las 
semillas y los holle- 
jos, dando el jugo 
y la pulpa puros y 
filtrados. 


_Véalas funcionar sin ningún 
e PS compromiso en nuestra 74% 


SECCION MENAJE 
CASA MOJANA 


is il SA. 


RINCON 627 al 639 - Tel. 8 - 11 - 41 - 42 - 43 


a 


AGORA, 


A 


PANORAMA DE LA SEMANA: 


PREVIENDO EL FUTURO 


S! algún vicio tiene carácter común entre 

los pueblos latinos, es el de la fal a de 
previsión, Desde luego, algunos más que 
otros, Pero por lo general, todos vivimos 
no al día, pero sí en el día, sin preocupar- 
nos de prever los acontecimientos, ni si- 
quiera aquellos que sabemos que ineludi- 
blemete tienen que acaecer, Dspués vienen 
las geniales improvisaciones. O no vienen, 
en cuyo caso mos vemos abocados a los 
mayores desastres, Pero por lo visto, no 
siempre será así. Porque ha aparecido aho- 
ra en Francia una nueva generación que 
calza otros puntos. En efecto, hace un tiern- 
po, en una escuela elemental de Francia, sus 
niños formaron una sociedad “para festejar 
el año dos mil”. Y no se crea que es cual- 
quier cosa; la sociedad tiene sus Estatutos, 
según los cuales, cada asociado tiene yue 
pagar mensualmente una cuota de veinte 
centavos, porque la finalidad de la istitu- 
ción es juntar durante cuarenta y un años 
una suma considerable para gastarla inte- 
gramente el 31 de diciembre del año 1999. 
El párrafo más interesante de los Estatu- 
tos es aquel que dispone que las eventuales 
esposas podrán también participar de los 
festejos. No se habla nada de nov'as ni de 
hijos. Pero ya se prevé, como pudo verse, 
el hecho de que el esnoso no pueda nalir 
de su casa para las doce de la noche del 
día señalado, Y la solución anticipada que 
se da es bien sensata, 


EL TEMPLO DE LA SERPIENTE 
VERDE 


Sí señor, existe un templo construído ex- 


prozamente para venerar una especie de. 


serpiente, la víbora de Wagler, a la que 
so le asignó poderes sobrenaturales, Dicho 
templo se halla en Penang, un imporlante 
puerto comercial al :'norte de Malaya. En 
el mismo se rinde culto al Santo de las 
Aguas Límpidas. un bonzo fukeniense qu> 


por su vida virtuosa fue divinizado. A su 
respecto, la leyenda oriental nos narra lo 
siguiente: un extranjero que vivía en la 
China sanó de una gravísima dolencia gra- 
cias a este santo, Tiempo después, el alu- 
dido se encontraba en Penang. donde vol- 
vió a ser atacado por ese tremendo mal. 
Pero quiso la suerte que cierto día vio una 
pequeña serpiente verde enroscada en el 
portalapicero de su escritorio, y en vez de 
salir corriendo como hublora hosho la ma- 
yoría, lo dio por interpretar que aquella 
sorpiento no era trl uno el Santo de las 
Aguas Límpidas. Fue así como recordó la 
rocota de su primera curación que había 
olvidado y al cabo de tros díns de tomur 
la antigua pócima recuperó su salud, Visto 
lo cual, agradecido, hizo construir el lem- 
plo donde dio solernne albergue al milayro- 
30 roptil, 


EL “CHIN” CHINO 


Cuado en Montevideo vimos actuar no 
hace mucho a la Opera China, nos llamó 
poderosamente la atención, en're muchas 
otras cosas que aparecieron totalmente nue- 
vas ante nuestros ojos, la música y los ins- 
trumentos que utilizaban sus intérpretes. 
Desde luego, ni comprendimos la primera 
mi reconocimos los segundos, No obstante, 
fuerza es aceptar que aquellos sonidos 2x- 
traños para nuestros tímpanos no resulta- 
ban desagradables, sino que, por el contra- 
rio, estaban ellos poseídos de una rara ca- 
dencia que llegaba y penetraba sin ninguna 
violencia en el oyente. Algo fino y etéreo 
Pues bien, cuanto decimos ha sido prov>- 
cado por una información que ha llegado 
hasta nuestras manos referente a uno de los 
más añejos intrumentos musicales chinos: 
el “Chin”. Viene a ser algo así como el 
laúd chino y se le asigna una antigiedad 
de cinco mil años, de la época del legendario 
soberano Fu-Hsi. Actualmente, se compone 
de siete cuerdas, con cinco notas y 64 to- 
nos, Es muy difícil aprenderlo. Pero más 


tantes de 
numento 


difícil, aún, es comprenderlo, Nos cuenta 
en este sentido la rica his.oria china, que 
Chung Tse-chi era el ún.co capaz de .om- 
prender las composiciones de Po-ya, €l mas 
célebre tocador de “chin” que se recuerda, 
Cuando aquél murió, Po-ya rompió su “hn” 
pues ya no había quien apreciara debida- 
mente las sublimes notas de su lacd, Pour 
lo demás, se asegura que el “chin” alegra 
no al oído sino al corazón. Quien logra pe- 
netrar en su esencia, se desprende de ¿os 
lazos mundanos para sentirse en íntima co- 
munión con la secreta armonía de la na- 
turaleza, 


“VALOR Y “ARROJO” 


Pues bien, aunque parezca mentira, fue 
exactamente así como lo contamos. Resulta 
que un día leemos en el “Daily Mirror” la 
siguiente información: “El Sr. John Wendell 
Henderson se casó ayer por cuarta vez. En 
la segunda guerra mundial, el aludido ya 
había sido condecorado con la máxima dis- 
tinción por su extraordinario arrojo y ve 
lor” No sacarnos ni ponemos nada; tampo- 
co decimos, Las reflexiones o conjeturas 
corren por cuenta del lector... y la lec- 
tora. 


TENIA RAZON 


De Neustadt, Alemania, recogemos cesta 
anécdota que se nos da como cierta: No 
hace mucho, en horas de la noche, se apa- 
reció un hombre a una comisaría seccional 
y le dijo sencillamente, sin mayores preám- 
bulos, aj comisario, que hacía una media 
hora había tomado veneno porque quería 
eliminarse y que, como no tenía interés en 
darle trabajo, se presentaba todayía cun 
vida. Lo miró y remiró el comisario y evi- 
dentemente se dio cuenta, por su aspecto, 
de que aquel individuo se encontraba mal. 
Pero lo creyó un borracho, Mas ante la in- 
sistencia del inesperado visitan'e, y tenien- 
do en cuenta su extremada palidez, opró 
por llamar a un hospital pidiendo que le 
mandaran una ambulancia. “Usted hace mal 
—le interumpió aquél—; no pida ambulan- 
cia sino un carro fúnebre. O, en todo caso, 
lléveme inmediatamente a la morgue”. El 
comisario volvió a mirarlo. Para él, ahora 


Delegados del Mov'miento "26 de Julio” 


RR 


DE siete personas estuvo compuesta la delegación del 
nuevo gobierno revolucionario cubano que visitó 
nuestro país en estos días a fin de explicar a la opinión 
pública el sentido de la revolución y las conquistas que 
la misma se propone. Son integrantes del Movimiento 
“26 de Julio”, el cual, bajo el notable impulso de Fidel 
Castro, derrotara al dictador Batista. La representación, 
compuesta de profesionales, estudiantes, periodistas, lo- 
cutores radiales y soldados, viene haciendo una gira, 
con el referido cometido, por todos los países americanos, 
En las notas gráficas aparecen algunos aspectos le la 
visita efectuada, viéndose al Capitán Jorge Enrique 
Mendoza, periodista y estudiante de Derecho, en ins- 
ronunciar su emotivo discurso frente al mo- 
e Artigas. Junto a él, la Dra. Violeta Casals, 
guerrillera, abogada, actriz y locutora. 


sí, se trataba de un beodo. Pero para el 
personaje del cuento se trataba de otra 
cosa, porque a los pocos minutos se desplo- 
mó muerto, 


JUEGOS PELIGROSOS 


H+Y muchos juégos que son peligrosos 

para sus participantes o contendores. 
Desde luego, como ocurre siempre, unos más 
y otros menos, de acuerdo con las modali- 
dades de los mismos y el medio donde se 
lleyan a cabo las competencias. De igual 
manera, hay juegos que son ciertamente pe- 
ligrosos para los espectadores, ya sea por- 
que involuntariamente reciben un impacto 
fatal desde el propio ruedo (caso del vo- 
lente que sale volando de la pista por sobre 
las cabezas del público) o porque su pasión 
les imp'lsa a meterse en él para disputar, 
a su manera, el resultado que les está re- 
sultando adverso (que lo digan, sino, nues- 
tras canchas de fútbol). Y como no hay dos 
sin tres, también existen juegos que son 
sumamente peligrosos para los árbitros, 
quienes muchas veces corren el riesgo .— si 


es que no salen corriendo antes — de v:'se 
fulminar prácticamente por los jugaidu:es, 
por los espectadores o por la pelota o util 
con que se j::ega. Quizás en ciertas ocasio- 
nes sea este último quien está más amena- 
zado, porque la verdad sea dicha, el juez 
es de antemano la persona impopular de 
cada juego, impopularidad que se acrecienta 
a medida que van transcurriendo los minu- 
tos de la competencia de que se trate. Por 
eso, las autoridades deportivas, más de una 
vez, han tratado de fabricar reglamentos ten- 
dientes a la mejor protección del juez, ain- 
que lamentablemente, poco se ha avanzado 
en este sentido. Mas he aquí que ahora sale 
la Federación Profesional de Hockey del 
Canadá editando un completísimo manual 
para jueces, con todas las indicaciones res- 
pecto de la dirección del juego. Pero, ade- 
más, conteniendo toda clase de consejos so- 
bre primeros auxilios, desde que este juego 
se disputa sobre nieve y tan completo €s, 
que entre sus indicaciones figura la sig iente: 
“Las mordeduras humanas son también muy 
peligrosas y requieren un tratamiento inme- 
diato”, O sea, que se ha abandonudo la em- 
presa de preverle al juez cualquier mal, peto 
al menos, se le brinda remedios para después 
de la catástrole. Algo es algo. 


¿QUIEN SERA “MISS UNIVERSO”? 


Narea este año se procederá a la elección de “Miss 
Cariño” y “Miss Ternura” en esta competencia infantil 
tan singular y simpática. Pero en esta oportunidad, además, 
se agrega la elección de “Miss Universo”, dado que cada riña 
representa un país. Durante la primera quincena de abril se 
realizarán las consagraciones. Por ahora, todos son rrensra- 
tivos y preselecciones. Es de hacer constar que a este con- 
curso pueden presentarse chicas de tres a seis años exclusi- 
vamente y que su elección se hace no en base de la belleza 
o hermosura de cada una, sino en base a la enrsia? y 
educación que las mismas manifiesten poseer. De ahí que. la 
competencia se haga aún más interesante y que la satisfacción 
de los padres sea todavía mayor. Días pasados, las seleccio- 
nadas nos hicieron, na bulliciosa visita, en cuya oportunidad 
fueron tomadas la: presentes notas gráficas, 
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Dixs atrás le fue ofrecido a JUAN ILARIA, Director del SODRE, periodista y | 
escritor excelonte, un homenaje por su actuación al frente del mencionado ins- | 
5? oficial. La nota gráfica nos muestra al homenajeado rodeado por sus amigos 

y admiradores. | 


fituto 


Verdaderas proezas 
se vieron en el 
ruedo del Prado 


JINETES DE PRIMERA Y PITROS DE MUCHO JUEGO 


AY todavía quienes creen, desde luego, con toda buena fo 

que los espectaculos de doma que se cumplen en La Rural 
durante la Semana de Turismo son un poco de “tongo”, segun la 
jerga popular. Que ni son totalmente potros los animales ni son 
verdaderos gauchos y domado:es quienes osadamente suben so- 
bre ellos, Quizás, los más escépticos, lleguen a pensar que cada 
corcovo y cada caída ha sido “arreglada” de antemano. Entonces 
optan por no ir. Pero cuando el amigo aficionado a las cosas del 
campo logra una tardecita, de estas soleadas, arrastrar al incré- 
dulo con su mate y su thermo para ir a ub se junto al ruedo, 
ya podemos dar por descontado que la fiesta gaucha tiene un 
admirador más, que a la postre volverá, sin duda, con otro nueva 


“prosélito. 


Es que aquello vale la pena. Porque ef verdad allí se dan 
cita auténticos diestros y esa clase de :cotros que no soportan “pa 
Y unido a ello, el colorido que le es implícito a la 


ruda faen: 

La clásica Semana Criolla que transcurrió dio lugar a ver- 
daderas proezas. Se tuvo la suerte de contar con un potrerío de 
primera, malo de verdad, con un conjunto de jinetazos que se 
sacaban chispas en la noble rivalidad que los reunía, Se vieron 
faenas de las que mandan parar de lejos. Y en la competencia, 
no sólo luciendo los compatriotas, desde que pudo observarse la 
baquía de domadores de países hermanos, e incluso, de dos ma- 
rineros norteamericanos llegados en los destructores que vinie:on 
para las maniobras navales. 

Así, pues, en las pruebas en pelo, en bastos, en gurupa, “a 
cara vuelta”, etc., la gente tuvo oportunidad de presenciar una 
sucesión de cosas de las que valen la pena, pasando esos instan- 
tes de suspenso que protagonizaba algún jinete que salía limpito 
por sobre las orejas del bagual e iba a caer entre sus patas, O 
Alvirtiéndose a más no poder por la ocurrencia de algún conter- 
tulio o «or las mil variadas situaciones que se creaban durante 
cada tarde. 


ARRIBA, DERECHA: El argentino O. Madrid, en gurupa, castiga 
sin asco al bruto. 


ABAJO; ctor Ibarez, en pelo, parece que va a salir por urribu 
de orejas; pero el bagual no logrará sus intenciones. 


ABAJO. DERECHA: Quesada ha sido desacomodado por el crudo 
y nuda puede hacerle, 


a los 


táculos 
enfilaron 


A la derecha apa- 
rece Ortega —“ai- 
roso el mozo" —, 
dominando el ba- 
gual que le toca- 
! ra en suerte, el 
; que está pegando, 
enxi resignado, los 
últimos Corcovosw 
El talero ya no es 
necesario: bien 
sentado, sin des- 
acomodarse ni el 
chambargo. 
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IZQUIERDA: 
nuestros, los | 
norteamericanos Ka- 
riya y Selli que no 
bien tocaron tierra y | 
fueron enterados de 
que en el Prado so 
les brindaba espec: 
como éstos, 
derechito 
para bullí y aunque 
no hablaban ni jota 
de castellano, pidie- 
ron cuanta “bolada” 
Proiea agarrar; y lo 
icieron con 


Junto | 


éxito, 


ARRIBA: El brasileño Dos Santos, con aire imperté 
rrito, como si estuviera balanceándose en una hama- 
ce, jinetea en gurupa, ante la desesperación del bellaco. 


ABAJO: En la ocasión, el domador se está ucomo 
dando antes de que le larguen ul doradillo, 


(Cayó el hombre! 
También, si pega- 
ka cada corcoyo 
que daba susto, 


tranquilo el lec- 
for, porque el 
gaucho sabe aco- 
modarse en las 
buenas y en Jas 
malas, Ya irá des: 
pubs por el des- 
équite, con mejor 

suerte, 
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Esto de la derecha es 
Clavijo,  jinetsando 
como el mojor, en 
elo, un bellaco de 
0% PpOores corcovos, 
que el aludido esqui- 
va, palmo a palmo, 
sin darlo alce. Poro 
ol xainito chicuelo 
outá empocinado en 
no darse por vencido, 


ARRIBA: Ahí están los muchacho: 
del palenque en plena faena. quie 
mos más do una vez se vieron en 
Jas malas con algunos AS que Mi 
de entrada nomás empezaban a a 
tada limpia con el mismo palenque. 


ABAJO: Ya puede moverse el rudo 
que €n suerio le ha caído un abrojo 
que no lo suelia ní a tironos. 


ARRIBA. CENTRO; 

E, Santos, arrollado 

ón el lomo del ba- 

 gual. como dicióndo- 

o “estás arreglado 

CANAS si to pensás salir con 
ya”. 


e un 


Y este de mbajo es nuestro 
compntriota Codrós, en guru- 
pa, hincando las rodajas para 
no dar vsntajas al arisco ba- 
gual, mientras sonríe di-pli. 
Cemto, como E no hiciera 
nada 


El último vuelo de 
Amelia Earhart 


pronto se cumplirá un nuevo aniversú- 

rio de la desaparición de una mujer 
valerosa, de una figuta de aviadu.a que por 
sí sola resume toda la era de los pioneroso 
del aire. Su nombre es Amelia Earnart. Co- 
mo se sabe, el tiempo heroico de la avia- 
ción tuvo su culminación en Lindberg. su 
vuelo sin escala de New York a Paris, en 
mayo de 1927, señaló, al mismo tiempo que 
la más alta hazaña individual, el comienz> 
de una nueva era: la de la aviación plani- 
ficada, o más bien, científica. El “loco vo- 
lador” no era, en modo alguno, un loco. 
Su areoplano, su vuelo, representaban la 
coronación lógica de un camino en ascenso, 
rigurosamente determinado por las leyes 
del progreso. Lindbergh supo elegir y com- 
pilar, antes que nada, todos los elementos 
que ofrecía la técnica de entonces y unirlos 
a su coraje y a su gran capacidad de piloco. 
De ese modo venció, allí donde tantos otros 
fracasaron, los últimos en orden cronológi- 
co, los franceses Nungenser y Colí. Pocos 
días después de Lindbergh, también logra- 
ban éxito Chamberlin y Levine en su “Be- 
llanca”, y Byrd y Acosta, en un trimotor 
Ford. 

La técnica, pues, acababa con el pionero, 
el aviador-héroe. El objetivo se modifica- 
ba. Alcanzada determinada meta, era pre- 
ciso que esta meta se pusiera al alcance de 
todos. El aeroplano no debía ser ya alzo 
extraordinario, a veces embriagador, aun- 
que pavorosamente desconocido. El aero- 
plano iba a convertirse en una máquina co- 
mún, un tren, un automóvil con alas. Este 
es el momento técnico, innegablemente des- 
provisto de poesía, que determinó el vuelo 
de Lindberg. 

Sin embargo, hubo un momento épico 
cuyos ecos repercutieron por todo el mun- 
do, Los De Pinedo, los Ferrarín, lucían co- 
mo símbolos de una vida nueva, símbolos 
de la liberación del hombre de la esclavi- 
tud de la naturaleza, Luego, existía una es- 
tótica del riesgo. Razones algunas veces con- 
fusas que conducían a encarnar el super- 
hombre en el aviador, y éstas hicieron re- 
vivir el mito del héroe que arranca el fuego 
del cielo. 

En este ambiente surgió la leyenda de 
Miss Lindy, la norteamericana Amelia Ear- 
hart, y no importa si el apodo se justifi- 
case más por su acentuada semejanza física 
con el gran Lindberg o por la similitud de 
los hazañas. La Casa Blanca la acogió como 
heroína nacional, Se la vio, alta, delgada, 


vestida de blanco, entre Eleanora, y Franxiia 
Delano Roosevelt. Gánaba una batalla para 
el feminismo, en un país donde mandan 
las mujeres, 

Aún hoy es difícil definir lo qué eru, 
cómo era Amelia Earhart: quizás fuese más 
una mujer valerosa que una gran aviatriz, 
o quizás, se sintiese más desesperada cue 
segura de sí en los riesgos, al menos duran- 
te cierto período de su vida. Lo que no hay 
lugar a dudas es que poseía un temple ex- 
cepcional. 

Cuando estudiaba en Boston, tratajó de 
noche más de un año, como telefonista, pa- 
ra pagarse el curso de piloto cuyo certifi- 
cado obtuvo e los veintitrés años, en 1921. 
El 'año anterior, Ferrarín había ido desde 
Roma a Tokío sobre un aparato residuo de 
guerra, un biplano S.V. A, de los que s31t- 
vieron para volar sobre Viena. En América, 
no se volaba en aparatos mayores en a1que- 
lla época: los Jennies, los de Havilland in- 
gleses, adquiridos durante la guerra. Un tí- 
tulo de piloto femeniño era una cosa Cx- 
cepcional; pera la Earhart no parecía tener 
deseos de ir más allá de este comienzo. 

Más tarde advino 1927, un año de oro 
para la aviación, un año de victorias zran- 
diosas y definitivas. De Pinedo atravesó el 
Atlántico meridional, ascendió por las dus 
Américas hasta Nueva York y volvió a a ra- 
vesar el Atlántico, esta vez por ej norto, 
hacia Europa. Lindberg, de un solo sal o, 
fue de Nueva York hasta París. Maitland y 


* Hegenberger volaron sin escala sobre el 


Pacífico, desde San Francisco a Honoluiú. 
También en 1927 ocurrió la muerte de Mil- 
dred Doran, de dieciséis años, quien junto 
con otros pasajeros a bordo, participaba 
en la carrera por el premio Dole (35.000 
dólares) precisamente en el recorrido San 
Francisco-Honolulú. De los cuatro aparatos 
que partieron en esta competencia, sólo dos 
llegaron a su destino, y Se perdió asimismo 
un quinto que salió en busca de los desapa- 
recidos, 

Mildred Doran y Amelia trabajaban co 
mo maestras. En 1928, Amelita saltó de 
improviso a la primera línea de las cróni- 


.. «El océano se cerró sobre la intrépida 
aviadora y su Lockheed, después del último 
mensaje. 


(Arriba); El avión de Amelia Earhart, ul 
iniciar el último vuelo... 


cas de aviación. Sobre un. trimotor hidry 
“Fokker”, Amelia Earhart, junto con Stultz 
y Gordon, partió el 17 de junio a Terrano- 
va, llegando a Inglate:ra el 19, a un lugar 
llamado Burry Pork, en Gales del Sur. kráa 
la primera mujer que a.ravesaba el Atlán- 
tico en avión y recogió toda la gloria y los 
honores que mo podían rendirse a Stultz, 
puesto que hacía trece meses que ya Lind- 
berg había pasado el Atlántico, 

El cine y los periódicos se lanzaron lite- 
ralmente sobre Amelia, es decir, sobre Miss 
Lindy. Le llovieron ofertas de contratos, 
que ela rehusó en bloque. Unicamente de- 
seaba volar, decía, para contribuir a la ba- 
talla del feminismo, 


Sin embargo, tres años después en 1931, 
se casó con un hábil editor, George Palmer 
Putnam, quien pensó en seguida en orga- 
nizar sus vuelos con sentido publicitario. 
Amelia no escatimaba sus esfuerzos. La su- 
ya fue una progresión contiua, culminada 
el 22 de mayo de 1932 cuando, sola a bor- 
do de un Lockhell Vega, atravesó el Atlán- 
tico del Norte, desde Terranova a Irlanda. 
Fue un vuelo dramático, durante el cual 
tuvo que luchar contra el hielo que se for- 
maba en las alas y contra las llamas que 
se escapaban del motor excesivamente ca- 
liente. Finalmente, terminó su travesía y 
se convirtió en la primera mujer que la rea- 
lizara; sin contar que estableció un record 
al emplear catorce horas y cincuenta y seis 
minutos en su vuelo. 


En aquel mismo período, la italiana Gaby 
Angelini, después de un difícil vuelo de 
Berlín a Copenhage escribía en su diario: 
“¿Pero quién me manda a arriesgar el pe- 
llejo?” Algunos meses después anotaba que 
“no se huye de la hora fijada por el des- 
tino”, y moría precipitándose en medio de 
una tempestad de arena, mientras volaba 
de Bengasi a Tobruk por la vía de Austra- 
lia, Gaby tenía veintiún años, y admiraba 
a Amelia y a la otra aviatriz Amy John- 
son, la “dactilógrafa volante”. Gaby anhela- 


(Continúa en la pág. 44) 


LOS INFORTUNADOS HIJOS 
DE LA FORTUNA «+ 


Los niños de la gente mundialmente fa: 

mosa, nacidos en pañales de seda, han 
sido envidiados por la gente común y co 
triente, a través de los siglos, Sin embargo», 
su vida subsecuente no siempre se ha con- 
tado entre las existencias más felices. 

El éxito cinematográfico — lal vez el más 
envidiado de cuantos existen en la actuali- 
dad — ya ha demostrado ser, para los hijos 
de quienes lo obtienen, el camino fácil hacia 
la tragedia y la desventura personal, 

La más reciente prueba de ello la ha dado 
el terrible drama dde Lana Turner y su joven 
hija, Cheryl Crane. Pero la muerte de John- 
ny Stompanato a manos de Cheryl no ha 
sido más que la sonora ebullición de mu- 
chos otros dramas que se gestan en los 
hogares de la gente famosa. 

El caso de la hija de Lana Turner es tal 
vez el más dramático... pero no es, en 
ninguna forma, el único. Como ella hay va- 
rias docenas de seres desventurados, hijos 
de la fama y la fortuna 

Cuando Sarah Churchill, la atractiva y ta- 
lentosa hija del ex primer ministro británico, 
sir Winston Churchill, recientemente escan- 
delizó a la elegante población de Malibu 
Beach, en California, y puso de cabeza a 
la estación de policía con sus ruidosas de- 
mostraciones de los efectos del alcohol, los 
asombrados admiradores de su familia se 
hicieron una pregunta, exclusivamente: ¿por 
qué? 

Ciertamente para la persona común estas 
cosas resultan inexplicables, No se siente 
mucho asombro cuando sabemos que un 
muchacho comete un crimen o se mete en 
un lío ilegal, al abandonar un hoger sumido. 
en la miseria, donde el alcoholismo y la 
ignorancia fueron los únicos ejemplos reci- 
bidos durante los años en que se forma la 
personalidad y el carácter. 

Es verded, también, que muchos grandes 
hombres han surgido, gracias a su talento 
y a la fuerza natural de su carácter, de estas 
infortunadas circunstancias. Pero compren- 
demos, por instinto, que esto no es lo común. 
mi lo natural. 

Pero cuendo la hija de uno de los hom- 
es más grandes de este siglo, y de su culta 
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y encantadora esposa, abandona el hogar 
paterno, próspero y decente, tan poblemente 
equipada para enfrentarse a la lucha por la 
vida, esto nos deja francamente desconcer- 
tados. Cualquiera pensaría que una persona 
así, bien crizda, culta, atractiva, inteligente, 
debía estar capacitada para enfrentarse a 
los más terribles embates de la via, 

Desgraciadamente, repetimos, un número 
asombroso de hijos e hijes de personas in- 
ternacionalmente famosas, que han dado 
gran fama a su nombre en el arte, en la 
política y en muchas otras actividades, fi- 
guren constantemente en escándalos y tra- 
gedias que parecen inexplicables cuando se 
considera la herencia de éxito, fama y for 
tuna que recibieron al nacer, 


Charlie Chaplin, junior, quien tiene ac: 
tualmente treinta y tres años, es un actúr 
que ha demostrado muy poco del genio có- 
mico de su padre. Aun los más vigorosos 
críticos de la vida personal de Charlie Cha 
plin, padre, no pueden negar que éste ha 
sido el más extraordinario cómico que ha 
dado la humanidad. Pero, en cambio, Char- 
lie Chaplin, Jr., con menos talento que su 
Padre para hacer reir, ha tenido en cambio 
gran talento para meterse en dificultades 
En el curso del último año ha sido detenido 
varias veces por embriaguez y conducta es- 
candalosa. 


1 


+ 


El 


¿Es verdad o no es verdad que hijos de 
padres de excepcional talento muchas veces 
sulren complejos de inf=rioridad y desvia- 
ciones pelifrosas? Es difícil afirmarlo, pero 
hay sicólogos, no obstante, que así lo creen. 
Tal lo que ocurriría con Sarah Churchill, 
hija de Sir Winston, arrestada por alcoho- 
lismo y escándalo público. 


El joven Chaplin fue rescatado de las 
manos de un iracundo esposo, cuando hiz 
algunos precoces comentarios acerca de !a 
esposa del seguro, en una fiesta de Holly- 
wood. Como aquel era su primer arresto, la 
justicia se concretó a reprenderlo y A darle 
algunos saludables consejos sobre los malos 
efectos del alcohol. Pero en enero de 1958 
fue detenido cuando conducía su automóvil 
a gren velocidad. Al ser conducido a un 
tribunal, se le encontró en estado de com- 
pleta ebriedad 

Los problemas maritales y alcohólicos Je 
John Barrymore, Jr., y Diana Barrymore, 
los talentosos hijos de uno de los más des- 
tacados actores teatreles de su tiempo, han 
ocupado los diarios una y otra vez, Diana, 
inclusive, —una vez curada —, analizó sus 
propias dificultades personales en el título 
de su autobiografía: “Demasiadas cosas. De- 
masiado pronto.” 

Melinda Markey. la hermosa hija de Ja 
actriz Joan Bennett y del director Gene 
Markey, trató de suicidarse, recientemente, 
después de una disputa con su marido, Do- 
nald Hayden, un actor de televisión. La mu- 
chacha, fue conducida a un hospital y resca- 
tada milagrosamente de la muerte, después 
de haber ingerido una dosis tremenda de 
soporiferos, 

Edward G. Robinson, Jr., trató de resolver 
también sus dificultades por medio de un 
intento de suicidio, después de una larga 
serie de arrestos por embriaguez y por acu- 
saciones, más serias, de asalto a mano ar- 
mada y pasar cheques sin fondos, 

Tal vez lo que Lena Turner preguntó a 
Cheryl, cuando la niña se escapó de la es- 
cuela y fue detenida por vagancia, resuma 
la incógnita de todos estos dramas: “¿Por 
qué lo hiciste, nena?” 

El mismo grito angustiado, en una forma 
o en otra, ha surgido de todos los padres, 
cuando sus hijos han demostrado, con su con- 


Diana Barrymore, hija del extraordinario as. 
tro John Barrymore, publicó recientemente 
una autobiografía donde se describe, entre 
otras muchas cosas, colosales borracheras. 
Mas no es una descripción antojadiza. Esta 
fotografía tomada en su departamento, da 
las vive 


una idea aproximada de que 


cotidianamente. 


ducta desordenada, su desdicha y su inse 
guridad personal. La mayor parte del tiem 
po, los chicos no pueden explicar su con 


ducta mejor de lo que la explicó Cheryl 
en su primera escapada — que ahora parece 
tan infantil por comparación con el crimen 
de que se le acusa — al decir a su madre 


“¡Odio la escuele! ¡La odio!” 

Casi todos los hijos de personalidades fa 
mosas sufren de sentimientos de inferiori- 
dad, explica un prominente sicólogo. ¿Du- 
rante cierto tiempo, en su niñez, se sienten 
orgullosos de sus padres y alimentan su ego 
con el reflejo Je la gloria paterna, y POr wl 
hecho de que sus compañeros de juego los 
consideran como algo especial. 

Pero cuando reciben un apellido muy 
ilustre y respetado, empiezan a preocuparse 
de si podrán llegar a ser dignos de él. Los 
crueles comentarios de los mayores, sobre 
que el pequeño Johnny mo parece tener el 
ingenio de su padre, o Linda jamás sená tan 
hermosa como su madre, Aestruyen su ya 
tambaleante corifianza en sí mismos. 

El doctor Mandel Sherman, de la Univer 
sidad de Chicago, describió gráficamente el 
daño que puede hacerse a Un niño con la 
impresión de que debe triunfar y llegar a 
ser “alguien”, sólo porque Sus padres triun- 
faron 


El resultado hatural de tales exhortacio- 


Más de un problema con las autoridades y8 
ha tenido Edward G. Robinson Jr., hijo del 
famoso actor. Se sabe que de niño disirutó 
de las ventajas y e le pudo brindar la bue- 
na posición de su padre. Sin embargo, ahú 
se le ve, bajando de un carro celular. 


Y allí, tumbado en la cama, durmiendo una 
de sus diarias y tremendas borracheras, 
aparece Charles Chaplin Jr., hijo del notable 


nes sólo puede ser la tragedia. Convencer a 
una persona qu- debe hacer lo que no puede 
hacer, es convencerlo de su propia incepa- 
cidad. Se convierte en un tipo inútil, en un 
vagabundo, en un criminal o en un trastor- 
nado mental, de acuerdo con su tempera- 
mento. Si el complejo de culpa y de fra- 
caso es intolerable, su mente huye de un 
mundo insoportable hacia el refugio de la 
locura. E > labor destructiva se realiza casi 
siempre +lurante la infancia, y, desgraciada- 
mente, en la mayor parte de los casos el 
daño es irreparable 

Aunque la pobreza, como forjadora y for- 
talecedora del carácter, es generalmente 
exagerada en los libros, los desyenturados 
hijos de muchas celebridades deben perte 
de sus problemas a la igualmente infortu- 
nada generosidad de sus padres, de acuerdo 
con los expertos. 

Robinson, padre, que es multimillonario, 
daba a su hijo setenta dólares pera “lo qua 
quisiera”, todos los sábados, cuando hubiera 
sido mucho mejor que le hubiera hecho 
ganar un dólar cortando el césped del jar- 
dín. En una reciente entrevista, el joven 
Robinson dijo: “Siempre tuve gran resen- 
timiento contra mis padres. He tratado in- 
útilmente de sobreponerme a mi odio hacia 
ellos, Y solamente cuando yo me meto en 
líos, se acercan a mí y parecemos realmente 
una familia unida.” 

Sobre esto, las autoridades en educación 
dicen: 


astro. También él, no obstante el brillante 
porvenir que su cuna le brindaba, tomó por 
el torcido camino de la ruina, 


El dinero, que a los hijos de la gente 
famosa casi nunca les falta, no es sustituto 
de la atención ni del amor. Cuando un “ña 
tiene como meta un ideal difícil de alcanzar, 
y sólo un puñado de dinero en la bolsa 
mientras sus padres se encuentran en Eu- 
ropa o trabajando en algún lado, y no hay 
nadie que ponga un brazo cariñoso alrededor 
de sus hombros y le diga que lo quiere... 
tiene usted todos los ingredientes de un ca- 
taclismo emocional que sólo puede terminar 
en desastre 


Un pequeño problema matrimonial impulso 
a Melinda Markey, hija de la bella actriz 
Joan Bennett, a suicidarse, lo que felizmente 
no consig :ió. Sin embargo, pensando un poro, 
se quiere una vida más llena de comodidades 
que la que ella disfrutara desde su niñez? 
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ENLACES DE LA SEMANA 
BODA BALPARDA BERRO - NEBIL CUMPLIDO 


N la parroquia de Nuestra Señora del Sagrado Corazón en Punta 

Carreta se efectuó la boda de Graciela Nebel Cumplido com 
Alejandro Balparda Berro, joven pareja extensamente vinculada «a 
nuestros círculos sociales. 


Durante la ceremonia en 
compañía de los padrinos, se- 
¡or Eduardo Nebel Ponce 7 
sl pi esposa Mercedes Cumpli- 
TEN Y flo y señor Jorge Balparda 
Muró y su señora Lía Berro 


1] 


£os novios después de bende- ' 
cido su enlace. Í 


BODA QUADRAS CASTEÑER - 
REGULES COSTA 


UN grupo numeroso [Y 

de parien'es y H 
amistades de los jó- 
venes contrayentes, se 
congregó en la Parro- 
quia de Stella Maris 
en Carrasco para pre- 
senciar la boda de la 
señorita Nubia Regu- 
les Costa con el se- 
ñor Oriol de Quadrys 
Casteñer. 


Los novios a la salida 
del templo. 


En compañía de los 
padrinos señoras Es- 
tela Costa de Sicardi, 
María Isabel Martini- 
corena de Casteñer'y | 
los señores ingeniero 
Luis Casteñer y José 
Guelfi. 


. AVDA. 18 DE JULIO ESQ. AVDA. AGRACIADA - TEL: *9 76 91 


CAFURRO A Ca. 


BRILLANTE 


LANA NEVADA muy souple en todos 
los colores. Ancho 0.80 ctms., 80 
el metro $4 


PRINCIPE DE GALES Y PIED DE POULE, 
un tejido para la media esta- 50 
ción, Ancho 150 emi, el m5. 


A o rior de 
regla calidad en todos los co- 
lores. Ancho 140 ctmo., el 59,50 


GENERO DE LANA FANTASIA, orlgi- 
nal diseño en delicadas combinaciones 


de aa Ancho 130 ctms., +1080 


LANA Y ORLON, delicado tejido jas- 
prado AO en lsridco de 
colores. Ancho cima, e 

metro +1250 


TWEED DE'LANA Y LANAS LISAS en 
un extenso surtido de colo- 1450 
res. Ancho 140 ctmo., el mt. $ 14; 


CREP DE LANA LISO en una gama 


a alien 091990 


CREP MOUSE de regla calidad en to- 
dos los colores. Ancho 140 1950 
emta,, el metro $17. 


SOLER HNOS SA 


e... ......o 


GRANDES ATRACCIONES DE LA T.V. 


SELECCION 


PTONAL 


en la SECCION TEJIDOS más completa del país.- 


CHARMELAIN, GEORGETTE, DUVETI- 
Ae NANO En, cal carta de 
colores. ncho emts., el 

metro +2150 


SARGA CASIMIR A CUADROS Y RA- 
dla en a ee de 
colores. Ancho emb,, el 

metro +2180 


CASIMIR PRINCIPE DE GALES de supa- 
rlor calidad, variedad de co- 24 50 
lores. Ancho 150 ctms., el mi. $ Ab: 


SARGA ESCOCESA de extraordinaria 
calidad en los más modernas combi- 
naciones de colores. Ancho 285 
140 ctms., el metro $£0: 


PER DE AS el toelido de 
actualidad, en todos los co- 
lores. Ancho 140 ctms., el mt. $ 29,50 


ALPACA MULTICOLOR en original com- 
binación de colores. Ancho 31 50 
150 emta., el metro $ Ñ 


Perseys 
de lana, y de lana y orlon 
lisos y labrados, Principe de 
Gales y diversidad de dise- 
ños, Presentamos la colección 
más completa. 


VISITE NUESTRAS 3 CASAS Y VEA LOS GRANDES 
EXITOS DE LA MODA INVERNAL EN PAÑOS Y LANAS 


CASA MATRIZ_Avda. Agraciada 2302 
TELEF. 20 09 61 5 


SUC, GOES Avda. Gral. Flores 2341 
TELEF. 24200 - 24300 . 24400 


SUC. CORDON Avda, 18 de Julio 1601 
TELEF, 404111 


CLIENTES DEL INTERIOR: 

Dirljan vuestros pedidos a nuestra CA- 

SA MATRIZ, Avda. Agraciada 2302 y 
Marcelino Sosa. 


PROGAMACION DE CASA SOLER EN SAETA TV. = Lunes a las 20 horas CESAR ZAG- 
NOLI Y SÚ TRIO TIPICO, — Miércoles a las 20 horas OTELLO MAGGIOLINI Y su 
CONJUNTO CARACTERISTICO DIRUIDO POR MECHA CHAIN. — Miércoles a las 22 y 30 
LA GRAN TELE-REVISTA CON SU ESCENARIO DE VARIEDADES PRESENTANDO LAS 


y 


Fiesta en el Club Náutico YY 


MY brillante resultó el baile que se efectuó recientemente e 

lestejando el Día de las Fuerzas Aéreas. Una selecta con- 
currencia llenó los salones del Club Náutico de Punta Gorda, 
muy bien decorado para la ocasión, y bailó con gran entusias- 
mo hasta altas horas de la madrugada. 


Las señoras Frai C. de Villanueva, Turquesa E. de Blanco y Estel 
M. de García. 


Los Consejeros Nacionales César Batlle Pacheco y Justo Alons 
las sojoras de Alonso y Dodini, y la señorita de Piega, sentado 
a la mesa principal, durante la cena. 


Raquel Baccino de 
Bonelli, Adriana B. 
O Amiera y Perln . 

de Borad, durante :;: 
momento dol an'— 

do baile en el Club 
Náutico. 


El Teniente Coronel Pérez 
Caldas y su esposa Teresa 
García Abad, el Teniente 
Cabrera y su esposa Soco- 
rrito Diaz, y el Teniente 
Revelló y su esposa Bentriz 
Sáncher. 


DERECHA: Aquí están 
Mónica Wood, Carol Tal- 
'l bot, Michel Bernett, John 
| Cassel, Chola Llorens y el 
| Capitán de Fragata Oscar 
. Llorens, 
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GALLARDO 


A serie de interesant 

actos terminó días pa 
sados al clausurarse la 5e2- 
mana de Carrasco con la 
entrega de ¡remios a las 
ersonas que exhibieron los 
Jardines más hermosos de la 
zona. Fue esta una compe TON “he y IO ASS A 
tencia que engalanó ese ee ca 
gante barrio de nuestru ciu 
18d 


a TASA 


ES 


eo. e 


?¿ y N ys 
e ey 
A 
nn NAS 
l Ñ 
la única crema de belleza para el busto 


A BASE DE HORMONAS 


El primer premio a los Jardines 
Pequeños, fue otorgado a la 
señora Eumalia Sánchez de 
Irisity. 


Bustos hermosos con 


BUSTOLAN 


«<< 


IZQUIERDA: La señora Celia 
Golino de Paternó recibiendo el 
primer premio a los Jardines 
Amplios, de manos de la señora 
Antoniela Canale de Masson. 


Distribuidor 
en el Uruguay 


CAMPOMAR, ALONSO A CIA. 


Regale una suscripción 
a “MUNDO URUGUAYO” 
$ 25,00 por un año. 


Sr. TURISTA 


Por objetos 
para regalo 
con recuerdos 
del Uruguay, tra 
bajos típicos en 
cuero, plata y 
asta, novedades 
para adorno y 
artículos cam 
peros en £e” 
neral. visite la 
casa más sur- 
tida y especializada. 


SCHIA 


Aydo URUGUAY 1050 Esq. RIO NEGRO. 
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ARRIBA: La foto muestra a las 
señoras Gladys G. de Bregard, 
Matilde Jiménez de Aréchaga 
de Mayer y Coba B. de Tram- 
sauer, que también lograron 
interesantes distinciones. 


Aparece aquí la duquesa 
J'Arenberg, que obtuviera el 
gran premio de los Grauds» 
Jardines, y que fue muy aplau- 
dida por la concurrencia. 


Un grupo muy joven, y también muy atractivo, estaba formado por 


Ana M. Solari Alves, Martha Jacué Crespo, Dina Rodriguez Devin: D t d ( 
cenzi y Lisette Curi Labat. es aca a on | 
Entre prueba y prueba, se cambian impresiones. Las que conversan 


son Rosina Zumarán, Tinita Vidiella Secco y Silvia Bonasso Len- Campeonato N. 
guas que participaron de la reunión en el Carrasco Polo Club. 


Fa 


En la “pelousse” hubo mucha data? que seguía con 
gran interés el desarrollo de las finales. Entre ellas, 
estaban Madelón Arocena, Nora Sierra, Samuel Flores, 
Syivia Sierra e Ivel Petit de la Villeon. 


Un paseo, entre un momento de la competencia, y 
otro, es un placer. Intervienen en éste tres amigas; 
Lucía Gadea, Elena Geyres Nocetti y Nylia Nicho. 


Na brillante nota social tu- 

vo lugar al jugarse las fina: 
les del Campeonato Nacional 
de Polo, en nuestra ciudad. Pa- 
ra asistir a esa reunión deporti- 


va, se reunieron en los jardines 
del Carrasco Polo Club, nume- 
rosas figuras conocidas de nues- 
tra sociedad, junto con otras de 
la vecina orilla, 


Muchas figuras conocidas en nuestros medios sociales, interesadas 
pot el deporte, se congregaron allí. Aquí vernos a Teresa Caviglia 
Tahier, Josefina Clerc y Julia Stewart, 


Éran concurrencia, de la que formaba parte mucha gente jo 
asistió a la reunión, La foto muestra a las señoras de Rohr 
y Grondona, y las señoritas Matta, Elsa y Raquel Jung. 


tantas caras conocidas del(numeroso público, vimos a las se- 
as de Arocena, Stirling, Da Silva, Louza y obras imuchas. 
: l 


ques lectores están enterados del spectácul bocha 
protagonizaron jugadores de las selecciones de Brasil 
guay. Una simple incivencia, una chispa apenas, un encontrona 
y si se quiere un foul violento o un puntapié, originaron toda es 
clase de sucesos que maculan la limpia historia deportiva de los 
dos países. Indudablemente estamos lejos de llega as fron- 
teras de la corrección —y no hablamos de caballerosidad yuc 
es mucho— en fútbol. Los pr fesionales ya no son tales cuanyo 
caen en tales excesos. Los jugadores que representan a sus pal- 
ses en certámenes internacionales de importancia, ignoran en 
absoluto el sentido de estas fiestas y las desnaturalizan con su 
pósima educación, con su incultura, con indisciplina total. 

Parecería que cualquier Sudamericano, cualquies puja in- 
ternacional, aún un Mundial, sirven para tales excesos y para 
que salto de golpe el instinto brutal de los jugadores y todos ol- 
viden sus obligaciones, su calidad de profesionales, su respeto al 
público, todo eso que compone la personalidad de un jugador de 
fútbol. Los comentarios ya han dicho todo lo que había que de- 
cir del desgraciado episodio, del bocho-noso suceso acaecido en 
el tield de River Plate en Núñez. Conviene ahora, que han pa- 
sado los días y que nosotros también estamos con los nervios más 
“templados”, hacer un análisis de la situación, de sopesar los 
hechos “históricos'” y dar además nuestra opinión sobre lo que 
ha sido consignado como 'el peor e pectaculo de todos los tiem 
pos brindados a los aficionados argentinos”. 


Los interesa ante todo hablar de los nuestros, porque se ha 
dicho que también los brasileños son culpables, Pero a nosotros 
nos interosa —repetimos— juzgar la conducta de los jugadores 
celestes, en primer término porque es lo que nos importa como 
cosa fundamental. Ya verán los lectores cuál es nuestro criterio 
coh respecto a los norteños, protagonistas de tanta inconducta, de 
tanta indísciplina, pese a su sello de campeones mundiales y lo 
que es peor, de profeslonales que han ganado justa fama re- 
clentermente como players educados y apegados profundamente 
a las reglas disciplinarias, 

Los uruguayos plerden los nervios fácilmente. Los uruguayos 
han cobrado fama de mala educación poz sus reacciones extem- 
ae y, especialmente, cuando se les o la victoria. Es 
ástima que esto suceda cuando aquí estamos hablando hace tanto 
tiempo de rencclones y de estructuraciones. De nada valdrán 
todos los proyectos, todas les medidas y todos los intentos si todo 
todo se desploma en el terreno de los hechos. Bien sabemos que 
los rivales, la mayorín de las veces ofenden con artimañas, con 
violencias, con palabras soeces con escupitajos. Pero resulta 
que siempre loz culpables “reglamentariamente hablando” son 
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105 URUGUAYOS DOBLEMENTE BATIDOS. . . 


DEL ESCANDALO DE NUÑEZ SOLO QUEDA LA 
AMARGURA DE LA DERROTA Y LA SEGURIDAD DE 
UNA INDISCIPLINA QUE AVERGUENZA 


Los brasileños, eternos provocadores y mal edueados, 
encontraron la réplica en la inconducta de los nuestros 


los nuestros porque reaccionan violentamente y tal vez por ser 
más nobles no van al juego escondido de los IVETE ios y mues- 
tran su intemperencia a las tribunas. 

Hay que afirmar una vez más que todo esto nos hace un 
mal enorme. Y tanto que en momentos en que hemos perdido 
prestigios internacionales y cuando nos ganan los mejo.es cuando 


no los peores — somos y seguimos siendo una potencia de se- 
gundo orden en fútbol aunque nos duela y aunque nos amargue 
esta seguridad — peleamos, armamos el escándalo, reaccionamos, 


y todo el mundo se nos echa encima. Porque los rivales y los 
públicos extranjeros no tienen rqué analizar profundamente 
los hechos y simplemente la repulsa llega porque son los urugua- 
yos los que siempre pelean... 


Frente a los hechos, calmados los ánimos, después de las 
deposiciones de los protagonistas de los escándalos conocidos, los 
dirigentes de la delegación uruguaya dejaron en suspenso y la 
rectificaron luego, la prime:a medida sumamente grave contra Jo- 
sé Sasía. Habían resuelto separarlo del plantel y tal vez enviarlo 
a Montevideo, pero luego de las reuniones conocidas y cuando 
hubo sesionado el Tribunal Arbitral, se resolvió anular la deci- 
sión anterior. Por lo tanto, Sasía fue suspendido por tes partidos, 
pena que también le corresponde a Néstor Goncalvez, y siendo 
penado asimismo el player de Rampla Juniors, Davoine, por un 


Suplentes, titulares y mucha gente se tomó a golpes de puño en la 
cancha de Núñez cuando el primer incidente. Después hubo otro 
final, también muy grave que provocó José Sasía. 


Una atalada de Castillo cuando la sangre no había llegado al río 

El match fue nuestro en el primer tiempo y d llos en el se- 

gundo. Merecieron ganar los brasileños por su estado físico y su 
planteo táctico del juego. 


partido, No estamos de acuerdo con las au- 
toiidadez uruguayas. No vamos al fondo 
del asunto; simplemente cuando se toma 
una decisión de tanta importancia, por al- 
go será o por lo menos hay que creer que 
se han analizado bien los acontecimientos; 


victima: William Martinez, Capitan de 


5 uruguayos y blanco de la saña de los 
n.rienos que a mansalva lo lesionaron en el 
suelo. El jugador uruguayo no había inter 

venido en los incidentes anteriores. 


por lo tanto, o los delegados fallaron en +2) 
análisis de tales acontecimiento o se mos- 
traron timo-atos ante su sanción, 

Como hace mucho tiempo que suceden 
estos episodios, y como generalmente aquí 
la disciplina no existe con el rigor nece- 
sario, es que creemos que la delegación de 
la Asociación Uruguaya estuvo remisa tn 
sus deberes, en sus obligaciones, asombro- 
samente tornadiza. De cualquier modo, toda 
ha sido juzgado ya y lo que queda de firme, 
de perenne, casi de eterno en todo esto, es 
que una vez más los uruguayos han sido 
p-otagonistas de un suceso que abochorna 
No seremos nosotros los que disculpemos 
tales excesos. Los condenamos, como siem 
pre decimos que de esta manera jamás los 
uruguayos se repondrán de los contrastes en 
las canchas ni disminuirá la fama que des 
graciadamente hemos ganado en el mundo. 


Los brasileños son culpables directos del 
ingrato espectáculo. Más aún; han sido los 
causantes del mismo. Han escupido en ul 
rostro de los uruguayos, los han solivianta- 
do, los han “buscado” con una táctica nueva 
e incalificable. Han hecho todo lo posible 
por hace:les perder el contralor de sus ner- 
vios. Y han logrado lo que deseaban: armur 
el gran escándalo del que, se sabe, no salie- 
ron bien parados. Desde la final de Mara- 
caná, siempre que juegan uruguayos y bra- 
sileños hay incidentes, unos más graves que 
los otros. Jamás un match de jerarquía co- 
rrió po: los carriles normales. Nunca un 
match de enjundia se disputó entre autén- 
ticos caballeros. Parecería que aquella 
marca histórica ha obrado como orden o 
como “táctica” para, cada vez que enfrentan 
a los uruguayos, un campo de deportes se 
convierta en “un campo de agramantes”.,., 
La verdad es que Bellini, nada menos que 
Capitán de los campeones del mundo, fue 
quien incitó a la violencia y a la deslealtad 

esmedida. Su ejemplo fue seguido por sus 


Aquí está la escena 
brutal: Martínoz en 
el suelo recibe punta- 
dós de Pelé, Orlan- 
o y algunos otros. 
mientras el masajista 
Mario Américo, que 
fue el primero en 
agredirlo, lo sujeta 
mientras sus compa- 
ñeos le aplican más 
puntapiés. 


El documento gráfico 
que publicó muestro 
colega “El País”, sir- 
vió como elemento de 
prueba para las de- 
liberaciones del Tri- 
bunal de Ponas, Aquí 
sstán los juaadores 
penados y dirigentes. 
observando la nota 
gráfica. 


diridos y así los primeros fouls violentos 


partieron de ellos. Repetimos que la répli- 
ca de los uruguayos no la justificamos de 
vinguna manera y la rechazamos con todas 
nuestras fuerzas. Pero es indudable que to 
do esto y sus antecedentes hacen sospechar 
en un plan de venganza. No otra cosa surge 
de la reciente historia de estos matches y 
de las seguidas provocaciones en las copas 
“Río”, en los inte:nacionales en ambas ci!1- 
dades — Río y Montevideo — y otros es- 
Pecos muy recordados Pon las grescas y 
os escándalos que han hecho historia. 

Parece obvio recalcar que nada menos 
que los Campeones del Mundo tienen la 
obligación de dar el ejemplo, Es indudable 
que quienes se han ceñido el reciente lau- 
rel, que son admirados y tomados como 
ejemplos para todos los deportistas, deben 
ser los primeros en gua:dar compostura y 
jamás protagonizar estos hechos que signi- 
fican una gran mancha para el deporte 
sudamericano. 

De los nuestros, ya hemos hablado. De 
ninguna manera justificamos el nuevo bo- 
chorno. Nuestra línea de conducta sobre es- 
jtos casos siempre ha sido inflexible. Y 
más ahora, en momentos en que tenemos 
que rcacclonar como jugadores y como de 
portistas cuando todo está perdido nueva- 
mente en este campeonato. 


as 


eS 


El Interior sigue 
surtiendo de cracks 
a las canchas, y 
campeones al 
profesionalismo 


El aporte de los clubes de 
campaña es extraordinario; 


algunas figuras y nombres 
Por TAÑO MON 


pos recientes campeonatos del Interior 

han tenido la virtud de ofrecer grandes 
figuras para su medio, las que pueden en 
su mayoría alcanzar la consagración defini- 
tiva en el ambisnte profesional Decimos 
en su mayoría, porque junto a elementos 
noveles que han apuntado sus promisorias 
condiciones, han brillado futbolers ya cono- 
cidos que continúan emanando vigor y des- 
treza. 

Desde luego que el veterano, si es bueno, 
también merece destaque y de 'ahí que en 
la revista que pasaremos figuren varios ju- 
gedores de extensa trayectoria junto a aque- 
llos juveniles que están listos para ingresar 
al balompié rentado y hacer del más po- 
pular de los deportes, una carrera que pue- 
de solucionar su sistema de vida y el de 
sus familiares, amén de la satisfacción que 
entraña el saberse “estrella” del fútbol, en 
un país de tantas glorias balompedísticas. 


JUAN CARLOS CARDINAL — 


La selección de Rio Negro, de magnífica 
campaña, exhibió excelentes elementos, Co- 
ímencemos por Cardinal, su arquero, hombre 
ya conocido en la Capital a través de su 
nctuación en Liverpool. Sabido es que Car- 
dinal no dejó de jugar en el team negr:- 
azul por razones de bajo rendimiento. Por 
el contrario, cuando se hallaba en su mejor 
momento, el fraybentino no llegó a un arre: 
glo sobre su contrato y resolvió reintegrar: 
se a su querido pueblo, Allí Cardinal se des 
dicó a la doble actuación de arquero y de 
preparador físico. En esto último ya mostró 
su solvencia al entrenar al equipo albiceles:: 
te que logró el Campeonato de su Zona el 
1956. En la temporada que culmina, Cardi 
nal actuó en su puesto habitual en defens: 
de su conjunto departamental y principal! 
mente én el certamen del Litoral, acusó un; 
tócnica estimable y arrojo singualr, que ll 


Mientras Cardinal contiene, el zaguero cel 

tral Pini mira la acción de su compañer 

Ambos, son figuras destacadas del balomp 
de tierra adentro, 


| 
| 
| 
| 


convirtieron en uno de los mejores o ei 
mejor de los guatdavallas de tierra adeútry 


JO5E PINI, CORREA Y CACERES — 


Pini, sobrino de Raúl y de Rodolfo, con 
sus dieciocho años ha causado sensación. De 
excelente quite, fuerte despeje, el back cen 
tral de los albicelestes dio espectáculo en 
cuanta cancha actuó. Albérico Correa y Jo- 
se Cáceres, han tenidos grandes perfofman- 
cés en el campeonato litoraleño, Fueron sin 
ob,eciones los mejores volantes de dicho 
torneo. Correa se lesionó y no jugó la ma 
youría de los encuentros por el certamen de 
O.F.L 


LOS LAZCANO Y MARIN — 


Al final del campeonato del Litoral, Río 
Negro presentó a un juvenil más, que pron 
tamente se reveló como un player de vir- 
tudes técnicas por demás recomendables 
Nos referimos a Héctor Lazcano. Aunque 
pertenece al 14 de Julio de la ciudad fray- 
bentina, en verdad que fueron muchos loy 
aficionado: de dicha ciudad que descubria- 
ron a “Lazcanito” cuando llamado por el 
enach Angel Cerrilla, apareció sustituyendo 
a Fiorelli, 

Por su porte, óste, ha tenido también 
gestiones destacadas, en especial la que 
cumpliera contra Maldonado en la primera 
rueda. Demostró además que ha superado 
las dificultades deportivas. que atravesó 
Cuando en 1957 estuvo en Montevideo en 
rolado en Peñarol. Su ingreso al fútbol ar 
fentino se considera muy probable. 

Carlos Lazcano, como Marín, han sido in- 
siders valiosísimos en la campaña de Río 
Negro. El primero; hombre de nexo entre 
defensa y ftaque, sabe colocar pases en pro- 
fundidad y además posee un respetable 
hot. Marín remata bien, pero lo hace poco. 
Aun así, fue una de las Brandes figuras de 
los litoraleños. 


RUBEN VOLPE SIGUE 
ESCALANDO POSICIONES — 


Ruben Volpe, el back central de la selec 
ción de Durazno, tuvo la difícil misión de 
Menar la plaza que en dicho equipo había 
dojado vacante Héctor Maciel, que ingresó 


a Danubio de Montevideo, Volpe, mucha 
cho joven, fuerte, exteriorizó en sus ¡Mime 
ras actuaciones con la casaca roja «jue era 
un “diaruante en bruto”, El pib- que salia 
a la marcación del centro forward en forme 
rápida, a veces se descolocaba frente aj 
Aamague del rival. Pero Poco a poco Volpe 
se fue puliendo. Y entonces afloraron sur 
estimables condiciones que lo han llevado a 
convertirse, junto a Pini, como los mejores 
Z«gueros que han intervenido en los certa 
menes “chacareros”, 


UNA PROMESA Y GRAN 
ESPERANZA: JACINTO DIAZ — 


Jacinto Díaz parece ser el sucesor del 
kran José Guillermo Vera, toda una gloria 
de Durazno, El joven defensa brilló en el 
motch que los rojos del Yí le ganaron a Rio 
Negro y ha impresionado en general grata: 
ruente ya que quita con toda solvencia y es 
de los que no se entretienen con la pelota, 
sino que la pasan sin dilaciones. 


DELANTEROS HABILES POR LA 
'""ECNICA Y EL EMPUJE — 


Arambillet, Mendy, Chelle, Fariello y Am- 
po, integraron una línea delantera de fuste. 
El puntero derecho, otras veces insider, es 
de los que posee un rush formidable que 
termina siempre y casi siempre con violen 
tos shots bien dirigidos. 

Mendy, volvió por sus fueros. Mejor en- 
trenado, el celebrado delantero de Nacional 
de Durazno mostró cualidades, Chelle, “ej 
cerebro” del quinteto. Ha sido “el señor del 
fútbol", Mario Fariello, velocícimo, guapo y 
shoteador, ha sido pesadilla para las defen- 
Bas contrarias. Sus goles son espectacula- 
res, René C, Ampo, es de los que gustan de 
la jugada rápida. No desentonó en un five 
d+ asalto que dio más de un espectáculo de 
elta facturación. 


LOS ARQUEROS DE TACUAREMBO — 


Tecuarembó presentó dos arqueros de di 
símiles características, Uno, Mujica, fue de 


José Cáceres y Albérico Correa, volantes de 
Río Negro. El segundo por lesión casi mo 
intervino en el torneo de la O.P.I. 


Chelle «atropella y Ho arroja el facuurem- 
boense Caballero, Ambos se han lucido 
bastante, 


masiado aparatoso, aunque elegante y emo- 
tivo en sus ata/adas, El otro, Caballero, so- 
brio y más técnico, Ambos alcanzaron, en 
terminos generales, un rendimiento similar 


GONZALEZ, NELSON PEREZ 
Y CAVALLI — 


González es un joven volante derecho que 
los albirrojos presentaron frente Río No- 
gro con todo éxito, Nelson Pérez y Cavalli, 
insideres valiosísimos, El primero se lució 
por el trabajo exhaustivo ayudando a su de- 
fensa y transportando al pelota hasta el 
sector adversario. Cavalli, por su parte, fuo 
el organizador, él elemento científico del 
conjunto, 


ELEMENTOS BASICOS 
DE MALDONADO — 


A Maldonado muchos le otorgaron la 
“partida de defunción” autes de tiempo. Es 
cierto que no ganó el campeonato pero aún 
así, fue de los teams que contribuyó a ani- 
ruarlo. En filas tricolores existieron figuras 
de volumen en la producción del team. So- 
sa, back central, Hierro y Cabañas —volan- 
tes— y Aguirre y Yaco en la delantera su- 
pieron de aciertos, a la vez que ostentaron 
un magnífico estado físico, a lo largo de la 
temporada. 

En fin; hubieron otros jugadores que tam- 
bién se lucieron mucho. No queremos ser 
exhaustivos pues la nómina es muy larga, 
Queden entonces los que señalamos en lí 
neas precedentes como ejemplo de que el 
fútbol del Interior dispone de valores suma- 
ménte estimables, 


* 

a todo el cuadra jue- 
ga mal, la culpa la tierno el 

ñún puede toner la 

pero no es 

Gusto carcarle todo le San Bo- 


Arquero. 
culpa 0l “rquero 


nuo au bt solo. Según verece 
contra Parú los once hombres 
mearon mal. Ma pasado ol 
moo y narerería 0u0 este 

elto as un 1Noco trasnashado. 

es así sin embardo. Nor- 

. eos «iemnre dofarramos A os 
fmoeros porque uns sola fala 

dé ojlos se tracunta on gol. Un 
wolante y 


un delanlero pueden 


penor vemte tallas 
buena actuación; 
fieno cinco fallas y 


Wo vamos en dofensa de Tar- 


ho. Juró mnl y no hay dudas 
sido un 


juesador muy irreoular en su 


frabato, Poro 


desastre y cenando se pierde por 
cifras que averqienzan, 5 có- 
de un solo 
Eso no pares justo. 
VYamos a ver gi nos vonemos da 
vor todas 
team y 


iodo hablar mal 


y hablamos de todo el 
no 
aador. 


solo 


y fener una 
un arquero 
son cinco 


su 


¿UN MES MAS? 


"MAFOS dijo un pajarito”... 

que el señor Mendívil 
habría expresado antes de mar- 
char el equino al Sudamericano 
que ese team precisaba mucha 
bacueta antes. Que un mes an- 
tes él podía haber hecho obra. 
De acuerdo, y tiene razón el se- 
ñor Mendívil. Además siempre 
fue así. Entregan el plantel a los 
técnicos, sobre la misma mer- 
cha de barco o el avión: le dan 
jugadores A quienes jamás en- 
trenaron: tienen que apechugar 
con la más fea cuando la respon- 
sabilidad y la crítica levantan 
una polvareda de órdago. Va- 
mos a ver si algún día aprende- 
«mos a “portarnos bien” y hace- 
mos las cosas con el tiemno su- 
ficiente como para no quejernos 
con razón cata vez que selimos 
al Exterior a jugar un gran tor- 
neo para reconquistar presti- 
glos... 


LONDRES. — Las autorida- 
les del fútbol británico impu- 
sieron una multa de 2.000 li- 
bras al club Leyton Orient por 
haberse descubierto serias ¡rre- 
gularidades, y censuró severa- 
mente al ex director técnico, 
Alec Stock y ab presidente de 
esa institución, Harry Zassman. 

Stock fue despedido el año 
pasado por el club italiano Ro- 
ma, tras haber tenido diferen- 
cias con dirigentes del mismo y 
después de haber ejercido sus 
tunciones solamente cuatro me- 
ses. 

Una comisión conjunta de la 
Asociación de Fútbol y de la 
Liga Inglesa realizó una Ínves- 


ES OTRA COSA 


ACE poco estuvo aquí el 

cantor Johny Ray y como 
sucedió en todos lados enloque- 
ció a las chicas de quince anus. 
Llegó después a Buenos Aires 
y pasó lo mismo. 


Pero allá hibo algo más. Dio 
el puntapié inicial de un match 
de fútbol como lo registra la 
cámara, Creemos que Ray 0 
sus padrinos no han medido el 
error garrafal en que han incu- 
rido. Ray en el escenario cún- 
tando y haciendo piruetas, €s 
elvídolo o por lo menos lo que 
| gente quiere. Ray entre dos 
atletas, así, chiquito y ridicu- 
lo, tratando de pegarle a la pe- 
lota a la que jamás le pegó, €s 
realmente algo así como Un 
adefesio, Las “reclames” están 
bien cuando se ajustan A la rea- 
lidad, cuando resultan una “pe- 
gada”, cuando en fin son real- 
mente propaganda. Esta no. Pe- 
ro en fin, los gustos se hac2n 
en vida... 


tigación en los libros del Ley: 
ton Orient con motivo de una 
denuncia de irregularidades en 
su administración, presentada 
por dos ex funcionarios del 
club, La encuesta Se efectuó en 
privado. 

Posteriormente, la comisión 
emitió una declaración en la 
que expresa que el club no lle- 
vó sus libros conforme a las 
reglamentaciones de la Asocia- 
ción del Fútbol y también hizo 
un préstamo a un jugador sin 
obtener la autorización previ3 
de la Liga Inglesa. 

Stock y Zussman comparecie- 
ron ante la comisión y fueron 
amonestados recomendándose- 
les que debían observar mejor 
conducta en el futuro. 

Se ordenó al club la presen- 
tación de sus libros ante ambos 
cuerpos directivos cada seis me- 
ses durante las dos temporadas 
próximas, y Pagar los gastos de 
la investigación. 


El presidente del club, que 
milita en la segunda división, 
declaro posteriormente a los 
periodistas que aceptaba la de- 
cisión de la comisión, “que ha 
realizado la investigación con 
ecuanimidad”. 

Manifestó que no podia de- 
cir por el momento si Stock 
volvería a ser desiénado para 
el cargo de entrenador del equi- 
po, al que se incorporó por príi- 
mera vez en 1949, para renun- 
ciar dos veces, una en 1956, 
para dirigir al Arsenal, en el | 
que estuvo dos meses, y la otra 
para cumplir su contrato con | 
Roma. 

En cuanto a él mismo, expre- 
só que continuaría desempenan- 
do la presidencia del Leyton 
Orient. 


| 


as 
ME 
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NO EXAGERAR 


Están bien las carreras de 
automóviles y está bien que se 
les llame deporte mecánico. Y 
mejor aún que estén en auge 
y que nuestros aficionados ca- 
da día se vuelquen con mas 
entusiasmo cerca de las pistas 
para gritar el nombre de sus 
favoritos como si se tratara del 
propio fútbol, Pero todo tiene 
su límite. Leiamos hace poco 


MOSCU, — El diario “De- 
porte Soviético'" hace un lla- 
mamiento para que se efectú 
una revisión completa del sis- 
tema soviético de adiestramien- 
to y organización del fútbol, 
el deporte más po>ular de Ru- 
sia. "El fútbol está desmejo- 
rando en la Unión Soviétic: 
— CxXpresa— y son necesaria 
medidas radicales con miras A 
una recuperación”. 

Contrariado por el traspié en 
el reciente campeonato mundial 
de Suecia, los escándalos pro- 
vocados por exceso de las be- 
bidas y la gran vida entre las 
estrellas del fútool soviético, que 
conmovieron los círculos depor- 
tivos rusos a principios de año, 
el órgano oficial del Comité Je 
Deportes del Estado lanza un 
fuerte ataque contra los diri- 
gentes del fútbol nacional, los 


adiestradores y los jugadores. 


Denuncia que la dirección 
del fútbol soviético no presta 
Mebida atención al adiestra- 


LO QUE FALTABA 
En Nápoles tienen equipos 
'meninos de fútbol. Era lo qua 
p faltaba al deporte popular. 
llas vestidas de fútbol y dis- 
tiendo con el árbitro y con 
rivales, deben ser algo digne 
de verse. De cualquier modo, 
Á novedad no es exclusiva de 
italianos o de los napolita- 
hos. Aquí en Montevideo hace 
Mos hasta se jugaron clásicos 
ntre Nacional y Peñarol con 
iquipos compuestos por muje- 

+. Y los matches se realizavon 
In el Estadio Centenario ante 

Ín cantidad de aficionados, 
odos fanáticos y aún más fa- 
Máticos que siempre, pues le- 
hfan que alentar y pelearse por 
las damas. Ñ 


E - 


una revista especializada don- 
de una serie de impresionantos 
gráficas nos mostraban hierros 
retorcidos, muertos y heridos 
después de una gloriosa jorna- 
da del deporte mecánico. Ha- 
blándose de daporte estas cosas 
chocan y no le hacen un bien 
el verdadero deporte. Aquí, 
rfortunad”mente, estamos leios 
de batir las marcas mundiales 
y no sabemos si andamos; cerca 
de los registros sudamericanos. 
Pero mientras así nos vaya, s3 
rá mejor. El día que lrnremos, 
también nosotros, los bólidos a 
veloridades fantásticas, tal vez 
entonces no sólo empezaremos 
a ser célebres en el automovi- 
lismo, sino que llegarán las 
grandes catástrofes a la mane- 
ra de los europeos. Aunque no 
se crea, somos de los enamora- 
dos del automovilismo. Per> 
con límites, Como ahora se ha- 
ce aquí en nuestro medio. 


Por lo pronto desde que se 
terminaron aquellas carreras de 
carreteras también se acabaron 
los accidentes, Menos mal. 


miento mecánico, y el juego hu 
perdido toda su individualidad. 
Recuerda que los dirigentes so- 
viéticos atribuyeron la =limi- 
nación en Suecia a las tácti- 
cas deficientes y al hecho de 
aue los jugadores estaban van- 
sados. 

“Pero la culpa va mucho más 
allá de lo señalado”, dice el 
diario. Declara que “el adies 
tramiento debe comenzar des- 
de el fondo, en las escuelas de 
todo el país; los preparadores 
físicos deben moverse y man- 
tenerse al día, y los dirigentes 
deben poner un interés perso- 
nal en el deporte, en vez de 
permanecer sentados en sus 
sillones y emitir órdenes y di- 
rectivas”. El fútbol ha caído 
tan bajo en la Unión Soviética 
dice “Deporte Soviético”, qu: 
en los estados han tenido qu: 
establecer un tipo de lotería 
durante los juegos para estimu- 
lar el interés y la mayor afluen- 
cia de público, 


CUADRO DE ORO 


Ya que estamos hablando de 
Sudamericanos, es bueno que 
presentemos este gran equ:po 
de los argentinos que (0 
von luz propía cuando los gran- 
des cra abundaban y cuando 
cualquiera de ellos —como los 
nuestros— valdrían ahora un 
pas de millones de pesos. Dice 

leyenda que luce al ple de la 


foto que hemos tomado de una 


publicación argentina: 

“El elenco inolvidable de Ar- 
gentina campeón de 1929, en 
Buenos Aires. Parados: Juan 
Evaristo, Bosio, Zumelzú, Ta- 
rrío,  Paternoster,  Chividini; 


- agachados: Peucelle, Rivarola, 
Manuel Ferreira, Cherro y Ma-: 


rlo Evaristo”, 


POCA SUERTE 


ESTEBAN ALVAREZ es ya 

un veterano. Pero ha sida 
crack desde los viejos años en 
que nadie se acordaba de él. En 
Bella Vista era tan busno como 
en Defensor. Y cuando entrá 
en la rueda violeta cobró popt- 
laridad porque los violetas es- 
tán metidos en un gran barrio y 
en la misma multitud del fútba1, 
Desd= entonces el zaguero cen- 
tral ha sido seleccionado y bri- 
llando siemore conquistó gran 
prestigio. En el Sudamericano 
pudo ser el titular —lo es real- 
mente — pero cuando lo llama- 
ron firmemente a filas, se lesio- 
nó. Podía haber aumentado esa 
consacración que siemnre le “i- 
mos y que todos los aficionados 
le dispensan. Cuando escribimos 
estas líners están aún jugando 
el Sud=mericano. Hacemos vn- 
tos porque el hombre ya haya 
sido alruna vez de la partida. 
Se merece la olaza titular por 
conquistas propias, por su can- 
cha y por su clase. 


TACTICAS 


Nadie puede jugar sin rácti- 
cas en estos tiempos. El fúlbol 
ha evilucionado tanto que todos 
los equipos de significación tie- 
nen métodos y planes de juego 
Los ingleses han sido maestros, 
ne eso, pero ya lodo el mundo 
avanzó en el terreno de las tac- 
ticas y últimamente hs sido 
Brasil el que dio el gran ejem- 
pli. Pero Brasil tiens inmbiérn 
sus fallas como todo rlemento 
humano. El día que empat5 
cn rerú se vio que se aluba 
demasiado a cierto sistema do- 
fensivo. Perú corrió por las 
puntas, zafó del medio y Brasil 
no supo qué hacer. Eso para 
los campeones del mundo, £s 
ammamente grave. Las tácticas 
deben ser flexibles y amoldarse 
a cada característica de cual- 
quier adversario. No seremos 
nosotros los que le daremos 
consejis a Feola, poro eso dicen 
los cronistas que están preson- 
ciando el Campeonato Sudame- 
ricano. A lo mejor Feola se on- 
golosinó con el sistema y so fue 
del otro lado. Lo que cs lam 
mali como no tener tácticas. 


LENINGRADO (febrero, 1959). 
En las competiciones de invier- 
no de la URSS en atletismo li- 
gero, celebradas en el estadio 
de invierno, Oleg Fedoseev, q e 
aparece en la foto y es esti” 
diante del Instituto de Cultura 
Física de Moscú, estableció una 
nueva marca mundial en salto 
triple para locales cerrados, sal- 
tando 15 metros 90 centimetros. 


TOKIO. -— China comunista 
so retirará de las organizaciones 
derortivas internacionales y en 
lo sucesivo no tendrá en cuen- 
ta las decisiones del Comité 
Olímpico Internacional, debido 
a que óste ha reconocido al go 


bierno de China n»cisnali-ta. 
En consecuencia, dejará de es-. 


tar afiliada a las federacion>s 
ínternacionalos de natación, 
básquetbol, atletismo, pesas, li- 
ro, lucha y ciclismo y a la Asiá- 
lic» de tenis de mosa. 

Consideró que sa ha violado 
el principio de sus propios ra- 
glamentos, en los que Se espe- 
cifica que debes reconocerse au 
una federación por país. 

La agencia Chen, que fue la 
que difundió la noticia, agrego: 
“Cuando el Comite Olimpiro 
Internacional y las otras fede- 
racion3s corrilan sus errores 
podremos reanudar nuestra eo 
laboración”. 


A 
hi 


Á 


HE pocos días el famoso Stanley Mal- 


thews expresó ante el asombro del 


45 años de edad pensába seguir jugando y 
si los seleccionadores lo llamaban, estaba 
dispuesto como siempre a integrar el com- 
binedo de su país, 

El gran jugador, famoso en todo el mun- 
do es uno de los más altos ejemplos de Ca- 
lidad y de caballerosrlad. Cuando hace años 
los jugadores de sú tiempo dejaron la acti- 
vidad, él sigue, no sólo jugando como siem- 
pre, sino mostrando las virtudes de maestro 
que le han permitido cobrar celebridad en 
toldo el Universo, Recordemos que cuando 
jugó contre los uruguayos en Suiza, queda- 
mos asombrados por su velocidad y recursos 


sobrios, 

Fue uno de los grandes señores del es- 
pectáculo y muchas veces quienes lo mar- 
caban —a los que él les llevaba diez y quin- 
ce años: o más — no pudieron alcanzarlo en 
sus rápidas carreras hacia la valla de Más- 


li. 

Damián Cané teje aquí el justo elogio del 
eterno campeón: 

“A gir Stanley Matthews, Caballero de la 
Orden del Imperio Británico”. Así, probable- 
mente, haya Encabezado la nota de saludo 
la reina Isabel en nombre del vasto Imperio, 
al felicitar a aquél con motivo: de cumplir 
cuarenta y cuatro años de edad. 

A la edad en que todos viven los Tecuer- 
dos —por lo menos de cracks consagrados 
y renombrados internacionalmente, no sabe- 


En uno de los más 
famosos  Muscos 
de Cera en Lon- 
dres, aparece al 
tamaño natural el 
j gador más cóle- 
bre de las Islas: 
Stanley Matthews. 


Aquí recibió de! 
manos de la Reina 
la “Orden de Ca- 
ballero del Impe- 
rio Británico”. Lo 
vemos junto a su 


mos que alguien actualmente tenga esa 
edad — el famoso puntero derecho rel 
Blackpool sigue asombrando con *u vita- 
lidad y destreza, Al recibir las congratula- 
ciones de los periodistas y ante ciertas pre- 
guntas sobre su longevidad deportiva, ex- 
presó; “No es la edad la que decide la ter- 
minación de la actividad de un futbolista. 
Es la habilidad y resistencia, y esto sólo se 
resuelve en la cancha.” Y agregó: “Nadie 
tendrá que indicarme cuando llegue el mo- 
mento de alejarme. Por shora mis piernas 
responden a mis reflejos cerebrales, y mien- 
tras ambos marchen de acuerdo, seguiré ju- 
Batido. Suelo oir comentarios de gente que 
pien a que debo retirarme, y tales opiniones 
obran en mí como incentivo, Sé que mi club 
está' pensando en mi sustituto y está en su 
derecho, pero parece que sigo conformán- 
dole. .. Hasta cuándo, no lo sé... depende, 
repito, de mis piernes, mi cerebro y, Por 
pupuesto, que los pulmones y corazón aguan- 
ten sin declinar.” 

“El héroe eterno”, “El interminable vete- 


Stanley Matthews 


uno de los más grandes jugadores 
del mundo, firme en la brecha 


Cerca de los 46 años, es uN astro del fútbol 
y un ejemplo de caballero y maestro completo 


rano”, “El gran viejo”, son, entre otros, s0- 
brenombres comunes de Matthews. 

Ha.e veintisiete años que juega en pri- 
mera y sus primeros años actuó en el Stoke 
City. A los catorce de edad se le incluyó en 
un combinado juvenil internacional. Allá por 
1938 iba a ser transferido, y fue tal la con- 
¿moción en su pueblo que debió desistirse. 
Mitines públicos y manifestaciones diarias 
írente al club obligaron a anular las tra- 
miteciones, Era el ídolo del lurar y también 
del país cuando pasó al Blackpool en 1947, 
ciudad donde reside con su esposa y dos 
hijos; Jean, blonda y bonita, de veinte años, 
y Stan, de doce, que parece ha heredado 
muchas de las virtudes patern£s. 

Entre sus virtudes, debe destacarse que 
no solamente aparecen las que tienen rela- 
ción con el fútbol, ya que otras le son uná- 
nimemente reconocidas. Con un cabal sen- 
tido de la hidalguía y respeto al compañero 
y al adversario, goza de inigualable ascen- 
diente. Su campaña. tan cargada de años 
como de glorias, asienta unos ochenta par: 
tidos internacionales, Públicos de numerosos 
países de todos los continentes supieron de 
su clase insuperable, Periodistas veteranos 
en ristintas temporadas le designaron el 
puntero ideal en la formación de lo que juz- 
garon asimismo el seleccionado mundial 
ideal. No hace mucho, en 1956, en una en- 
cuesta realizada en París para elegir el crack 
universal, su nombre figuró al tope. Compa- 
ñeros de Stanley en otras épocas, le recuer- 
dan con afecto inalterable. Junto a él, en el 
Stoke, el Blackpool o las selecciones ingle- 
sas, han actuado otros futbolistas que asen- 
taron páginas de brillo para el historial bri- 
tánico. Y junto con el recuerdo surgen los : 
episodios memorables. Aquellos donde Mat- : 
thews fue protagonista principal, excluyente. | 
Bastaría entre tantos mencionar aquella fio 
nal de 1953. Se enfrentaron el Blackpool y ' 
el Bolton Wanderers para decidir a quién | 
correspondía el envidiable honor de con; 
quistar la Copa Inglesa. Faltaban quince mi- : 
nutos par terminar el cotejo y el Bolton ( 
vencía por dos a cero. En ese cuarto dep 
hora final se asistió a un espectáculo acaso ( 
jamás visto. La figura de Matthews adquirió | 
proporciones inusitadas, Inspirado, genial, |: 
por momentos estilizado, delicado y en otros [ 
vibrante, como torbellino que anula cual-/ 
quier obstáculo, tres jugadas de su cuño des-| 
embocaron en otros tantos goles, Ante el: 
estupor trocado en ruidosa admiración, Mat-f> 
thews brindó a su equipo uNa victoria sen=/: 
sacional, increíble. ] 

Así era y es este futbolista Caballero de': 
la Orden del Imperio Británico, que cumplió: | 
cuarenta y cuatro años de edad. Cuarenta 
y Cuatro frescos abriles. Así es este ídolo! 
del mundo, De él se viene hablando desde 
varios lustros atrás. De él dice Su club, en 
un capítulo de la Memoria, refiriéndose £ 
esa conquista frente al Bolton Wanderers! 
“Campeón, Blackpool; triunfador, Stanley: 
Matthews.” 
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Mario D'Agata 
zampeón italiano 
v de Europa es 
sordomudo, — Gra» 
cias a su fe, a qu 
»speranza constar 
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NA multitud calculada en 25.000 po.- 

sonas se estrecha en las sombras que 
bordean, el ring del estadio olímpico de 
Berlín, Ya está en su rincón el campeon 
cusopeo de Jos medianos, Charles Humez 
El francés, veterano en las duras lídes del 
brxeo, espera serenamente a su adversh- 
rio. Cuando éste aparece, se escucha ina 
verdadera explosión. Es que los alemanes 
confían en que Gustav Scholz, el joven hó- 
roe de turno, conquiste la corona, 

El combate es áspero, Poco a poco c)- 
mienza a prevalecer la juventud del desa- 
fiante, el cual, finalmente, logra vence: por 
krock put técnico, Esta vez la demostr,- 
ción resulta indescriptible. Scholz es lley:- 
do en andas hasta los vestuarios, mientr:: 
que Humez, con la misma serenidad de! 
ccmienzo, emprende el camino de los ves: 
tuarios. Nadie sabe que ¿Sus pensamiento: 
tratan de afirmarse en la “terrible” deci- 
sión: abandonar el pugilismo para siempre 
Los cronistas tratan de hablar con él y lo 
consiguen sin dificultad. Explica las alter- 
mativas del enconado match y hasta los 
errores en que incurrió. 

Pero, ¿y el vencedor? ¿No es acaso la 
palabra de Gustav Scholz la que interesa? 
Imposible acercarse al campeón. Ha sido 
trasladado a la enfermería del estadio y 
allí está en manos de los médicos, que lu- 
chan afanosamente por hacerlo reaccionar 
Los periodistas esperan pacientemente. 
Cuando se los autoriza a entrar, se encuen- 
tran con que el campeón se halla acostado 
sobre una camilla, inmóvil, cerrados los 
ojos y lívido, 

¿Qué ha pasado? ¿Acaso sufre la' secuela 
de algún punch traumatizante que pasó in- 
advertido para todos? No. Ha pasado algo 
que, desgraciadamente, habrá de repetirse 
ex la vida deportiva de Scholz. Aparente- 
niente, el peleador alemán goza de esplén- 
dida salud. Y está definido como unn de los 
buenos peleado:es europeos de la hora. Sin 
embargo, su organismo constituye un caso 
patológico que los facultativos siguen Je 
cerca, desde que aparecieron los primeros 
síntomas. He aquí la historia: 

En 1955, Scholz surgía ya como una de 
las firmes promesas del deporte de los pu- 
ños, Alto, bien formado y elegante en su 
técnica, se insinuaba como una de esas fl- 
Buras que esporádicamente aparecen en la 
escena mundial, Acababa de vencer fácil- 
mente al norteame:icano Tuzo Portuguez. 
cuando, una tarde de octubre, aceptó in- 


PEQUEÑAS GRANDES HISTORIAS DEL DEPORTE 


LA FE, VIRTUD PRIMERA 
PARA LOS TRIUNFOS 


tegrar un equipo de fútbol para un partido 
amistoso. Se enfrentaban boxeadores y pe: 
riodistas. El actuó con el mismo tesón y 
los bríos de que siempre hacía gala en sus 
peleas. Al concluir el cotejo, sintió en las 
carnes la mordedura de una ráfaga helada. 
A los pocos días caía enfezmo con alta 
temperatura. Los galenos diagnosticaron de 
inmediato pleuresía. Se luchó contra el mal 
con éxito, aunque la enfermedad había al- 
canzado intensidad maligna. Las radiogra- 
fías mostraron después que tenía en un 
pulmón una cavidad tan grande como. la 
de un hueyo de pichón. Durante dos años 
debió mantenerse en tratamiento bajo la 
experta! mirada del profeso; Auerbach, es- 
peclalistas en tuberculosis. 

Sobrellevando con gran esfuerzo la vida 
del sanatorio, Scholz logró el alta, Su ca- 
verna había cicatrizado. A, todo esto el atle- 
tal había pasado veinticuatro meses de su 
juventud echado sobre una cama, en si- 
lencio, alimentándose a horas fijas, repo- 
sando y a merced de los antibióticos. 

Así logró un imposible: que lo autoriza- 
ran para combatir nuevamente, Sin embar- 
go, los hechos demuestran que su organis- 
mo no está minado. Y las fatigas del duro 
oficio llegan a extenuarlo en un:grado in- 
imaginable. Lo que más atrae la atención 
en él es que se trata de un ciudadano de 
buen pasar y sin problemas económicos 
Posee dos almacenes, coche particular y 
hermosa residencia. Pero se obstina en tro- 
par regularmente las escalerillas del cua- 
drilátero, aun sabiendo que todos sus com- 
promisos son severos por el hecho de estar 
en posesión de un codiciado cetro. K. El- 
dagsen, corresponsal de la revista “Esto”, 
de México, escribía hace poco: “Gustay 
Scholz, que arrebató a Charles Humez el 
cetro europeo de los medianos, obligando 
al francés, con toda su fama de valeroso, 
ganada a través de más de cien combates, 
a pedir que el árbitro detuviera a su ver- 
dugo, es un boxeador que se juega la vida 
cada vez que pasa las cuerdas de un ring”. 
A todo esto, Scholz, que se deja guiar y 
auscultar permanentemente poz sus médi- 
cos, sólo replica: “No soy un suicida, sien- 


El nlemán está en el suelo ante H''mez. Fue 
el match de París, Después el teutón fue 
campeón de Europa. 


Weissmullez ef fa. 
moso Tarzán tuyo 
una niñez desgra- 
ciada. Era anémi- 
co. Pero después 
admiró a todos los 
públicos con se 


to entrañable vocación por el boxeo, eso es 
todo...” 

El caso que acabamos de narrar no vs 
ni el único ni el más dramático de la his- 
toria del deporte, Muchos han sida los 
hombres y mujeres que han sacado un 
motivo de estimulo del impedimento fí:i- 
co. Y muchos, también los que han sabido 
disimularlos silenciosamente en medio de 
la lucha y el esfuerzo. 

Un caso menos grave, pero también de 
cuidado, es el de Amin Hary, el extraordi-- 
nario velocista que llevó el corazón a la 
boca de millones de aficionados con sus 


['casi 10' segundos en 100 metros llanos”. 


Pues bien, Hary, que comúnmente recorre 
esa distancia en 10” 3/10, fue internsdo en 
un pabellón de la Universidad de Friburgo 
para ser estudiado, ¿Motivos? ¡Tiene un 
corazón tan pegueño que según algunos 
cientificos mo puede ni debe correr! 

De todas las especialidades atléticas han 
quedado recuerdos 'asombrosos. Johny 
Weismuller, por eiemolo, fue'otro milag-0, 
El hérse de las olipfadas de 1924 en París, 
que después se eraduó de Tarzón para la 
industria cinematográfica, de niño era en- 
fermizo, anémico y refractario a fodo ré- 
gimen alimenticio, A los nueve años, t:as 
una serie de padecimientos oue lo llevaron 
a'un estado alarmante, un médico aconsejó 
que se le obligara a practicar natación, pe- 
ro con cuidado excesivo y sin alardes... 
Red Ruffin, famoso pitcher de los “Yan- 
kees”, había perdido cuatro dedos del pie 
derecho en un accidente de trabajo. Sin 
embargo, nadie brilló como él. 7*: Gray, 
a quien Eladio Secades llamó ' 1 de la 
fe", Megó a jugar béisbol en las G:andes 
Ligas' del Norte, a, despecho del handicap 
adverso de tener un sol) brazo, el izquier- 
do. Sam Langford, considerado por los vie- 
Jos aficionados como el más grande boxea- 
dor negro de todos los tiempos, realizó sus 
últimos combates completamente ciego. Te- 
nía más de cuarenta años cuando peleó en 
México con Andrés Balsa. Ganó por deci- 
sión en quince vucltas. Los que subieron 1 
su vincón a atenderlo eran no sólo sus se- 
gundsas, sino también sus lazarillos. 

Podríamos seguir agregando recuerdos 
esta faceta del tema, Pero no es necesario. 
Basta el pantallazo para señelar la gran* 
deza de aquellos que con fe; optimismo y 
confianza llegan a la cumbre. Siempre los 
subidos ideales han llevado a los hombres 
por sendas extraordinasias. A 
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NA definición esperada después de las 

últimas etapas tuvo la “Vuelta Ciclista 
úel Uruguay”, la máxima competencia €: 
rata de nuestro país. En verdad, la gram 
carrera no tuvo la emoción de otras opor- 
tunidades ni tampoco concitó tanto el inte 
rés del público aficionado. El mismo desa: 
rrollo de la carrera no deparó momentos 
dramáticos por cuanto quienss se lucieron 
a lo largo de la ruta, lo hicieron con dee- 
pegues, con escapadas, de modo que en ge- 
neral, las definiciones jamás tuvieron aquel 
tinte de brega emocionante que plermpre, y 
a lo largo de la historia de la prueba, le 
dieron su sabor y su misma tónica, 


Equipo de Peñarol que se clasiticá primero 
en esta Vuelta 


HAZAÑA DE UN GRAN RUTERO 


HECTOR PLACERES, DE LA FEDERACIÓN 
SAN JOSE, GANO LA "VUELTA CICLISTA” 


Franciszo Pérez, Luis P. Serra, René Deceja y 
Walter Moyano, en los puestos subsiguientes 


Esta vez un gran rutero del Interior hizo 
suya la carrera: Héctor Placeres, que tanto 
había bregado: por el gran lauro, que ha es 
tado presente en las grandes manifestacio: 
nes ciclistas, que siempre mostró una cal: 
dad desbordante y una fe ciega en el triunr- 
fo, lo logró por fin después de correr com£ 
un crack y luego de asegurarse la victoria 
merced a un esfuerzo que sólo pueden ds- 
garrollar los excepcionales. Más de 11 rnt- 


Hector Placeres, de Libertad y defensor a 
ln Confederación de San José, brillante ga 
uedor de la “Vuelta Ciclista del Uruguay” 


Francisco Pérez, del Club “Casualidad” de 
Florida, arribó segundo con gran acción y 
después de una carrera brillante. 


autos sobre el segundo que fue Francisco 
£érez, de Florida —triunfos del Interior— 
dicen que la acción del ganador fue siem- 
pre firme cuidando celosamente sus posi 
ciones, midiendo al centímetro el esfuerzo 
final y llegando a la meta a paso de triun- 
fador después de las duras etapas que ha- 
kía cumplido en todas las rutas. 

La llegada al Velódromo deparó nueva- 
mente un espectáculo lucidísimo. Alberto 
Camilo Velázquez, que fue noveno en la 
clasificación general, arrolló a sus rivales 
en el final de la etapa última entrando pri- 
mero al Velódromo y dando así la primera 
gran emoción del día a los fanáticos que en 
cantidad numerosa esperaban los aconteci- 
mientos. Antes, Deceja, Serra y Moyano 
hvbían luchado ahincadamente en el cami- 
ao pero poco a poco Velázquez quebró a 
sus rivales y llegó en la punta ganando el 
lzuro al que todos aspiran siempre: ser pri- 
mero en la última etapa y por lo tanto en- 
trar primero al Velódromo para ganarse lú 
primera y enorme ovación. 

La clasificación general por equipos fue 
para Peñarol, entrando segundo el equipo 
de San José. Donatti, Serra, Goncálvez, Lan- 
dó y Larteguy integraron el equipo eurine- 
gro que en esta forma logra un nueyo lau 
ro en una carrera de triunfos que ha seña- 
lado al prestigioso club como a uno de los 
más poderosos de nuestro ciclismo. 


Vienen tirando en los últimos tramos Eme- 

ceff, Moyano y Wilson González, todos ani- 

madores de la máxima carrera en ruta del 
Uruguay. 


HUMORISMO 
EXTRANJERO 


1 
AMADEO, — No dudamos de que sus 
conflictos actuales le deparen tan intenso 
y oeraliento; su carta lo testimonia. Lo que 
kw hace su carta es justifica:lo, puesto que 
sus cualidades y energías potenciales dan 
lugar a una reacción que no debe tardar. 
Tiene usted un buen tipo de inteligencia 
A lógica «que lo inclina a fácil penetración y 
adaptación frente a la realidad exterior; 
también, a una espontánea cooperación con 
los demás, que bien puede, ser la solución 
de su problema, Sin mengua de su espíritu 
analítico y constructivo y de su básica in-| 
dependencia, podrá usted desempeñarse 
exitosamente en lareas subordinadas, apor- 
tando lo mejor de si mismo a la obra co- 
niún. Su voluntad no es débil; está inac- 
tiva. Apoyado en la incuestionable lealtad 
de sus sentimientos, usted se hallará tan 
“cómodo como antes. 

TRISTE DESPERTAR. — No nos dice 
¡usted —y ni siquiera lo sugiere— su edad; 
¡pero presumimos que no ha traspuesto aún 
los dieciocho años) Su problema, gentil 
consultante, sólo tiene la gravedad que us- 
ted ha querido darle en instantes demasia- 
do imaginativos. En realidad, todo se ze- 
duce a abandonar esa injustificada adhe- 
sión a una persona y un pasado que ca- 
recen de importancia y a tomar un rumbo 
entusiasta hacia el futuro, que es su ver- 
dadero —obligado, diríamos— campo de 
acción. Su letra la muestra vivaz, sensiki- 
lísima, de voluntad muy ineficaz (por fal- 
ta de cultivo) y con una generosidad tan 
amplía que puede llegar a la dispersión de 
los más valiosos afectos. Tiene usted incli- 
noción po; la belleza en todas sus formas 
Inclusive, creemos descubrirle aptitud mu- 
sical, 


EMMA 8, (5. José). — Sus líneas son su: 
ficientes para el estudio grafológico; las de 
la persona que le interesa carecen de im- 
portantes elementos pero dan lugar a un 
somero juicio. Usted no carece de agudeza 
mental ni de dinamismo; es, por el con- 
trarlo, perspicaz. y observadora y puede 
desempeñar con éxito una tarea que exija 
continuidad en los esfuerzos. Sus senti- 
mientos son intensamente afectivos y de na- 
turaleza absorbente, Debe cuidarse de un 
predominio pasional que puede inducirla a 
actuar erróneamente en distintos planos de 
su vida, La escritura adjunta revela una 
personalidad compleja y sin duda cambian- 
te, Inteligencia (intuitiva) y carácter volun- 

 tarloso; sentimientos variables. No nos pa- 
“rece desleal pero sí difícil de penetrar. 


TRINITARIO. — Con mucho gusto con: 
fostámos sus preguntas y le damos el “ye- 
redioto” requerido en relación a los dos 
grafismos que envía. La grafología aborda 
actualmente con positivo éxito un estudio 
de líbido, temperamento, realidad subcons- 
ciente (formas todas del “yo' instintivo), 
que armoniza con las concurrentes investi= 
gaclones sicoanalíticas. En muchos casos 
(recientes en nuestro ambiente, pero ya só- 

-¡lidamente prestiglados) el diagnóstico mé- 
¡dico toma como valioso antecedente las re- 
velaciones del grafismo, Hay buenas obras 

ilustrativas sobre esta materia; pero no nos 
| es posible citarlas aquí. De los grafismos 
que adjunta, elegimos el 2%, Hay que tener 
en cuenta —es yerdad— diferencias básicas 
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Consultorio Grafológico 


de cultura; pero lo esencial —los valor:s 
naturales— son notoriamente superiores en 
la escritura de “L.”. 


MARA, — Esa escritura estrecha, de apo- 
yatura escasa, con la-g0s rasgos la dz. 
quierda, es sintomática de personalidad 
inhibida y actitud cautelosa, Detrás de esa 
dificultad para ir —en los trazos— normal- 
menle hacia la derecha, surge un exage- 
rado temor al mundo circundante, una ti- 
midez acentuada, un apego inmenso a fuer- 
zas protectoras, simbolizadas, prefezente- 
mente, en la familia. La persona que ha 
escrito esas líneas no¡toma un contacto ade- 
cuado con la realidad, rehuyendo obstácu- 
los que presume insalvables. De esa mane- 
ra alienta —cada día con más fuerza— una 
sensación de incapacidad realizadora que 
puede convertirse en lo que —en términos 
sicoanalíticos— se llama “complejo de in- 
ferioridad”. Tal lo que nos sugieze el en- 
vío; esperamos su carta explicativa, 


CORITA C. — Hizo bien en escribirnos. 
A su edad, aunque la personalidad no ha 
alcunzado su relieve definitivo, hay ya in- 
teresantes rasgos del futuro carácter antl- 
cipados en la escritura, De usted podemos 
decir ya, sin temor a equivocarnos, que su 
vida ha de ir desarrollándose con ¿equili- 
brio, suavidad y excelente adaptación a las 
circunstancias. Es usted razonadora y se- 
rena, escasamente comunicativa en cuanto 
a sus sentimientos y emociones, pero muy 
firme en sus afectos. No le agradán, en ge- 
neral, los cambios (y menos si éstos son sor- 
presivos), procuzando conservar sus bienes 
materiales y espirituales como tesoros muy 
preciados. Sinceramente no advertimos en 
sus rasgos vocación artística. Más bien hay 
gusto y capacidad para las ciencias, pu- 
diendo llegar a destacarse como estudian- 
te asimiladora, 


CHACARERO. — Hay mil razones para 
day como justificados sus planes. Todo lo 
que signifique una superación del nivel 
cultural es un eslabón positivo que se agre- 
sa a la propia capacitación para la lucha. 
No se preocupe usted por lo que otros juz- 
gan “reacción tardía”; será tan amplia su 
satisfacción y tan benéficos sus logros de 
inmediato, que nada importará el error 
ajeno. 


Su letra lo muestra razonador, énérgico 
y perseverante. Quizá demasiado impulsivo 
(por ¡influjo temperamental) y predispuesto 
a imponer a otros sus puntos de vista, pe- 
ro muy sincero siempre en la expresión 
de sus sentimientos. Sus afectos no corren 
el riesgo de variar con el tiempo; usted 
se crea siempre responsabilidades, deberes 
y hábitos —aun en los sentimientos— y 
cumple con lealtad. 


CARINA (T. y Tres). — Dada la índole 
y premura de su consulta, ha sido respon- 
dida directamente. Esperamos que 'haya 
usted recibido en oportunidad el envío 
postal. 


TRES NUEVOS ESTUDIANTES. — No 
hay requisitos especiales para el análisis 
que les interesa. Envíen muestras de es- 
critura con tinta y en papel sin rayas y 
les contestaremos oportunamente. 


a a 


El ULTIMO VUELO DE AMELIA EARHART 
(Continuación de la pág. 25) 


ba grandes cosas, quería realizar hazañas 
magníficas, pero qu.zás no escuchó la +0z 
de la prudencia, y dejó que se sobrepusi-- 
ran en ella el entusiasmo y la precipi.acion, 

Amelia, a su vez, tal vez iba perd endo 
ya el entusiasmo, El ambiinte que la inci- 
taba a volar y a arriesgarse cada vez más, 
se estaba modificando. Después de realizar 
s la una empres: notable en 1935, un vue 
lo sobre ej Pacífico, desde H:noulu a  - 
Jifornia, en dieciocho horas, fundó junto 
con su esposo, la sociedad public.taria “Ear- 
hart-Putnam”, y para dar el máximo impul- 
so a su negocio, proyectó en 1936 una vuel- 
ta al mundo en aeroplano. El viaje terminó 
en su primera etara, Hawai: al l'egar a Ho- 
nolulú, Amelia Earhart se precipitó a tie- 
rra, escapando a la muerte por un verda- 
dero milagro, Junto con la caída de su 
avión también cayeron las ácciones de la * 
“Earhart-Putnam”. E 

No obstante, Miss Lindy no se desavimó5 
y preparó otra vuelta al mundo, adonde 
mejorar la suerte de la sociedad. Al reali- 
zarse sus cálculos, minuciosos sin duda, pro- 
bablemente incluyó en ellos algo de supera- 
tición, cuando decidió proceder en sentido 
inverso al de su primera tentativa. Asimis- 
mo accedió a llevar a bordo de su aparato, 
esta vez un Lockheed, un navega”te y tel= 
grafista de gran capacidad, Fred Noona. 
¿Comenzaba a sentir algo así como descon- 
fianza en sí misma, o pensaba que su va- 
pacidad técnica no estaba a la misma altura 
que su valor y a la suerte que le había 
sonreído hasta entonces? 

En el verano de 1937, Amelita parti5 
para llevar a cabo su hazaña, Los que la 
vieron tuvieron la impresión de que su más- 
cara de desenvoltura ocultaba ma] un ner- 
viosismo casi angustioso. Sin embargo, esto 
no fue más que una imoresión que se di 
solvió rápidamente cuando la aviatriz pasó 
rauda por Brasil y de allí atravesando el 
Atlántico meridional, a Dakar; luego del 
Africa a la India y a Australia, Por última 
se lanzó de nuevo sobre el Pacífico, hacta 
Hawai, hacia Honolulú. 

El llegar allí por el camino opuesto, tl 
lo hizo por: superstición, de nada le valió 
“Me muevo en medio de la niebla, Tengo 
gasolina sólo para media hora y no veo tie- 
rra.” Este fue el último mensaje de Amo- 
lia, recogido por la radio de Hawai, la no- 
che del 2 de julio de 1937. Después. nada 
más. El océano se cerró sobre el plateado 
“Lockheed” de los dog aviadores y jamás 
se encontró resto alguno. Más tarde surpie- 
ron algunos rumores sobre su desaparición: 
según algunos, Amelia y Noonan habían si- 
do hechos prisioneros por los japoneses y 
ejecutados por éstos, por haber volada 
sobre una importantísima fortificación, Pera 
el gobierno norteamericano se esforzó por 
desmentir la moticia en todas formas. 

El misterio puso fin a toda polémica so- 
bre esta mujer, a veces desroncertants, 
amenudo interesada, pero siempre tenaz y 
valerosa, y cerró, asimismo. la época del ro- 
manticismo aviatorio femenino fuese ver 
dadero o fingido. Del mismo modo advi- 


no para las 'aviatrices el período “cient 


ficmo”, que encontraría sus máximas expre 


siones en las dos Jacqueline: la Cochram 


norteamericana y la Auriol, francesa, 


e 


COMO MATAR A UN 110 RICO (How fo Murder a 
Rich Uncle), inglesa, 1957. 


EsTa película es lo que podríamos llamar 

una buena diversión, siempre que no 
lleguemos demasiado lejos en el análisis. 
El espectador común la aprueba, No la re- 
cordará mucho tiempo, pero los críticos son 
los únicos que tienen la obligación de re- 
cordar títulos, A los demás les basta con 
pasarlo bien en un cine, y quienes veyan a 
ver este film no tendrán razones para que- 
jarse. 

La idea central es graciosa: un jefe de 

familia decide matar a un tío rico, como 
medio de arreglar su difícil sítueción eco- 
nómica, y de una manera u otra casi, todos 
los suyos tratan de ayudarlo. Lo que sucede 
en los diversos intentos frustrados, es muy 
divertido, y muy inglés, Pero al decir “in- 
glés” no hay que confundir a esta cinta con 
les clásicas del humor británico. Ya se sabe 
que esa es gente que maneja la comicidad de 
un modo especial, muy fino. Aquí, aunque 
se sipue la misma línea, y se ha tratado de 
obtener lo mismo, algo está fallando en el 
mecanismo (y debe ser el excelente actor 
pero novel director Nigel Petrick), y no 
aparece el resultado de aquellas películas de- 
liciosas. Podría decirse que esa intención 
Se queda un poco a mitad de camino. Sin 
“embargo, el que ya recorrió es suficiente 
para contentar, 
l- Tel vez uno exija más, a causa del co- 
¿Imienzo, perfecto en su tipo, y demasiado 
“prometedor, Todos los tipos que componen 
la extraña familia están tan bien presenta- 
dos, que luego se tiene de cuando en cuando 
la sensación de haber sido algo defraudados, 
Pero, repetimos, que el efecto general es 
excelente. No se treta de un film para reirse 
a carcajadas, sino para apreciar la ironía que 
está detrás de hechos y de palabras. Lo 
que encanta, es la interpretación. Un con- 
Junto de artistas capaces, todos en el mismo 
“tono, da una calidad particular a la película. 
La sobriedad de recursos de cada uno, y 
todos son buenos, impresiona muy favora- 
blemente, contribuyendo a levantar un nivel 
que, por el libreto, tiende a decaer. Llama 
la atención, sobre todo, la interpretación ex- 
¡quisita de Katie Johnson; en su calidad de 
“brima tercera” es una viejecita seductora, 
cuyo rostro, en un gesto significativo, cierra 
la acción, 

En resumen, una película que no es naa 
común, que entretiene mucho y que puede 
'recomendarse a distintos tipos de especta-' 
dores. Salvo, naturalmente, los niños, que 
como no saben que se trata de humor inglés, 
podrían tomar demasiado en serio la conve- 
niencia de asesinar a un tío rico. 


ROSAURA A LAS DIEZ, argentina, 1958. 


Es agradable poder decir, refiriéndonos a 
* una película argentina: “Vayan a verla”, 
Arns veces ocurre, pero en esta ocasión nos 


Deposite sus 
ahorros en el 


encontramos con un film que se aparta de 
la terrible trayectoria del cine del país ve- 
cino, y se destaca con valores totalmente 
Nuevos, 

En este acierto influye mucho un asunto 
excepcional. Cuando Marco Denevi, un mu- 
chacho que nadie conocía, presentó su no- 
vela “Rosaura a las diez”, a un concurso 
literario, le dieron el primer premio por 
unanimidad, Los concursos tienen cosas ra- 
ras, y no siempre se elige lo mejor, pero 
ningún jurado podía haberse animado a de- 
jar de lado una novela semejante, Perfecta 
en su construcción (a pesar de que sus pri- 
meras líneas eran también las primeras que 
escribía el autor), de un interés mantenilo 
en forma admirable, cuando la novela llegó 
a la calle, se produjo el milagro de que el 
Público comprara con entusiasmo, un libro 
nacional, Esta pequeña historia es necesaria 
para hacer comprender por qué un film que 
pudo ser mediocre, como otros tantos de la 
misma procedencia, resulta con méritos par- 
ticulares. 

Nos acordamos muy bien de cuando Vit- 
torio de Sica quiso filmar “Rosaura” tenien- 
do a Renato Rascel como protagonista, y no 
fue posible a causa de todas las ataduras 
Ce un autor para con la editorial que lo 
publica. Los derechos para la filmación es- 
teban ya vendidos a uha productora argen- 
tina, y aunque pasó bastante tiempo, ésta. 
llevó el libro a la pantalla. Uno suspira al 
pensar en lo que pudo hacer un director 
como de Sica, con un gran actor como Ras- 
cel, filmando la obra de Denevi. Pero no 
hay que quejarse. Tal como está, merece 
algunos reparos, pero una opinión general, 
elogiosa. 

La historia, que tiene intriga, y un inte- 
rés poderoso, además de una gran origina- 
lidarl, está basada en el misterio, que du- 
rante el transcurso de la trama, aumenta 
con nuevos elementos de fantasía. Un hom- 
bre inventó a la mujer llamada Rosaura, y 
para cada uno de los que viven en su pen- 
sión, es un ser diferente, creado por su 
imaginación, hasta que de pronto, el perso- 
naje se convierte en real. Sería difícil contar 
más el argumento, porque está hecho de de- 
talles y matices, en un ambiente donde lo 
irreal se mezcla con, lo real, y de toas ma- 
neras, no resultaría conveniente, ya que la 
intriga viene a ser de tipo policial. Hay en 
iodo un realismo que podrá ser crudo, pero 


- es convincente. 


Puede objetarse que el clima no está to- 
talmente logrado, pero hay que acordarse de 
que el de “Rosaura a las diez”, es demasiado 
difícil de obtener plenamente. Pudo hacerlo 
Vittorio de Sica, pero tenemos que recono- 
cer que tratándose de Mario Soffici, es de- 
cir, un director honesto, capaz, pero no con 
genio, es un buen trabajo. En cuanto a los 
intérpretes, podrían ser mejores, si el film 
tuviese otro origen. Tretándose de gente del 
cine argentino, sorprenden por la forma en 
que actúan, y hay que pensar que los con- 
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Despues de su triunfal gira por los países 

ewropeos, Romy Schneider, la estrella má- 

xima del cine alemán pronto se presentará 
ante el público norteamericano. 


tagió el talento y la imaginación existentes 

en la novela, Rosaura es un personaje enor- 

me para Susana Campos, y lo salva bastante 

bien. En cuanto a María Luisa ¡Ropledo, 

vuelye a demostrar que es una actriz, y que 

podrían acondarse de ella pará otras tosas 
i ' 
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TAMBIEN ESTAN EXHIBIENDO . i X 
LOS AMANTES. — Una hermosa pe- 
lícula, con verdaderos valores, aunque des- 
de el punto de vista moral, totalmente in- 
admisible para personas muy jóvenes, o 
con ciertos prejuicios, A pesar de que su 
crudeza está dentro de límites de refina- 
miento y un espíritu elevado, resulta cho- 

cante para la mayoría de la gente. 


UN GATO SOBRE EL TEJADO CA- 
LIENTE. — Sus méritos son bastante es- 
casós, pues hay en este film muchas cosas 
que no convencen a nadie. Con excepción de 
aquellos que irán: a verlo por lo que tiene 
de escandaloso la pieza teatral (aquí, muy 
diluído), no ofrece mucho interés, para cual- 
quier clase de espectador, ! 


SABALEROS. — Para el cine argentino, 
y quienes explotan ciertas debilidades de 
cierto público, es sencillemente una yer- 
gúenza. Para el espectador decente, una pe- 


lícula en la que ni siquiera debe pensar, 
E. 
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RESUMEN DE LO PUBLICADO 


UM tarde Dina es dejada apresuradamente en la isla La 
Tacuara, del delta del Paraná por El Rojo, conocido trafi- 
cante en drogas. La muchacha se refugia en un depósito donae 
es encontrada a la mañana siguiente por Domingo quien avi- 
sado a su hermano deciden ponerla a descansar en lugar más 
cómodo. Dina entre sueños, menciona a El Rojo lo que hace en- 
trar en sospechas a Jacinto quien opina que habrá de ir a 
buscar a la policía, Las protestas de Domingo impiden tal 
cosa y los días transcurren en La Tacuara tranquilos hasta 
que Jacinto tiene que escuchar de su hermano que se irá en 
la próxima primavera, No soporta ya más la vida en La Ta- 
cuara y el amor que siente por Dina le confirma ese odio a 
aquella isla, Pero Dina, todas las tardes, parada en el viejo 
puentecillo que atraviesa el canal, mira allá lejos, como si es- 
perara a alguien. Hasta que un día llega El Rojo y ante los 
ojos de Domingo se la quiere llevar. Domingo trata de impe- 
dirlo pero El Rojo, como cobrándose viejas cuentas, lo golpea 
duramente ante Dina que petrificada mo atinaba a detener 
aquella andanada de golpes... 
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Admirable cuello envolvente, que forma la 

zo adelante, en el modelo de Pierre Bal- 

main, ejecutado en jersey de lana. Plieguos 
en la delantera, y mangas cortas. 


Deliciosa por su simplicidad es la blusa de 
Manguin. También en jersey, carece de 
suello, muestra ligeros frunces cerca de las 
bocamangas. y una doble botonadura baja 
Mangas largas. 


De jersey estampado, tela ideal para esta clase de pren- 

au, se hizo una blusa con escote alto, que se ensancha 

fiacia los hombros. y moñas acordonadas a los costados. 
De Laroche. 


MUJER 


BAKCELONESA. — Tu problema es uno 
de falta de adaptación. No se trata tanto 
de algo “que está en ti”, como me dices, 
sino del poco esfuerzo que haces para amol 
darte a otro medio, otra vida, gentes dife- 
rentes, Comprendo que no es agradable 
abandonar todo lo que uno ama, y los seres 
queridos, para seguir al marido a un país 
lejano, y mucho menos aún tener que vivir 
con la familia de él. Sé muy bien que para 
todo esto se precisa paciencia, tacto, fuerza 
de voluntad. Pero si eso es lo que resulta 
recesario, ¿por qué no emplearlo decidida- 
mente, y tratar de capear el temporal? 

Dije temporal, pero no es más que una 
pequeña marea que pasará, Te aseguro que 
dentro de algún tiempo, tú misma te sor- 
prenderás de esta resistencia a la vida nue- 
va. Estarás a gusto entre nosotros, no harás 
más reproches a tu esposo, y habrás llegado 
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a comprender perfectamente, si no a que- 
rei, a la familia de él. 

Debo recordarte algo: cuando te casaste, 
sabías que tendr.as que seguirlo. Fue preci- 
semente a causa de su necesidad de volver 
a su país, que te decidiste a aceptarlo. Por 
lo tanto, lo querías, y esto debe ayudarte 
a ser una buena esposa. Toda mujer casada 
debe acompañar 'a su marido a donde este 
tenga que ir, y echarle en cara, aunque no 
sea con demasiada dureza, que por eso hu- 
bo que sacrificarse, está mal, y puede traer 
complicaciones. á 

Con un poco más de tiempo te darás 
cuenta de que también aquí puedes tener 
amistades y ser feliz, Te acostumbrarás a 
lo que hoy te resulta extraño y llegará a 
gustarte. Al fin y al cabo no tuviste que ir 
al otro extremo del mundo, sino a una tie- 
tra con el mismo idioma, costumbres, y una 
de aquellas en que hoy día se vive mejor. 

La familia de tu esposo es ahora la tuya, 
y como se muestra atenta, afectuosa, si no 
correspondieras en la misma forma no se- 
rías ni prudente, ni bien educada. Que no 
sea del mismo estilo que tú, es algo que 
tembién pudo ocurrir en España. No hay 
que pedir la perfección en nada. En este 
mundo, €s imposible de hallar, 

Sé razonable y mira la realidad cara a 
cara. Tienes un buen marido y esto es ya 


Una loz suave e impecable con. un 
moderno tratamiento de limpieza 
completado por 
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bastante, y deberías dedicarte a él y estar 
contenta de que sea como es. No gastes el 
tiempo en nostalgias y muchos menos en 
quejas. ¿A qué podrían conducirte, excepto 
a aburrir a tu esposo? 


MOUSONETTE. — Aquí está la respues- 
ta a tus preguntas: 1) Aunque tengas una 
carita redonda, siendo tan joven y con ojos 
grandes, debe quedarte bien el peinado de 
cabellos cortos y despeinados. Es muy gra- 
cioso... y también muy cómodo. 2) Los 
masajes son excelenetes para adelgazar de- 
terminadas partes del cuerpo, sobre las cua- 
les la gimnasia tiene menos efecto. A ye- 
ces se rebaja de peso, y se sigue teniendo 
caderas fuertes, un poco de vientre, etc. y 
para estos casos es que el masaje conviene 
mucho. Sí, puedes combinarlos con baños 
turcos siempre, naturalmente, que no seas 
muy delgada. Siendo así no debes tomarlos, 
pues adelgazan. 3) No conozco esos pro- 
ductos (ni estoy segura de que se vendan 
entre nosotros), pero por tratarse de algo 
hecho por una firma tan antigua y respon- 
sable, supongo que han de ser buenos. Sí, 
hay cremas que no son estrictamente de ba- 
se, ni nutritivas, y pueden utilizarse en la 
forma que se prefiere. Algunas sirven hasta 
para la limpieza del cutis; se aplican en 
esta forma, y siguen durante el día como 
base para el maquillaje. No te preocupes 
porque cuando hace calor no puedes usar 
polvos, pues se mezclan con la transpira- 
ción y el efecto es desastroso. En verano, 
sobre todo, una cara un poco brillosa suele 
ser atractiva, 


MUCHACHA QUE VA A CASARSE. — 
Eu tu caso, lo mejor será un conjunto que 
te sirva igualmente para la ceremonia civil 
y la religiosa. Sugiero un dos-piezas de la- 
na, moderno, sin exageraciones, con una cha- 
queta un poco suelta y una falda recta, lle- 
vado con una blusa coquetona y un lindo 
sombrero haciendo juego con la cartera, los 
guantes y los zapatos, No hay inconveniente 
en que te perfumes para casarte, pero re- 
cuerda que debe ser una fragancia tenue, 
delicada. Una novia nunca ha de caer en 
excesos de ninguna clase, ni de maquillaje 
ni de vestir... ni de perfume. 


V. V. V. — Ignoro si hay profesores de 
ese idioma, y te aconsejo ir a averiguar al 
consulado del país donde lo hablan. Tienes 
razón en querer aprenderlo si existe una 
posibilidad de ir a ese lugar. Siempre hay 
que anticiparse a las circunstancias, para 
estar en condiciones más ventajosas que 
otros si llega el momento. Además, un idio 
ma, por poco conocido que sea, puede re- 
sultar. útil cuando menos se piensa. 


NUEVA DUEÑA DE CASA: — Hay de- 
masiada confusión respecto a la horas en 
que se ofrecen los distintos tipos de reunio- 
nes. Es cierto que ahora, con la vida com- 
plicada, apartamentos pequeños y poca oO 
ninguna servidumbre. las cosas han cambia- 
do mucho. Sin embargo, no veo por qué, 
si quiere reunir amigos, no se ha de hacer 


a la nora adecuada. Por ejemplo, a la hora 
de la cena, es decir, desde las veintiuna, 
bay. que servir comida, y un cocktail no 
puede extenderse más allá de ese límite; si 
se quiere que esto ocurra, entonces no que- 
da más remedio que ofrecer al final un pla- 
to caliente, Y como es natural, complica el 
pioblema de la dueña de casa, 

Se invita para un “cocktail party” a las 
diecinueve y la reunión dura unas dos ho- 
185, o si todos están de muy buen humor, 
un poco más, Pero si se quiere que la gente 
llegue a las veintiuna o las veintidós, en- 
tonces no queda más solución que una ce- 
na. Ofrecer un copetín a esa hora, con todo 
lo habitual, sería tan absurdo como dar 
cocktails y saladitos a la hora del té. 

Un cocktail party es lo que se acostum 
bra dar cuando se festeja un aniversario de 
bodas, un cumpleaños, unas bodas de plata, 
o se desea, simplemente, reunir a un grupo 
úe amigos. Es perfectamente correcto que 
se baile, si se quiere. La gente joven es la 
más aficionada a este tipo de reunión, con 
baile. Las mujeres llevan vestidos elegan- 
tes, de seda o de lanilla y sombreros coque- 
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tones, y los hombres, trajes oscuros. Para 
ellas, es una buena oportunidad de lucir 
una linda estola, por ejemplo, y las alha- 
jas que tengan. 


AUTORA EN CIERNES. — Es muy di- 
ficil publicar un libor, aún tratándose de 
escritores conocidos, así que no debes ha- 
certe muchas ilusiones sobre tu éxito' ante 
las editoriales argentinas, No te digo que 
no lo hagas, ya que ignoro el valor de tu 
novela. Podría ser que se tratara de una 
gran obra, que la aceptasen y que se con- 
virtiera en un “best-seller”. Pero habituai- 
mente, hasta los mejores libros hacen ante- 
sulas de años, mientras los editores prefie- 
ren traducciones de éxito asegurado, ¿y por 
qué no decirlo?, los lectores desconfían de 
las firmas nacionales, Tantas son las difi 
cultades que encuentran los autores, que 
uno se pregunta a yeces cómo tienen coraje 
para escribir libros. Una edición pagada por 
el autor, es una solución, aunque muy Cos- 
tosa, Otra, muy preferible, y que te sugie- 
ro, es presentar la obra a cualquiera de los 
concursos que hay en las dos márgenes del 
Plata. En ocasiones suceden cosas sorpren- 
dentes, y en otras no se tiene bastant- en 
cuenta el verdadero mérito, pero ha suce- 
dido que alguien se dio a conocer así, y 
consiguió abrirse camino 
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LA FELICIDAD DE LA 
MUJER QUE TRABAJA 


OS tiempos actuales presentan a los ho- 

gares un nuevo problema desde el ángulo 
de la mujer que trabaja, pues, son nume- 
rosas les mujeres casadas, madres de uno 
o más hijos, que trabajan fuera de sus ho- 
gares y cumpliendo horarios bastantes largos. 
¿Puede mantenerse en tales condiciones la 
telicidad hogareña? Lógicamente que el ver- 
dadero sentido del hogar puede resentirse 
si la inteligencia y el amor no concurren 
para evitarlo, En primer término, la mujer 
debe tener en cuenta algo esencial: ¿Acepta 
el esposo el trabajo de ella fuera del hogar? 


Este punto es el más importante re todos. 
Muchos hombres sienten lesionada su dig- 
nidad cuando la mujer decide trabajar para 
ayudar al mantenimiento del hogar. 


En casos de vocación, cuando la mujer 
tiene una carrera y el marido comprende 
que no debe frustrarla y acepta hasta con 
orgullo la actividad de su mujer, las cosas 
son más sencillas, pues no interviene ni el 
amor propio masculino, ni la necesidad de 
trabainr para vivir, 


Pero cuando las circunstancias obligan a 
la mujer a salir de su hogar para ayudar al 
mantenimiento del mismo, tiene una noble 
misión que cumplir: no debe hacer sentir ja- 
más a su compañero que ella es quien sos- 
tiene el hogar o quien hace el mayor es- 
fuerzo, Estas constantes acusaciones lesio- 
nan profundamente la paz, la armonía, el 
amor, que deben habitar en todos los ho- 
gares, 


Y ahora vayamos directamente al pro- 
blema de la mujer que trabaja. 


Es una dura misión para la mujer de 
nuestros días cuidar de su hogar, de su 
familia y al mismo tiempo cumplir horas 
de trabajo en una oficina, comercio, etc 
Se le exige mucho al organismo y más aún 
al sistema nervioso por cuanto el exceso de 
labor, de preocupaciones, de responsabili- 
dad, debilita notablemente los nervios por 
lo que hay que actuar con suma prudencia 
para que ese desgaste no afecte la paz ho- 
gareña. 


La mujer que trabaja tiene necesaria- 
mente que educar a su familia de una ma- 
nera distinta a la que sólo se ocupa del 
hogar. Cada miembro de la familia deberá 
tener obligaciones caseras que hagan me- 
nos pesada la tarea de ella y le permitan 
disponer de un poco de tiempo para sí 
misma, para sus gustos, su belleza, su ele- 
gancia, su espíritu. No es posible que una 
mujer pueda sentirse feliz si sólo se con- 
vierte en una máquina de trabajar. 


A las parejas jóvenes les resulta más 
fácil adaptarse a esta vida de compartirlo 
todo: trabajo de hogar y trabajo fuera del 
mismo. Pero los otros, a los que aún no 
han aceptado totalmente la colaboración y 
la obra de la mujer, les resulta más difícil. 
Ninguna mujer debe desanimarse por ello 
y tiene que persistir en su doble misión 
hasta el que el hombre comprenda que para 
ella, pese a sus Éxitos en el arte, en la ofi- 
cina, en la venta, o en cualquier rama de 
sus actividades nada es tan importante como 
ser su esposa, la madre de sus hijos, esa 
mujer que sabe presentarles una sabrosa 
torta hecha por ella misma y que también 
discute de política o deportes, con pleno co- 
nocimiento de causa. 


Así como la mujer que trabaja ha acep- 
tado el pro y el contra de esta situación, el 
hombre debe hacerlo también. Con alegría, 
con fe, con amor, y ayudar a su mujer a 
mantener encendida la sagrada llama del 
hogar, 


Se cree, erróneamente que la mujer que 
trabaja no puede mantener encendida esa 
llama, y no es así. No depende del mucho 
tiempo que la mujer dedique a su casa lo 
que enciende o mantiene, sino de la can- 
tidad y calidad de amor que ella ponga en 
sus tareas de esposa, de madre. Si dispone 
de pocas horas y esas pocas las hace gratas, 
significativas, armoniosas, constructivas, el 
hogar se salvará de todas las borrascas, de 
todos los embates, Una hora de reunión, 
frente a una taza de café, conversando ama- 
blemente con los suyos, tejiendo, aunque no 
sea una experta, alguna que otra prenda 
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para su familia, repasando las medias, acu- 
modándoles la ropa al acostarse, dánd les 
ese dulce beso de todas las noches, hará el 
milagro de mantener la felicidad del hogar 
firme y sólidamente. 


El trabajar fuera del hogar permite a la 
mujer una cantidad de experiencias que 
pueden ayudarla —si es inteligente y quie- 
re ser artífice de esa felicidad tan necesaria 
en los hogares— a enriquecer sus como- 
Cimientos de vida, a ser más comprensiva 
con una cantidad de retalles y hechos, a 
ser compañera del hombre, a comprenderlo 
mejor en sus ratos de depresión o mal hu- 
mor... le da tembién seguridad en sí misma 
y le permite valorar la importancia de ín- 
fimos detalles, Ella sabe que el cansancio 
puede ser el origen de una discusión, sabe 
también que su marido tiene compeñeras 
de trabajo bonitas, jóvenes, elegantes y 
comprender que también ella tiene que pre- 
sentarse ante él lo mejor posible, valora 
los silencios y los esfuerzos del compañero 
porque ella misma los realiza también. Sabe 
que una palabra amable o una sonrisa a 
tiempo — igual le ocurre con un cliente 
fastidioso —, puede ser el dique que con 
tenga los neryios en tensión, Y comprende 
por sobre todo, que ella y sólo ella, trabaje 
o no, será siempre la que dé al hogar la 
auténtica fisonomía de nido, la que cree 
dicha, la que dé vida, la que puede, por el 
solo milagro de su presencia, hacer sentir al 
hombre un ser superior, un niño, un triun- 
fador. 


El lado feo de la situación de la mujer 
que abandona largas horas el hogar para 
trabajar fuera de él, es la fatiga, la sensación 
de que el tiempo no le alcanza para lo que 
debe hacer, la tremenda responsabilidad de 
cumplir con gu doble tarea y por último, 
la conciencia de que los suyos la necesitan 
durante esas horas de ausencia. Todo ella 
puede crear una situación negativa para la 
felicidad, pero está en nosotras, las mujeres, 
superar ese lado malo y sacar partido de 
lo bueno. Lo importante es que conocemos 
el pro y el contra de la situación, y con este 
conocimiento tenemos ya un cincuenta por 
ciento a favor para salir exitosas de Ja 
lucha 
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A invitación es para una cena y después, el tos: 

tre y, naturalmente, queremos estar muy ele- 
gantes. Nada mejor para este caso que un conjun- 
to cómo el que muestran las fotos. De seda fanta- 
sia, de un tipo brocato, se compone de un vestido 
de £scote redondeado, con recortes y pinzas, + 
marPoas cortas, y una chaqueta con+unos pliegue: 
adelante. tomados por una gran moña del mism 
material y otros atrás. bajo el cuello. que dan a 1 
spalda un noir de ablusada 
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Conozca su destino 


LA INFLUENCIA ESTELAR ENTRE EL 2 Y EL 9 DE ABRIL 


ARIES 
(21 marzo - 20 abril) 


La actividad de los arianos deberá subor- 
dinarse al pasaje lunar que se inicia el 3 de 
abril. Estarán favorzcidas las empresas que 
no insuman demasiado tiempo en dar sus 
frutos, los contactos con per.onas influyen- 
tes o superiores jerárquicos, los cambios y 
viajes. Eví.ense los compromisos sentimen- 


* tales y los riesgos de salud. 


TAURO 
(21 abril - 20 mayo) 


Hasta el 6 los acontecimientos tenderán a 
cumplirse dentro de orden y paz. Desde el 
G al 8, el tránsito de la Luna por el signo 
impondrá normas de conducta da las que 
dependerá el éxito. No prosperarán los 
asuntos que requieran rápida concreción ni 
los que exijan cambios súbitos. Estarán fa- 
vorecidos las siembras, los viajes y el amor. 


GEMINIS 
(21 mayo - 20 junio) 


Deberán tener en cuenta los gc:ninianos 
que, pese a su múltiple actividad, el núcleo 
de sus problemas vitales tiende a mante- 
rerse sin variantes. La razón de este fenó- 
meno reside en su propio afán de no acudir 
a la ayuda ajena, agotando estérilmente sus 
recursos personales. Cámbiecse de táctica 
esta semana. Se ob'endrá un decidido apoyo 
en personas de jerarquía. 


CANCER 
(21 junio - 22 julio) 


Hay que aprovechar con cierta premura 
las favorables influencias cósmicas de esta 
semana bara solucionar el dilema que pre- 
ocupa. El lunes 6 es un día excelente para 
abordar —con la ayuda de familiares o 
amigos— los pro y contra de la situación. 
Recuérdese que dantro de breve plazo habrá 
obstáculos sociales o vrofesionales que oscu 
r1ecerán el panorama, 


LEO 
(23 julio - 22 agosto) 


Aunque es pedir una actitud de sacrificio 
a los dinámicos Jeoninos, cabe sugerirlos 
que consagren un lapso diario en esta se- 
mana a la reflexión. 

Sus problemas básicos --sobre todo el de 
sus desin*eligencias familiares— requieren 
una solución ecuónime que no debe tardar 
Los negocios y empresas ambiciosas nece- 
sitan una pausa en estos momentos 


VIRGO 
(23 agosto - 22 sotiembrel 


La costumbre de analizar exhaustivamente 
las cosas se convierte, en este lapso, en un 
obstáculo deprimente. Deben rzaccionar los 
nativos de su escepticismo y pasividad para 
tomar una vía de mejoramiento personal. 
El miércoles 8 es un día propicio rara hus- 
car contactos sociales estimulantes y reca- 
bar apoyo para sus trabajos intelectuales 


LIBRA 
(23 sotiembre - 22 octubre) 


Es una semana inmeiorable para acelerar 
las empresas cuyo ritmo ha permanecido 
rezagado. Las gestiones de prooreso indivi 
dual contarán con enérgico resoaldo estelar, 
ouc se traducirá en ayudas ajenas de ana- 
1 lencias providenciales Los intereses senti- 


mentales contarán, asimismo, con factores 
Ce inusitado valor estimulante, Un romance 
culmina. 


ESCORPIO 
(23 octubre - 22 noviembre) 


Pocas novedades reserva la semana para 
los privilegiados, hasta fines de marzo, por 
una triple influencia estelar. E-tabilizados 
sus intereses concretos y despejado su hori- 
zonte sentimental. no cabe mostrarse dema- 
siado ambiciosos. Conviene, eso sí, no incu- 
rrir en riesgos ni confiar nuevamente en el 
azar que les fuzra ocasionalmente propicio 
El martes 7 es el mejor día de este lapso. 


SAGITARIO 
(23 noviembre - 21 diciembre) 


Durante toda la semana será un impera- 
tivo posponer los intzreses materiales y bús- 
queda de logros utilitarios. El plano econó- 
mico, sin mayores alternativas, no tendrá 
riesgos nj amennzas, siendo posible consa- 
grar el máximo interés a los asunto: senti- 
mentales. Enfóquense éstos con optimismo 
saludable; habrá verdaderas satisfacciones 


CAPRICORNIO 
(22 diciembre - 19 enero) 


Ha pasado ya el período difícil para la 
concreción de negocios y toda transacción 
relativa a los bienes raíces. Se puede ope- 
rar con confianza en el transcurso de la 
semana, siendo factible obtener ventaias por 
2yudas tan espontáneas como inesperadas. 

En el sector de los afectos han de produ 
irse —quizá el sábado— sucesos felices 


ACUARIO 
(20 enero - 18 febrero) 


Contrariamente a la de la semana ante- 
vior, la tónica de este período no será el 
dinamismo, Las efectivas colaboraciones re- 
vibidas y el feliz andamiento de los propios 
asuntos, requieren ahora una calma orde- 
nadora. No se trata ye de conquistar sino 
de conservar el fruto de las conquistas. Se 
ácercan acontecimientos variados y huy que 


enfrentrarlos con base sólida, 
PISCIS 
(19 febrero - 20 marzo) 
No debe intentarse durante este lapso 


ulbgún contacto social en procura de afian- 
zamiento de la posición personal. Las in- 
fluzncias cósmicas no propician la solida- 
ridad en estos instantes, pero compensan 
esta desventaja con un efectivo aumento de 
las propias posibilidades. Apóyense, pues, 
los nativos, en sus fuerzas morale rctúen 
con independencia y te. Triunfa 


ETIQUETA 


N los paseos matinales no queda bien 

lucir much-s alhajas. Las jovencitas, es- 

pecialmente, han de tenerlo muy presente 
+ 


Quien se halle en una casa en calidad de 
huésped debe guardarse de dar propina o 
la servidumbre, cual si se encontrase en uf 
hotel, 

También se abstendrá de recordar 
tantemente las molestias que su estada oci- 
siona, los gastos a qu eobliga, etc. ya que 
esto es de pésimo gusto 
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FIN DE SEMANA | 
"YN viaje de fin de semana puede | 


3 resultar sumamente diyertido 
El vestir bien en estas ocusiones es 


Pondel 


PATE DE HIGADO 
Ingredientes: 


1 kg. de hígado de ternera 
2 cebollas medianas 

3 tallos de apio 

2 limones 

2 huevos duros 

sal, pimienta 

Hervir el hígado, luego eliminar el pe- 
llejo y las partes fibrosas. Pasar varlas ve- 
ces por la máquina de picar, conjuntamente 
con las cebollas, tallos de apio y un nuevo 
duro. Agregar la sal y la pimienta y traba- 
jar la preparación con una cuchara de 
madera Harta que se forme una pasta cre- 
mosa. 

Poner el paté en un molde y guardarlo 
en la heladera por lo menos durante una 
hora, Antes de servir, volcarlo sobre una 
fuente y decorarlo con la clara y la yema 
del huevo duro picadas separadamente, 

Preparando el paté sin huevos, se puede 
conservarlo bien durante un tiempo en un 
recipiente de vidrio, echando un poco de 
manteca derretida sobre el paté. 


BUDIN DE PAPAS CON ANCHOAS 
Ingredientes: 


34 kg. de papas hervidas 

12 filets de anchoas 

4 huevos duros 

2 huevos 

Ya 1t. de crema ácida 

sal, pimienta 

2 cucharaditas de manteca 


Cocina 
mejor... 


Cocina 


"VOLCAN" 


Es otro producto de 


Lidbao 
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Untar con la manteca una fuente para 
hornear. Cortar las papas y los huevos du- 
ros en rebanadas, las anchoas, en trocitos. 
Colocar en la fuente una camada de papas, 
una de huevos, encima, anchoas y así, bu- 
cesivamente, hasta utilizar toda la dan, 
tidad. 

Batir los huevos, mezclarlos con la cre- 
ma y echar el líquido sobre la preparación. 
Cocer en horno moderado durante media 
hora. 


SCONES DE PAPAS CON ANCHOAS 
Ingredientes: 


1 kg. de papas 
100 gms. de manteca 
100 gms. de harina 
sal 
clara de huevo para pintar 
filets de anchoa 

Hervir las panas y visarlas. Cuando frías, 
agresar la manteca, la harina y sal, traba- 
jando con ranidez. formar una masa. De- 
jarla mor un hora. 

Fxtender la masa con el palote hasta un 
espesor de 1 cm. Cortar rombns, poner so- 
bre cada uno un filet de anchoa, nintarlo 
con la clara de huevo. Aromodarlos en 
una nlaca y rocerlos en horno caliente has- 
ta que se doren, 


CROQUETAS DE PAPAS CON QUESO 
Ingredientes: 


6 papas medianas 

M4 kg. de queso blanco 

4 huevos 

2 cucharadas de harina 

1 cucharada de perejil picado 
4 cucharadas de pan rallado 
aceite para freír, 

Hervir las papas, pelarlas y pisarlas in- 
mediatamente. Agregar el queso blanco, 
perejil, harina y huevos batidos, sal, pi- 
mienta y mezclar bien. Formar croquetas, 
pasarlas por el pan rallado y freírlas. 


CALAS TOUT CHAUD 
Ingredientes: 


taza de azúcar 

taza de arroz hervido 
cucharaditas polvo para hornear 
huevos 

tazas de harina 

cucharadas de azúcar con canela 

Se trata de uno de los postres favoritos 
de la famosa cocina de Nueva Orleans, 
donde, hace más de un siglo, el Calas Tout 
Chaud se preparaba y se vendía en las 
calles, La receta que va a continuación es 
la tradicional, tal como figura en los libros 
de cocina de la época. 

Mezclar las yemas con el azúcar, harina, 
arroz polvo para hornear. Cuando. todo 
está bien mezclado, incorporar las claras 
batidas a nieve, 

Echar por cucharadas en aceite muy ca- 
liente y dorarlas bien. Espolvorear cor: 
azúcar y canela y servir inmediatamente. 


MORRONES RELLENOS 
Ingredientes: 


l kg. de carne de vaca picada 
2 hueyos 

1 pancito, remojado en leche 
14 taza de arroz 

1 diente de ajo, machacado 

- cebolla grande, picada 
1 
2 
Ya 
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zanahorias cortadas en pequeños cubitos 
cucharada de aceite 
taras de pulpa de tomates 
taza de agua 
jugo de un limón 
114 cucharadita de sal 


4 cucharadita de pimienta 

6 a 8 morrones grandes 

Mezclar la carne, «buevos, pan, arroz, pi 
mienta, ajo y sal. Dorar en el aceite Jas 
ccbollas, zanahorias. Agregar la mitad a 
la preparación de carne. 

Cortar la parte superior de los morrones, 
quitar las semillas y los nervios. Rellenas 
los morrones con la preparación. 

Poner los morrones — parados — en una 
fuente de hornear alta, echar encima el 
remanente de cebollas y zanahorias, luego 
los demás ingredientes. 

Cocer sobre fuego lento —o en horno 


moderado —, durante 1 hora. 
COSTILLAS DE CERDO CON CHUCRUT 
Ingredientos: 


6 costillas de cerdo 
14 kg. de chucrut 

3 cucharadas de aceite 
4 manzanas ácidas 

2 cebollas 

sal, pimienta 

Sazonar las costillas con sal y pimienta 
y dorarlas blen de ambos lados en una 
sartén. 

En una fuente para hornear poner la mi: 
tad del chucrut, encima, las manzanas pe- 
ladas y cortadas en rodajas, luego las ce- 
bollas en rodajas. Cubrir con el remanente 
del chucrut, poner arriba las costillas do- 
radas. 

Echar en la sartén 1 taza de agua, darle 
un hervor para disolver comnletamente el 
juro de las rostillas. Echar el líquido so- 
bre las costillas, tapar la fuente y ponerla 
en ¿horno moderado por espacio de una 
hora 


Conjunto de jersey, 


A Las chicas se quedan en casa 


al medio y pinzas, y Ñ 

cuellito, y mangas cor- AN Ñ 

tas con bies y tajo, y FAA 

'una llera abierta > ; ; 

AS O x AY días en que las chicas pueden y quieren quedarse en casa. ¿Qué se poa 
pd ' p drían en esas horas tranquilas, de charlas y risas, o quizás de estudio, sino 
pun Y lindas preudas como éstas, con las cuales sentirse cómodas y elegantes? 


| 
dos bieses incrustados. N ) 


Chaquetón amplio, de seda fantasía, con Gracioso conjunto formado por chaqueta de 
CREACIONES SIMPLICITY grandes bolsillos y cuello y puños do sedu seda, con la delantera matelassé y el cuello, 
] lisa, de color en contraste, idéntic> ul de las mangas y la espalda de seda lisa como 


hi le los pantalones largos. los pantalones, 
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EL MUNDO DE 


PLANTEO DEL PARTIDO 
EL GAMBITO DE REY — XI[ 
Se propone una interesante variante en 


que las negras consiguen un juego equili 
biado. Merece ser considerada. 


Blancas Negras 
1 — P4R P4R 
2 — P4R PXP 


Estamos siempre dentro del gambito d+ 
rey aceptado. 


3 — C3AR P4AR 
Devolviendo el peón con miras a un jue 
go simétrico. 

4 — P3D P4D 
5 — PXPD C3AR 
6 — AXP CXP 
7 — A2D C3AD 
8 — C3A AGA 
9 — CXC DXC 
10 — P3A 


Intentando, con mucha cordura, obstrus 
la acción del alfil negro de las negras, me- 
diante P4D. 

10 — .. 00 
11 — P4D A3D 

Y las posibilidades se consideran equi 
valentes. Sin embargo, el maestro Schlech 
ter propone para las blancas esta tremendo 
alternativa, que debemos analizar deteni 


damente: 

Blancas Negras 
1 — P4R P4R 
2 — P4AR PXP 
3 — C3AR P4AR 
4 — P5R!'* P4CR 
5 — P4D P5C 
6 — AXPI PXC 
7 — DXP 


y las negras están sometidas a un ataque 
colosal, con el rey muy expuesto a las in- 
cursiones de todas las fuerzas del contrario 
La pieza de menos del primer jugador, *25- 
tá ampliamente compensada. 
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Mess añ de la 7 propues:a 
por Schlechter, en el Planteo del Partido 
7 — DXP. 


y ESTUDIO N? 41 


Final de partida de rey, alfil y peón con- 
tra rey, por A. F. Mackenzie. (De “Jamaica 
¡Gleaner”, 1891). 
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L TABLERO 


POSICION: 

Blancas. — R6AD — P7AD — A8CD 
(Tres piezas). 

Negras. — R1TD. 


Y Y 


ad 


Juegan las blancas y dan mate en tres 
jugadas. 


SOLUCION AL ESTUD!0 N” 40 


(Final de caballo y peón contra caballo 
y peón). 
1 — PSAR, C6C; 2 — P6A, C5D; 3 — 
C4A, C6A+; 4 — RIT, C4C; 5 — C3T=, 
CXC; 6 — P7A, ganando. La revista sue- 
ca Schackvaerlden, donde aparece este in- 
genioso y elegante final, no no da el nom- 
bre del autor. 


EL AJEDREZ EN EL EXTERIOR 


En Tel Aviv se disputó un Torneo In 
ternacional que finalizó con el triunfo del 
gran maestro Samuel Reshevsky, quien 
aventajó por la mínima diferencia al cam- 
peón húngaro Laszabo Szabó. 


Jan Donner conquistó en el pasado mes 
el Campeonato Nacional de Holanda. Re- 
unió nueve puntos sobre diez posibles. 


CORRESPONDENCIA 


KA: Lector Amigo. — Usted no puede ima- 
ginar, por más que quiera, el valor que re- 
presenta para nosotros las revistas que nos 
envía, Ellas serán debidamente utilizadas 
agradecidas. 

A: Alfil Azul. — Muy bien, es la califi 
cación que merecen sus observaciones so 
bre los estudios que semanalmente publica: 
mos. Damos los mejores sobre las cuales 
modestamente nos instruimos. Colabore con 
nosotros. 


EL LENGUAJE SECRETO DEL AMOR 
(Continuación de la pág. 4) 


Por esta razón, es que ningún muchacho 
que parte de Suiza en busca de otros cie- 
los, deja de llevar en uno de sus bolsillos 
la bella flor. Flor que tendrá en determina- 
dos momentos una misión que cumplir. 

UNA MONEDA DE ORO. De todos los 
países de Europa, es Holanda tal vez el que 
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la cambiado menos sus costumbres y hasta 
su modo de vestir. 

En Frisia, se mantiene a través de los 
siglos la tradicional coscumbre que la mu- 
jer el.gida debe ser comprada, simbólica- 
meénie, por una moneda de oro. 

Se cuenta que Rembrandt, el gran pintor 
flamenco, al encontrar la mujer de sus 3ue- 
ños le presentó anudada en la punta de un 

Áañuelo una moneda de oro, que ella des 
fnudó consintiendo as; ser su esposa. Hoy 
la vieja costumbre sigue, y de si el pañuelo 
es detsanudado o no, depende el éxito del 
enamorado. 

PAÑUELOS BLANCOS. En una hermo 
sa isla del Mediterráneo, de cielos azules y 
hombres callados, la relación amorosa se 


“entabla por medio de un lenguaje mudo de 


pañuelos blancos. 

En una reunión, en un paseo, en la sali 
da de misa, un muchacho que gusta de una 
chica, saca en forma evidente frente a ella 
un pañuelo blanco de su bolsillo. Si al ver- 
lo, ella hace otro tanto con otro pañuclo 
blanco, quedará concertado en acuerdo tá- 
cito un noviazgo. 

UN TREBOL Y UN ANILLO. La vieja 
Irlanda, llena de tradiciones, tiene también 
la suya. Las chicas y muchachos solteros 
lleyan en el dedo meñique de la mano iz- 
quierda un anillo de sello, que revela que 
ringuno tiene compromiso. 

Si el muchacho que gusta de una chica 
ve que el anillo indica que está libre, le 
envía como prueba de cariño un trébol. Es- 
ta pequeña hoja que es en Irlanda el sím- 
bolo de la santidad, es el mejor presente 
que se le puede hacer a una jovencita, quien 
si al recibirlo no lo devuelve hará que tanto 
en su mano como en la de él los anillos 
pasen de la izquierda a la derecha, quedan- 
do así sellado su compromiso. 


El alazán de Ana Ryan 
(Continuación de la página 10) 


—¡Oiga usted, Juan! Tiene que decirme 
en seguida qué hizo con el dinero... Tom, 
¿qué opina de este asunto? 

——Comisario, yo diría que nos equivo- 
camos. 

—Mire usted —dijo Juan—; si usted 
cree haber perdido doscientos dólares, yo 
puedo ayudarle a encontrarlos. Desde luego, 
le cobraré mi ayuda... 

— ¿Cuánto me cobrará? — preguntó el co- 
misario. 

—Ana me dijo que usted tiene un pagaré 
que le firmó su difunto padre. Deme ese 
pagaré a cambio de mi trabajo. 

Andrés fue a la caja fuerte y sacó el do- 
cumento requerido, 

—Póngele aquí “pagado”, y debajo su 
firma —exigió Juan. El comisario frunció 
el ceño; pero hizo lo que le pedían. Juan 
tomó el pagaré cancelado. 

—Y bien, ¿puede ahora Aecirme dónde 
está mi dinero? 

—Creo que sí. 

Andrés cambió por completo. El rostro 
se le llenó de alegría. 

— ¡Bravo! ¡Ahora le tengo en mis menos! 
El saber dónde se encuentra el dinero equi- 
vale a una prueba, prima facie, de que 
usted lo robó. Dígame dónde está el dinero, 
¡que inmediatamente después le meteré en 
la cárcel, amiguito! 

Juan, sonriendo, replicó: 

—-Comisario, «Jesde que lo que uste 
clama dice ser dinero suyo, lo 


id 


es que, supongo yo, se encuentre en su 
bolsillo. 
xk 

Andrés registró todos los bolsillos hasta 
que en uno de ellos encontró su sobre con 
los doscientos dólares. 

—Ahora iré a sacar mis muias del esta- 
blo; tengo que irme — dijo Juan. 

Y, palmeando al comisario en el hombro, 
agregó: 

—No le guardo rencor, Andrés. 

Juan no tardó gran cosa en llegar con su 
carromato-exposición a la casa de Ana Ryan. 
Esta le esperaba en la cocina, y al verle 
llegar le dijo: 

—¡Oh, yo no creía que viniese! Cuan“o 
leí lo que decía en el papel que me dejó 
anoche que me pagaría cuatrocientos fras- 
cos de elixir por mi caballo aiazán, pensé 
que había querido hacerme una broma, y 
que no aparecería más por aquí... 

—Todo ello es muy formal, Ana. Y el 
caballo bien vale cuatrocientas botelles de 
Elixir de la Pradera; cada botella se vende 
a un dólar. Pero aquí le traigo mientras tan- 


' to algo para que se quede tranquila... 


CLINICA DENTAL 


YAGUARON 


YAGUARON 1533 casi Puysandú 


Y metiendo la mano en el bolsillo sacó 
un sobre que entregó a la joven. Dentro del 
mismo estaba el pagaré cancelado del co- 
misario Andrés, 

—¡Oh! —exclamó Ana, la felicidad aso- 
mándosele en los ojos, porque comprendía 
perfectamente. ¡Oh, Juan! 

Y, sin más, como la muchacha sincera 
que era, arrojó los brazos al cuello del m>- 
zo y le besó. Y en ello él, lógicamente, la 
ayudó mucho... 


ENCUENTRO CON DESCENDIENTES... 


(Continuación de la página 15) 


pesca: Balseiro, el camionero, encontró una 
caña armada, enganchó en el anzuelo un 
pedazo de grasa, lo echó al río allí no más, 
frente al fogón: la boya se perdió bajo las 
aguas y luego de luchar unos minutos sal- 
vándose la caña por milagro, sacó:un doru- 
do de cuatro o cinco kilos. Lo bueno €s 
que en su vida jamás había pescado!! 


ARQUEOLOGIA INDIGENA — 

Cuando volvíamos a Mercedes al si- 
guiente día para seguir por el Río Negro 
aguas abajo, nos de.uvimos para explo.ar 
una cantera de arenisca roja s'tuada a la 
derecha de la Ruta 14 cerca del Bzqueló. En 
esas areniscas llamadas del Palacio existen 
nidos fásiles de avispas que vivieron hace 
un millón de años por lo menos. Nosotros 
encontramos nidos de comadrejas, En la 
barranca, de tres metros de alto, había nu- 
merosos agujeros al alcance*de la mano y 
a una misma altura, que parecieron en prin- 
cipio nidos de golondrinas. Nos acercamos 
y en cada uno de ellos, como quien asoma 
a un balconcito fueorn apareciendo las ca- 
bezas de sendas comadrejas. Unas, amena- 
zantes, abrían tamaña boca mostrando yu 
afilada dentadura; otras tenían más bien 
expresiones amables, mezcla de curiosidad, 
temor y simpatía, Las dejamos tranouilas 
en su propiedad horizontal y, poco después, 
ya en el remolcador, dejábamos atrás el 


puerto de Mercedes navegando río abajo. 
a 


Los altos eucaliptos del Castillo Maua 
nos recordaron que habríamos de visicarlo 
en esos d.as, De alli en u. evante se suce- 
den las islas: Redonda, Pichón, Pantanoso, 
Bergantín, Dos Hermanos (1. 43) en cuyo 
extremo Sur sobre la margen derecha del 
río está la estancia El Cerro con buenos 
campamentos y pesqueros, Siguen las ¡slas 
Dorado, Barrientos, los islotes de Asen.i> 
casi ¡egadcs al futuro gran Parque Nacio- 
nel (Depto. de Soriano), la Isla de Las 
Canas y luego el Banco Grande (K. 25) ía- 
moso pesquero con buenos si.ios para a am- 
par y playas. Allí dejamos el canal princi- 
pal admirando de paso un reguero de islas 
y hos internamos por el brazo norte entre 
la Isla Infante y costas del Río Nerro, pa- 
ra detenernos en el puerto de esta Isla que 
tiene cinco kilómetros de largo y dos ae 
ancho —hoy es una estancia— y que en 
tiempos prehispánicos habi.aban los indios. 

El objetivo: sus paraderos, situados en 
el extremo Oeste, De maresa que luego de 
admirar las viejas poblaciones, una carreta 
del siglo pasado y los cim entos de la 'va- 
sa embrujada” que hubo de ser demolida 
hace unos veinte años porque —según nos 
cuentan— nadie podía vivir allí excepto (os 
fantasmas, marchamos todos hacia los pa- 
raderos, provistos de palas, azadas y “icos. 

Bajo la dirección del profesor Oliveras 
comenzó el removido de las tierras, A los 
primeros golpes de los picos fueron apa- 
reciendo los restos de alfarería: trocitos de 
ollas de distinto tamaño y espesor, lueyo 
algunos bordes; más tarde: trozos labradus+ 
e instrumentos varios como agujas de nus=- 
so, moletas, raspadores. Se temía por mu- 
mentos que en.re los buscadores —o las 
buscadoras— resultase elguno con la mano 
cortada o sin cabeza. Tal era el entusiam> 
entre el golpear de picos y de azadas, que 
apenas quedaba en descubierto algún trocito 
aparecían diez maños anhelosas pron:as a 
recogerlo: 

— ¡Un borde!... ¡Un pedazo labrado!!... 

—i¡Por favor! ¡Dejen cavar, puede ocu- 
rrir un accidente, no metan las manosl!.. 

Así pasó la tarde, en aquella obsesión, 
hasta que fue preciso emprender el regreso. 
Al esconderse el sol, las arboladas islas 
que iban quedando atrás tenían como una 
aureola de tonos rojizos, El río era un es- 
pejo en su quietud aparente, que el paso 
del barquito abría y transformaba en mul- 
titud de ondas luminosas, que escapa an 
veloces a recobrar su calma en las orillas 


Aquella noche, en el campamento, una 
joven maestra recién iniciada en estas ex- 
cursiones, trataba de explicarnos su entu- 
siasmo en la reciente búsqueda de material 
indígena: 

—Era casi instintivo —nos dice— como 
un deseo de volver atrás, de empezar de 
nuevo, de estirar la vida que es tan breve. 
No pensé en coleccionar aquellos trozos 111 
en que más tarde irían a los museos. Tam- 
poco me interesaba el mon.ón cada vez más 
grande, que el trabajo común formaba a 
nuestro lado. Me interesaba, sí, encontrar 
a cada palada un pequeño trocito, interés 
mucho más poderoso que el temor a un gol 
pe del pico. Además tenía la ilusión de en- 
contrar la olla entera, el deseo de evitar 
que el pico la quebrase, o que la apartar 
del barro y de la arena que la acompaña- 
ron durante tanto tiempo. Por eso preferia 
escarbar con las uñas desenterrando y acu- 
riciando el pedacito húmedo como algo vi- 
yo, reciente, capaz de borrar la distanci! 
en el tiempo. Cuando encontrábamos “N 


pedazo labrado, sí a tambien un placér 
infínito al apreciar la dedicación, el inge- 
nio y hasta la sensibilidad y el romanticis- 
mo de quienes lo labraron. Yo ng guarda nu 
un trozo, y ese montó) que eslá sobre la 
mesa me produce nos algia... 

La gente va marchando hacia sus carpas; 
apagan uno tras otro los faroles que cue!- 
gan de los árboles, dando paso a las som- 
bras. 

—Esta noche voy a dormir bien —ter- 
mina la maestrita— voy a descamar bien, 
porque creo que he vivido varios siylos. 


MEDIAS ELASTICAS 
PARA VARICES 


Rodilleras, Musleras, 
Tobilleras, Muñequeras, 
Suspensores, etc. Sopor- 
tes plantales INVAR pa- 
ra pies doloridos 


HERNIADOS 
OPERADOS 
ESTOMAGO 
Y RIÑON 
CAIDO 


Corsés, Sillones para invá- 
lidos, Miembros Artificiales, 
Espalderas, Muletas, CAL: 
ZADO DE MEDIDA, Ori 


nales, Pesarios etc. 


Ortopedia y Optica 


INVAR 
1019 - SAN JOSE - 1019 


MENDACO 


tabletas agradables y fáciles de to- 
mar. Todo lo que Ud. tiene que hacer 
es tomar 2 tabletas, con los allmen- 
tos. En muy poco tiempo Mendaco 
comienza a actuar disolviendo las 
mucosidades'que le dificultan respí- 
rar líbremente y le producen esos 
ahogos molestos. Está clentifica- 
mente demostrado desde muchos 
años que el Yoduro de Potasio (estl- 
mulante de las secreciones bron- 
quiales) y la Lobelía (estimulante 
respiratorio) dan resultados bene- 
ficiosos en esos casos. Pida Mendacó 


AS A de 6. de M. 


Vestido de tana tan: 
tasía, con cierre au 
tomático en la delan 
4 cubierto por 


—¡Qué suerte!... Llegamos a tiempo... 


—i¡No te muevas, verás lo que me com: 
praron hoy! 


—¡Ah! tú tocabas... Pengé que al pergo le a 
] bl CORSA+ 


EN 
-—¡Hum! es tan hermosa que da lástima come!- 


—¡Y bien, querida!... Hemos pasado una no- 
che maravillosa solamente por treinta y dos pesos 
con veinte centésimos. .. 


SI ES 


de, CAFIASPIRINA ES) ever: 


ES BUENO 


Cite E ed mula 
Sana poder ostidiar hay que alimentarse 


Niños haiem mutridos ¿on niños Samos 


